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VALORES VENEZOLANOS 


Félix Armando Núñez 


Notable poeta, educador meritísimo y excelente ensayista de indiscu- 
tible autoridad crítica, a quien Venezuela acaba de conceder el Premio Na- 
cional de Literatura, correspondiente al bienio 1951-1952, por su obra “El 
Poema de la Tarde” y en reconocimiento de su anterior labor literaria. 

Félix Armando Núñez nació en Maturín el 28 de noviembre de 1897. 
Estudió humanidades en el Colegio Federal de esa ciudad hasta 1912. En 
1913 ingresó por concurso a la Escuela Normal de Caracas, y en marzo de 
1914 logró también por concurso una beca para estudiar en la Escuela Nor- 
mal “José Abelardo Núñez” de Santiago de Chile. En 1915 se graduó de 
Profesor Normalista, y en 1916, luego de graduarse de Bachiller en Huma- 
nidades, inició estudios en el Instituto Pedagógico de la Universidad de 
Chile, donde obtuvo en 1919 el título de Profesor de Castellano. La memo- 
ria para optar a dicho título fué publicada en los Anales de la Universidad 
de Chile, previa distinción con la nota máxima, y versó sobre “Tabaré” de 
Zorrilla de San Martín. 

En 1921 se trasladó a Concepción, Chile, como Profesor del Liceo de 
esa ciudad, cargo que desempeñó 19 años, y en 1922 pasó a servir conjunta- 
mente en la Universidad de la localidad en referencia, donde actuó primero 
como Pro-Secretario General y Profesor, y luego y a partir de 1931 como 
Secretario General, Decano de la Facultad de Filosofía y Educación, Profesor 
de Literatura, Filosofía y Estética Literaria y Miembro del Cuerpo Directivo 
de la revista “Atenea”. Entre 1940 y 1941 sirvió en el Instituto Pedagógico 
de Caracas las cátedras de Filosofía y Pedagogía. Desde 1947 trabaja en 
Santiago como Profesor de la Escuela Normal Superior y del Liceo “Miguel 
L. Amunátegui”. Tan elevadas funciones representan más de un cuarto de 
siglo de constante actividad, sostenida por una apasionada consagración, 
digna del aplauso sin reservas. Así lo ha reconocido Chile al honrarlo con 
la “Orden del Mérito Bernardo O'Higgins”, única condecoración que otorga 
el Gobierno de dicha República. 

Paralela a su meritoria actividad profesional ha realizado Félix Ar- 
mando Núñez su labor de poeta. La Luna de Otoño y La Voz Intima son 
los títulos de sus dos primeras obras líricas, publicadas el mismo año, en 
1919. Tres años después —1922— apareció su tercer libro: El Corazón Abierto. 
Fiel a una trayectoria ascendente y creadora, su personalidad de poeta y la 
calidad de su poesía se afirman con la publicación, en 1943, de una nueva 
y densa obra: Canciones de Todos los Tiempos, integrada por ochenta com- 
posiciones que no habían sido todavía recogidas en volumen, más una selec- 
ción brevísima de sus tres libros anteriores y algunas traducciones y pará- 
frasis. Nuevo y definitivo testimonio de la vigorosa personalidad poética 
de Félix Armando Núñez lo constituye la penúltima de sus obras, aparecida 
en 1945, con el título de Moradas Imprevistas: poesía de suprema selección, 
de esencias delicadísimas contenidas en vasos de la más fina transparencia 
idiomática.— En 1952 aparece El Poema de la Tarde, en el cual han desta- 
cado los más autorizados críticos aquellos mismos valores ya demostrados 
en el conjunto de sus obras anteriores.— Tiene inédito, próximo a editarse, 
el libro de ensayos Fastos del Espíritu, y prepara, con vistas a publicarla 
este año, una Antología. 

Félix Armando Núñez colabora en importantes publicaciones de His- 
panoamérica, especialmente en “Atenea”, de Concepción, y en la “Revista 
Nacional de Cultura”, de Caracas. En esas mismas publicaciones continen- 
tales se encuentran consagratorios juicios críticos acerca de la obra poética 
global realizada por este eminente escritor venezolano. 
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xwab N 1528 Giovanni Verrazzano moría colgado de una 
verga en una nave española. Aquella mirada que se bam- 
boleó en agonia de péndulo del azul de babor al azul de 
estribor fué la primera que contempló la bahía, y el río 
y la isla llena de árboles en soledad. La isla fué Angole- 
ma, el río Vandoma y la bahía de Santa Margarita. Unos 
nombres que venían de la corte de Francia y que pasaron 
por sobre la soledad como un vuelo de golondrinas. 

Durante ochenticinco años más no se oyen sino el 
canto del pájaro, el rumor de la marea, el silbido de la 
flecha del indio, o el eco de los pies que danzan las dan- 
zas ceremoniales. 

Después, asoma por la bahía la “Media Luna” con 
todas las velas desplegadas. Era el velero en que el ca- 
pitán Henry Hudson venía buscando el paso del noroeste 
para los holandeses. Lo que encuentra es aquel río que 
llama de las Montañas y muchas ricas pieles que tienen 
los indios de la isla. Pieles para el frio de los holande- 
ses y para el comercio de los holandeses. Pieles que más 
tarde no tuvo Henry Hudson cuando, buscando el paso 
más al norte, la tripulación amotinada lo abandonó en 
un bote a los hielos boreales. 

Los gruesos y cabeceantes barcos holandeses siguie- 
ron viniendo a la isla a buscar pieles. Bajaban a tierra 
por el día y daban a los indios unos trapos rojos, unas 
cuentas de vidrio, un pedazo de espejo a cambio de pie- 
les de castor, de zorro, de ardilla, de conejo salvaje. La 
noche la pasaban en el barco. Y cuando la sentina estaba 
llena, alzaban la remendada vela y rodaban con el vien- 
to por la bahía hacia el mar. 
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Hasta que un día de invierno de 1613 se le incendió 
el barco a Adrian Block. Se llamaba “Tigre” y se puso 
amarillo y fiero de fuego entre la niebla gris y los gritos 
grises de las gaviotas. Adrian Block tuvo que construir 
una choza para pasar el invierno con su gente. Y allí 
empezó la ciudad. 


Diez años más tarde ya habian construido un fortín 
de madera, ya habian trazado una calle, ya llamaban a 
la tierra Nueva Bélgica, ya tenían un Gobernador holan- 
dés y un sello. El sello ostentaba en el centro una piel 
de castor extendida. 


Los indios parecian llamarse Manados o Manhattan. 
El Gobernador Peter Minuit con su sombrero de copa y 
sus calzones abombados, rodeado de rojos soldados ar- 
mados de arcabuces, les compró la isla a los indios. El 
cacique venía envuelto en sus pieles. Peter Minuit fué 
poniendo en el suelo cuentas de vidrio, adornos de cobre, 
pedazos de telas, algún cuchillo. Los rechonchos tra- 
tantes iban sacando mentalmente la cuenta: cinco pesos, 
dieciocho pesos, veinticuatro pesos. 


Luego emprendió la construcción de un fuerte de 
piedra en forma de tortuga que se llamó Fuerte Amster- 
dam, levantó una empalizada protectora en torno a las 
casas, dividió la tierra en granjas, en “bouweries” holan- 
desas y la ciudad de Nueva Amsterdam empezó a crecer 
hasta tener doscientos habitantes. 


Diez años más tarde hubo la primera guerra con 
los indios y se construyó una valla para la defensa del 
poblado. A lo largo de ella se extendió la calle de la 
valla a la que los ingleses llamaron después “Wall Street”. 


Se sembró trigo, se trajeron ganados, se sucedieron 
los gobernadores holandeses. El último tenía una pierna 
de palo y se llamaba Peter Stuyvesant. Y no encontró 
entre sus gobernados quienes quisieran ayudarlo a resis- 
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tir cuando los ingleses vinieron a tomar la isla. Nadie 
quería hacerse matar con los negocios tan prósperos. 


La ciudad hubo de llamarse Nueva York, por el her- 
mano del rey de Inglaterra; y el fuerte: Jaime, por el rey. 
Y en el escudo de la “Nova Ebora” la piel del castor se 
redujo a un rincón para dejarle el lugar a las aspas de 
un molino y a dos barriles de harina. 


Era un reducto de comerciantes ingleses y holan- 
deses en el extremo meridional de la isla que había sido 
de los indios. Se comerciaba con Europa, con las Anti- 
llas, con la harina de los colonos, las pieles de los indios 
y las melazas de los antillanos. Se comerciaba con los 
piratas que traían ricos botines del Golfo de Méjico. En 
rojas casas de ladrillo vivian los rubicundos mercaderes. 


También había negros. En la calle donde estuvo la 
valla pusieron el mercado de esclavos. Los panzudos 
mercaderes venian los días de subasta, veian los negros 
hacinados, los mandaban a levantarse para observarles 
la musculatura, les hacian abrir la boca para mirarles los 
dientes y se llevaban finalmente uno solo, o una pareja, 
o una familia entera. Resultaban buenos los negros. Hu- 
bo un momento en que hubo más negros de servidumbre 
que colorados comerciantes. Lo que era peligroso. Se 
tomaron providencias. Se les prohibió hablar, reunirse 
o salir de noche. Se les vigilaba. 


Hasta que Mary Burton se presentó un día diciendo 
que los negros tenían una conspiración para asesinar a 
los blancos. Y los blancos se adelantaron a asesinar a 
los negros. Todos los negros que señalaba Mary Burton 
fueron ejecutados. Hasta que Mary Burton desapareció 
y las gentes se olvidaron de su historia. 


Los negocios eran más prósperos que nunca. El ron, 
la melaza y los negros servían para hacer grandes fortu- 
nas. El puerto se llenaba de velas que venían de los más 
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lejanos mares. La mancha de la pequeña ciudad iba 


trepando por el campo de la isla. 
Todo iba bien, pero a los ingleses se les Ocurrió co- 


brar nuevos impuestos. Y las gentes se lanzaron a pro- 
testar. Los pesados comerciantes salieron de sus alma- 
cenes más rojos aún con la indignación. Las gentes del 
pueblo se echaron a la calle a dar voces y a buscar pelea. 
Hubo tiros con los soldados ingleses. 


Un día vino de Boston el General Washington a leer 
la declaración de Independencia proclamada por la Con- 
vención reunida en Filadelfia. 


En esa larga hora de crisis, mala para los negocios, 
el hombre que representa la ciudad es Hamilton. El que 
más va a trabajar para que la república sea buena para 
los negocios. Funda Bancos y empresas, organiza las fi- 
nanzas de la nueva república para que no pesen sobre la 
bolsa de los comerciantes. Organiza la primera gran pa- 
rada que recorre las calles de Nueva York. Con un gran 
velero de madera y papel que representa la Constitución 
y millares de gentes en traje de fiesta desfilando durante 
horas por la calle. Coloca a la ciudad bajo la perpetua 
advocación de las paradas que desde entonces ya no 
cesarán. Habrá infinitos desfiles. Todo se resolverá en 
un desfile, con carrozas, con muñecos, con disfraces, con 
estandartes, con fantásticos uniformes. Con una mucha- 
cha de lindas piernas que, vestida de tambor mayor, hace 
piruetas a la cabeza. 


Es grande la ciudad que ha visto el desfile de Ha- 
milton. Tiene cerca de sesenta mil habitantes. Que son 
los mismos que se apretujan en una estrecha calle para 
ver a Washington juramentarse como el primer Presi- 
dente de la Unión. Ya hay numerosos coches de caba- 


llos que recorren las calles. Y hasta algunos edificios . 


de tres pisos. Pero todavía el Presidente, para hacer 
ejercicio, puede darle por la tarde la vuelta entera a pie. 
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Diez años después entra el siglo XIX. Las campanas 
que anuncian la primera hora del año nuevo anuncian 
el comienzo de un prodigio. El nacimiento de una ciu- 
dad universal que a nada se parece, que va a ser inde- 
pendiente de los seres que la pueblan y que va a crear 
formas de vida que no parecen corresponder a la dimen- 
sión ni al ritmo del hombre. La gran feria y la parada 
perpetua a la que vendrán hombres de toda la tierra a 
admirarse de ser hombres. 


La primera cosa extraña que ocurre es que un día 
un excéntrico, llamado Robert Fulton, echa al río un bar- 
co que en lugar de velas tiene humo y que sin embargo 
navega. 


Desde entonces las cosas cambian y parecen preci- 
pitarse. Empiezan a llegar barcos llenos de inmigran- 
tes. Vienen irlandeses, italianos, polacos, alemanes. Se 
concentran en barrios propios donde resuena la lengua 
materna y predomina el color del viejo país. 


Cuando han pasado veinte años del siglo ya la po- 
blación ha doblado. Ha doblado en cantidad y en velo- 
cidad. Empieza a haber una rapidez desconocida. El 
soñoliento inmigrante se sacude al desembarcar y co- 
mienza a andar de prisa. Ya la ciudad es tan grande 
que tiene un tranvía de caballos. Y un día por la ma- 
ñana se llena de los gritos y las carreras de unos mucha- 
chos que llevan el primer periódico de a centavo y vocean 
las noticias. 


Se empiezan a llenar de casas las calles cuadricula- 
das que han sido trazadas más allá del nido de lombri- 
ces de las callejas de la vieja ciudad. 


Para 1840 ha vuelto a doblar la población. Las calles 
están llenas de hombres de altas chisteras y abullonadas 
levitas. Se abren los primeros trenes y los primeros te- 
légrafos. Hay unas tabernas inmensas, llenas de cobres 
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brillantes y de lámparas, en cuyas mesas se hacen nego- 
cios, se conciertan contrabandos, se planean expedicio- 
nes para el interior, y se sienta, con otras gentes raras, 
un pálido caballero atormentado que se llama Edgar 
Allan Poe. 


Para 1860 ya hay más de ochocientos mil habitantes 
en la isla. Los bancos empiezan a parecer palacios, las 
estaciones de los trenes ferias, las tiendas tumultos. Unos 
hombres anchos y rudos que vienen del Oeste hacen cru- 
jir las pulidas tablas de las tabernas. Junto al piano está 
el escenario donde unas muchachas gordas levantan las 
piernas entre muchos trapos mientras cantan una can- 
ción que los parroquianos acompañan con la cabeza. 
Los magnates ferrocarrileros construyen mansiones la- 
berínticas. El comedor es la nave de una catedral gótica, 
el salón es la sala de armas de un fuerte románico, la 
biblioteca viene de un castillo alemán rococó. Jim Bra- 
dy, el de los diamantes, resplandece como una constela- 
ción, debajo de una profusión de mecheros de gas. 


La ciudad pasa de la mitad de la isla cuando empie- 
za a recorrerla el estruendo del primer tren elevado. Es 
por el mismo tiempo en que, como un gran esqueleto de 
dinosaurio, el puente de Brooklyn se extiende y se ex- 
tiende sobre el rio, sin quebrarse, hasta unir las dos ori- 
llas. Desde los edificios de diez pisos se divisa el puente 
descarnado como un juguete roto. 


Poco tiempo después se levanta en la bahía la esta- 
tua de la libertad. Un fantasma de bronce neblinoso que 
va a personificar la nueva ciudad. 


Son los alegres años de noventa. Los ricos negocian- 
tes invitan a comer a las bellas contraltos. Vienen mar- 
queses y condes de Europa a casarse con las hijas de los 
magnates ferrocarrileros. Hay alumbrado eléctrico. El 
Hotel Waldorf Astoria se alza en la Quinta Avenida co- 
mo un palacio encantado. En labrados salones una ser- 
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vidumbre de circo trae difíciles platos, cuyos nombres 
sólo se pueden escribir en francés. Los jóvenes ricos, de 
bigote recortado y pulidas uñas y la muchacha ahogada 
en encajes y sedas miran con asombro al negro de tur- 
bante, pantalones bombachos verdes y babuchas rojas que 
trae un complicado instrumental de cobres y porcelanas 
para servir el café. La luz parpadea cuando algún mi- 
lonario enciende el cigarro con un billete de cien dólares. 


Después se hunde el “Titanic” y viene la primera 
guerra mundial. Ya la ciudad alcanza los extremos de 
la isla, las calles empiezan a llenarse de automóviles de 
todos los colores, y además de los elevados corren los 
trenes subterráneos. Se han construido rascacielos. La 
estructura de acero se disfraza de motivos góticos. 


Cuando termina la guerra la ciudad entra en una 
vida febril y expansiva. A la muchacha de Gibson con 
su moño y sus encajes sucede la “Flapper”. Una falda 
corta, un Zapato puntiagudo, unos andares masculinos, 
una breve melena laqueada, un cigarrillo en la boca, un 
sombrero de campana y un traje sin cintura. Los hom- 
bres que la acompañan usan estrechos pantalones y lar- 
gos sacos. Y entran apresuradamente a las tabernas 
clandestinas donde se vende el peligroso whiskey de los 
contrabandistas. 


La trepidación de la ciudad, la trepidación de los 
trenes elevados y subterráneos, de las máquinas de re- 
machar, del taconeo apresurado de la muchedumbre, se 
ha convertido en música. Es la era del “jazz”. Algunos 
saxófonos parece que van a llorar estrangulados. Al Jol- 
son clama convulsamente por su madre, pintado de ne- 
gro. La música canta a Chicago, a “Sussie”, a las tiendas 
de bananas, a la tristeza de San Luis. Charlie Chaplin 
huye por unos callejones arrastrando un niño. 


Los gansters usan clavel en el ojal y ametralladora 
Thompson envuelta en el abrigo. El tableteo de las le- 
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janas ametralladoras suena como las máquinas de escri- 
bir en las oficinas. Texas Guinan se baña desnuda en 
una piscina de champaña. Rodolfo Valentino se muere 
y toda la ciudad se llena de mujeres llorosas que acaban 
de salir del hospital. 


El edificio “Woolworth” sube a sesenta pisos, el edi- 
ficio “R. C. A.” llega a setenta pisos, el “Chrysler” a se- 
tenta y siete, el “Empire State” a ciento dos. 


Jimmy Walker, el alcalde, es tan buen mozo como 
un actor, tan gastador como un “gangster”, tan poderoso 
como un banquero, tan atractivo como un campeón de 
polo, tan elegante como el Principe de Gales, tan galante 
como un héroe de novela. Cinco millones de personas 
están enamoradas de él. Y él sale de los teatros resplan- 
decientes para entrar en los “dancings” dorados, y de 
los “dancings” para llegar, con dos horas de retardo, a 
presidir las más esplendorosas y resonantes paradas que 
la ciudad ha visto. 


Cuando las gentes alzan la cabeza hacia el cielo es 
para ver las grandes letras de humo que ha trazado un 
avión: “Tome Coca Cola”. 


Todos se van a hacer ricos. El hombre que friega 
los portales sueña con tener un yate. El yate de Mister 
Morgan costó tres millones de dólares. Las acciones su- 
ben en la bolsa tan rápidas como los pisos de los rasca- 
cielos. Todo el mundo puede especular. 


Hasta que ocurre el pánico de 1929. Los que tenian 
una oficina de cristales en el piso sesenta se tiran por la 
ventana, O bajan a vender manzanas a la acera. Las ca- 
lles se llenan de vendedores de manzanas. Los teatros 
se quedan solos y apagados. Las largas colas de los que 


buscan empleo se apretujan a las puertas de las agen- - 


cias. Los periódicos se llenan de avisos en letra menuda 
en los que se ofrecen en venta toda clase de cosas y se 
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solicitan empleos de toda especie. Los bancos de las pla- 
zas se llenan de hombres sin afeitarse. 


Las gentes oyen los radios. No hay sino malas no- 
ticias. Habla el Padre Coughlin y dice que hay que re- 
formarlo todo, que se ha vivido en pecado contra la 
justicia social, que la culpa de los males la tienen los 
judios. Los hombres barbudos escupen con odio debajo 
de las tres bolas de oro de la tienda del prestamista don- 
de acaban de dejar el marco de plata del viejo retrato 
de familia. Nadie compra manzanas. Por el radio tam- 
bién se oye la voz de un nuevo Presidente que habla 
desde Washington. “No hay que temer sino al temor”, 
dice. 


Comienza la recuperación económica. Ahora no sólo 
habla el radio sino que hablan las películas. La isla va 
sintiendo cada vez más su propio espiritu y su peculiar 
carácter. Sus rasgos se acentúan y definen con el cese 
de la copiosa inmigración. No se parece siquiera a los 
burgos que le han incorporado. Está en medio del río 
como un buque, como un buque en viaje en el agua fu- 
gitiva, sin contacto posible con los burgos que se divisan 
en las lejanas orillas. 


En donde debería estar la chimenea del barco se 
levantan las torres cuadrangulares de “Rockefeller Cen- 
ter”. Es la ciudad del radio que va a constituirse en 
arquetipo de la isla. En giróscopo del barco. En un hueco 
está la plaza de hielo desde donde los patinadores ven 
alzarse la torre de setenta pisos toda en piedra limpia y 
vidrio. A la altura de las cabezas hay fuentes, jardines 
y tiendas. En el extremo oeste el teatro más grande y 
dorado del mundo. En el lindero oriental se alza el edi- 
ficio de la Gran Bretaña oloroso a tiendas de tabaco, cue- 
ro y agua de colonia; el edificio de Francia colgado de 
carteles de turismo. Al edificio de Italia le cubren el 
nombre y la moldura de la fachada donde estaba tallada 
el hacha del líctor. Es la Segunda Guerra Mundial. 
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La ciudad desaparece en el silencio y en la sombra. 
No se encienden luces por la noche. Parece que todos 
los hombres se han marchado. Cuando suena una sirena 
todos alzan la cabeza hacia el cielo frio y abierto. Po- 
dría ser el aviso de una escuadrilla de aviones enemigos. 
La primera bomba de cuatro toneladas convertiría en 
granizo todo un rascacielos. Las calles se cubririan de 
montañas de escombros. Cinco cuadras más allá caería 
otro rascacielos. En el tirón de las raices se cegarían los 
túneles del tren subterráneo. Saldrían melenas de cables 
chisporroteantes por todos los huecos. Cuando los últi- 
mos surtidores y cataratas de escombros hubieran caido 
no quedaría nadie vivo entre los grises cráteres. Pero el 
mugido de la sirena se pierde y acaba sin que se haya 
oido ninguna detonación. Las mujeres de uniforme vuel- 
ven a apresurar el paso. 


Al terminar la guerra hubo una alegría seca y breve. 
Terminaba en Europa y seguía en Asia. Hubo que nu- 
merar los días. Primero fué el día “V-E”, después el 
“V-J”. Todo el mundo estaba sobrecogido con la bomba 
atómica. Muchos hablaban de una crisis inminente. De 
millones de desempleados. 


La isla se hizo más pequeña que nunca. Todas las 
gentes que regresaban de la guerra no parecian caber en 
ella. No había habitaciones en los hoteles, no había apar- 
tamentos desocupados. Un veterano con su mujer, sus 
hijos y sus muebles, se instaló a vivir en un bote a la 
orilla del río, otros acamparon en el Central Park. Apri- 
sa acudían la policía y los fotógrafos. Una tienda anun- 
ció que vendía medias de nylon y se forma una cola de 
mujeres y hombres que le daba la vuelta a la manzana. 


Más que nunca las tiendas parecieron tumultos, y los 
hoteles ferias y las calles procesiones. La isla era cada 
vez más un buque lleno de turistas apresurados. 


En los bares apareció la televisión. Cada vez que el 
parroquiano, en la penumbra, sube los ojos del vaso de 
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cerveza mira las grises sombras de dos boxeadores que se 
pegan. O la cara angustiada del hombre que está tra- 
tando de contestar la pregunta de sesenta y cuatro dó- 
lares: “¿Quién anotó la primera carrera en las series 
mundiales de base-ball en 1913?” O “¿Cuál es el que 
llaman el Estado del Oso, entre los de la Unión Ame- 
ricana?” 


Cuatro millones de voces suenan por cuatro millones 
de teléfonos. Dando y recibiendo noticias. Porque cada 
tres minutos hay un matrimonio y cada cinco minutos 
nace un niño, y cada doce horas asesinan a una persona. 
Y si la mujer que contesta el teléfono, de primera pala- 
bra dice el nombre de aquel cereal para el desayuno, se 
gana un abrigo de visón, una refrigeradora, un bote de 
remos, la pintura de una casa y un pasaje por avión pa- 
ra el Africa del Sur. 


Y también cada cierto tiempo un visitante de la torre 
de observación, sobre el piso centésimo segundo del edi- 
ficio “Empire State”, se lanza bruscamente al aire. Se 
podrian contar los largos segundos que tarda en estre- 
llarse sobre el pavimento de la calle. Pero, sin duda, 
tiene tiempo de vislumbrar la isla como un barco cabe- 
ceante. Casi lo mismo que, en el bamboleo de su cuerda 
de ahorcado, vió Verrazzano el barco en que moría. 
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por HERNANDO TELLEZ 


D E nuevo he vuelto a esta comarca en la cual la cria- 
tura humana vive sumergida en una temperatura de 34 
grados centígrados casi constantes. La atmósfera elimina 
aqui todas las naturales complacencias que en otros lu- 
gares del mundo establecen una honesta relación de ter- 
nuras entre el hombre y las circunstancias físicas que lo 
rodean. Observando este paisaje a través de su estreme- 
cida cortina de luz, me parece haber llegado al sitio de 
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la auténtica contienda entre los seres y las cosas, de la 
ciega lucha entre ese antiguo gladiador que es el hombre 
y esa paciente adversaria que es la tierra. Palmo a pal- 
mo, centímetro a centímetro debe el hombre conquistarla, 
defenderla y conservarla contra la propia terrible volun- 
tad de ella misma de querer borrar la huella y anular el 
impulso civilizador. Día a día debe el hombre suscitarle 
la áspera querella del arado, de la siega o del desmonte; 
debe calmarle una geológica sed de milenios; debe fi- 
jarle tercamente los limites de su poder anulador; debe 
contrapesar el implacable rigor de su capacidad corrup- 
tora de la tarea humana; debe oponerse a su libertinaje 
vegetal; debe hacer un pacto diario entre su poder y el 
poder de su enemiga; debe aceptar su precaria condición 
de rey de la vida, sometido a un extraño código de leyes, 
milenariamente elaboradas, sin que su intervención en 
ellas represente un factor de equilibrio favorable a sus 
propósitos. 

Tierra voluntariosa, obstinada en sus poderes, exige 
toda la medida del hombre. Un descuido demasiado pro- 
longado como tributo a la negligencia o a la pereza, pue- 
de frustrarlo todo. Nada, pues, de blanduras como las 
que ella prodiga en otras latitudes para la frágil y vani- 
dosa criatura. Aquí, bajo este sol sin misericordia, bajo 
este cielo de implacable esplendor, en el fondo de esta 
temperatura, sobre esta corteza terrestre que deja tras- 
pasar, después de las lluvias, un vaho caliginoso, el hom- 
bre está obligado a ganar a la tierra una batalla diaria. 

No sé si las gentes de esta comarca se dan cuenta 
de su propio destino, que es un destino cotidiano de náu- 
fragos. Y, como tal, un destino decisivo y problemático 
hasta el máximo. En otros lugares del mundo ese pro- 
blematismo vital no se halla tan estrecha, tan íntima- 
mente vinculado al hecho físico de la naturaleza. Aqui, 
en cambio, existir es cultivar. Qué lejos nos encontra- 
mos, psicológica y biográficamente, de las suaves, dóciles 
y humanizadas tierras de la zona templada, donde un 
jardín y una cosecha brotan con exacta lealtad bajo el 
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signo de la estación propicia. Qué lejos estamos de la 
amorosa solicitud con que la tierra responde a la mano 
del hombre y a la pulsación de su angustia en otros 
sitios privilegiados. Qué lejos estamos de los jardines 
franceses y de las huertas valencianas y de lo viñedos 
italianos. Nada, nada. Aqui la exigencia tiene un dra- 
matismo superior. Y este campesino colombiano cuya 
planta desnuda se ha endurecido como un trozo de pe- 
dernal, tiene, para su miserable vida, sin que lo razone, 
acaso sin que lo intuya o sin que lo comprenda, una di- 
mensión problemática incomparable con la que pueda 
atribuirse al campesino europeo. Las vagas determina- 
ciones geológicas y climatéricas pesan sobre sus trabajos 
y su vida con indecisión atroz. No puede esperar nada 
concreto, fijo y determinado de la rotación estacional, 
porque esa rotación está anarquizada. No puede confiar 
a plenitud en el régimen de los vientos y de las lluvias, 
ni calcular, a derechas, la duración de las sequías. El 
azar preside todo el sistema de sus relaciones con la tie- 
rra y con el cielo. Un empirismo jamás completamente 
victorioso y seguro, siempre indeterminado y susceptible 
de respuestas imprevistas, constituye su código de sabi- 
durías. Pero esa experiencia está amasada con el temor 
y la sospecha de que las cosas puedan ocurrir de otra 
manera. No hay, en su caso, una ratificación estricta, 
por cuenta de la naturaleza, para sus previsiones y sus 
esperanzas. 

Pero aun así, dura y terrible, o tal vez por lo mismo, 
esta tierra, en la cual se aposentan todos los rigores del 
trópico, promueve un género de exigencias vitales de que 
el hombre europeo no tiene, sino apenas, la sospecha, la 
grave, la maravillosa sospecha que adquirió cuando vino 
a esta tierra de Conquistador. Pero su empresa fué, con 
todo, eventual. Aquí nos quedamos los hombres de Amé- 


rica, los hijos del trópico, después de que ellos se fue- 


ron. Y nos quedamos porque aquí estábamos. El hilo 
de sangre ibérica y varios siglos de dominio, no pudieron 
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modificarnos tan sustancialmente como para hacernos 
inferiores a la demanda vital que suscita la propia tie- 
rra. Debíamos permanecer y permanecimos. Es así como 
nacen las civilizaciones. La nuestra, a diferencia de la 
que habían dejado atrás los europeos, no hallaba en su 
origen la posibilidad de su fácil compromiso con los po- 
deres de la naturaleza. Lo mismo que el hombre primi- 
tivo, nosotros debíamos partir hacia la civilización, desde 
la nada. Pero contando con la reticencia abrumadora que 
la tierra oponía y opone a la estupenda aventura. No 
bastaban la coraza y el arcabuz. Ni la fe religiosa ni el 
idioma. No bastaban las leyes. Para llegar a la canción, 
a la danza y a la poesía, para llegar al jardín donde es- 
taba la selva, para abrir el escenario de las ciudades 
donde reinaban antes el verdor y la humedad y la som- 
bra de los bosques, era necesaria una entrañable fuerza 
de identificación, de comunicación y de amor con la tie- 
rra misma. Esa capacidad de amor en el hombre ame- 
ricano, no podía comenzar, con el europeo del siglo XV, 
en la aguja de las catedrales, sino a ras del suelo, en las 
diminutas espadas de la yerba. Debía comenzar en un 
panteismo absoluto, sin que se supiera que al reclamo 
amoroso del hombre, a su esfuerzo de dominio, una pro- 
digiosa terquedad de la naturaleza haría más heroico, 
más viril, su fatal empeño. 

¿Hay algo más dramático y más ejemplar? Esta co- 
marca responde por sí sola. En cada semana de trabajos 
es preciso repetir varios siglos de experiencia humana y 
de civilización. Hay que inventar, para la comida, la aus- 
tera y milenaria ceremonia de la caza y del fuego; hay 
que inventar para el amor, el rapto de la Sabina; hay que 
inventar para la sed, la de los campos y la del hombre, 
el primitivo canal por donde pase, a través de una tube- 
ria vegetal, el agua esquiva y ambicionada; hay que in- 
ventar, al ojo y al pálpito, una meteorología. Hay que vol- 
ver a hacer todos los días, el camino de la civilización. 
Qué testimonio! Frente a él, no vacilo en declarar junto 
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con mi vanidad de hombre como tal, mi admiración y 
entusiasmo por este tipo especial de hombre que en un 
sitio de la tierra donde todo son negaciones terribles 
—la del suelo, la de la vegetación, la del clima—, rehace, 
en cada amanecer, un programa de largas conquistas, de 
interminables seducciones para que su semilla no muera. 

Una semilla, un rancho, una delgada linea de agua. 
Aun así de precarios, de amenazados, de débiles, éstos 
son también testimonios de la civilización. Yo quiero 
celebrar, en ellos, la moral insustituible que los ha he- 
cho posibles, precisamente porque ha sido elaborada co- 
mo infatigable oposición a las acechanzas y triunfos de 
la adversidad natural y de la adversidad social. ¿Acaso 
el árbol plantado en el desierto no expresa una determi- 
nación moral? El propósito de permanecer, de cultivar 
y de edificar donde todo tiende a desaparecer y anular- 
se, donde la vida misma podría resolverse en una vegeta- 
tiva languidez, en un nirvánico deshacimiento de todos 
los estimulos, implica una rara virtud humana. Segura- 
mente el pobre campesino de esta zona no sabe nada de 
esa virtud, de esa calidad implicita en la acción y el ejer- 
cicio de su vida. Pero nosotros, hijos de la civilización 
de las ciudades, debemos testimoniarla y agradecerla. Sin 
ella, nada de lo que nos rodea y nos exalta y nos justi- 
fica como participes de una civilización, tendria vigencia. 
Bien sabemos que hay un desequilibrio monstruoso en 
el reparto que de los bienes de la civilización han hecho 
los sistemas políticos. Y porque lo sabemos, esta lucha 
de los desfavorecidos nos parece de más profunda sig- 
nificación, en el proceso social, que la de los demás 
hombres. 

Al despedirme de este trozo de tierra donde el rigor 
natural contra el hombre adquiere tan desmesurada ju- 
risdicción y una fuerza tan ciega y hostil, formulo mi vo- 
to vindicativo: que el hombre gane esta batalla. Que 
esta débil criatura que he visto desnuda, afiebrada, con 
el vientre hinchado y los ojos semicerrados a la puerta 
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de la única habitación de maderas y de ramas que allí 
proclama la primera victoria humana, imponga su domi- 
nio absoluto. Que las potencias de la naturaleza no preva- 
lezcan contra ella. Que su paciente infortunio conquiste 
el trofeo a que tiene derecho. 

Si. Frente a este paisaje tórrido, bajo la implacable 
canícula, parece inútil la tarea del hombre. De la selva, 
que se presiente en la atmósfera como una mortal ame- 
naza, llegan traidos en el viento, agrios efluvios. Huele 
a podredumbre vegetal, a frutos corrompidos, a hume- 
dad misteriosa. Y algo así como un desconsuelo infinito 
se apodera del ánimo. Mejor tenderse sobre esta tierra 
de tan implacables designios y esperar allí, sin protesta, 
la definitiva derrota. Pero no. No es inutil ni perecedera 
la tarea del hombre. Mi voto vindicativo implica la dig- 
nidad de toda esperanza humana. Y, además, en medio 
de esta terrible orgía de los poderes tropicales de la na- 
turaleza, hostiles a la faena humana, recuerdo que la 
civilización, como la justicia social, no es un milagro. Ni 
la historia, una fatalidad. Son, sencillamente, una tarea 
de los hombres. 
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SIGLO XVIII 


TOMAS VALERO, DEL TOCUYO. TEOLOGO Y FILOSOFO. 
BREVE NOTICIA BIOGRAFICA Y BIBLIOGRAFICA 


por JUAN DAVID GARCIA BACCA 


(Nota: Las páginas siguientes son parte 
del Prólogo que he puesto a una selección de 
temas y problemas filosóficos, bien actuales, 
que se hallan, —en texto latino, allí, aquí en 
castellano—, en la obra Teología expositiva 
(dos volúmenes, 1755) de Tomás Valero). 


pp J. D. G. B. 
qe 


“uh N el Convento de Santa Maria de los Ángeles, de la 
nobilísima ciudad del Tocuyo,— In conventu deiparae 
angelorum civitatis nobilissimae del Tocuyo—, nos refie- 
re Tomás Valero, en el Prólogo de su obra “Theologia 
expositiva”, “fui recibido de muy niño, adhuc puer eram”. 


Quien esto escribía en 1755, era ya nada menos que 
lector jubilado de la provincia de la Santa Cruz de Santo 
Domingo y Caracas, doctor teólogo del Santo Oficio de 
la Inquisición, examinador sinodal de las diócesis de 


Puerto Rico y Caracas, y definidor de esta misma pro- 
vincia. 


De la nobleza, en superlativo, de la que debió ser su 
ciudad natal, sacó Tomás Valero, aparte de su profesión 
de franciscano, —nobleza de género de vida—, esotra no- 
bleza de escritor teólogo, un poco rancia en nuestros 


días, altisimamente apreciada aún en aquellos años de 
1755. 
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En el prólogo al tomo primero nos da Valero, como 
detalle de su vida académica, el haber estudiado fiel- 
mente (fidem servando), durante el espacio de quince 
años (quindecim spatio annorum) la doctrina de Escoto. 

Como en los buenos tiempos medievales de Escoto, 
todavía en la mente de nuestro tocuyense la filosofía 
conservaba su honroso oficio de esclava de la teología 
(ancilla theologiae). Pero Antonio Machado nos adver- 
tía, —para prevenir falsos juicios, él, que nada tenia de 
particularmente devoto—, que fué gran honra de la filo- 
sofía en aquellos tiempos haber sabido elegir tan gran 
reina como la teología. 

“¡Dios! ¡qué buen vasallo, si tuviera buen señor!”; 
“de las suyas bocas todos decían esta razón”, nos refiere 
el Poema del mío Cid, poniéndolo en boca de los burga- 
leses, mientras veían desfilar por sus calles a Cid el Cam- 
peador, sus mesnadas y pendones. 

En aquellos tiempos medievales, y a mitades del 
XVIII en estas tierras venezolanas, la filosofía que tocu- 
yenses como Valero, corianos como Agustín Quevedo Vi- 
llegas, habían largamente estudiado y enseñado, medita- 
do y escrito, se honraba en ser esclava de una teología, 
tenida por gran señora. 

No nos extrañemos, pues, que en una obra cuyo título 
oficial y declarado es “Theología expositiva in sacrosanc- 
tum Evangelium Domini nostri Jesuchristi secundum Ma- 
ttheum”, se halle sirviendo, cual en palacio de Dios, la 
filosofía, de mil maneras y en forma de mil cuestiones: 
Sobre la ley en general, sobre la ley natural; sobre las le- 
yes humanas; sobre el precepto de amar al enemigo, so- 
bre la limosna; sobre las obligaciones de los ricos en los 
casos de extrema necesidad del prójimo; sobre los dere- 
chos de los que en caso de extrema necesidad se hallan 
etc. etc. 

En Sevilla imprimió sus dos volúmenes de Teologia 
expositiva, Tomás Valero. Y no deja de ser curiosidad 
intrigante, el que tanto esta obra de Valero como la en 
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tres volúmenes del teólogo coriano Quevedo Villegas, ha- 
yan sido encomendadas y salido de la misma imprenta: 
Ex typographia signatte lattina Francisci Sanchez Re- 
ciente. La de Quevedo Villegas se imprime en Sánchez 
Reciente por los años 1752-1756; la de Valero lleva por 
años los de 1755. La actividad literaria de estos venezo- 
lanos da buenas y densas muestras de sí, por estos tiem- 
pos. Y no son Valero y Quevedo Villegas los únicos. 

¿Cuál es el plan que preside y dirige esta obra de 
Valero? 

“Modo historico, concionatorio et scholastico prece- 
dens, utrumque sensum; litteralem scilicet et moralem 
amplectens”: Temas del evangelio de San Mateo que se 
presten a un triple desarrollo o comentario: histórico, 
concinatorio, escolástico, o filosófico, no pueden ser mu- 
chos; sí, de todos modos, interesantes. Ejemplo: el tema 
de la ley, de la distribución de las riquezas, de los dere- 
chos de la pobreza. . 

Pero este plan, —un poco raro y desconcertante para 
nuestra mentalidad, prendada de la separación de pode- 
res, de la distinción de jurisdicciones, del señalamiento 
de limites—, le viene impuesto a Valero, nada menos que 
por el ejemplo de San Juan, quien por revelación lo re- 
cibe. Genealogía divina. A ciudad nobilisima, nobleza 
divina de estilo. 

“Scripsit Johannes altissima et profundissima Sacrae 
Scripturae mysteria. Et quomodo? Audiamus ipsum Deum 
qui methodum scribendi etiam Evangelistae dedit: cap. 
I, vers. 19: “Scribe ergo quae vidisti et quae sunt et quae 
oportet fieri post haec”. 

“En estas últimas palabras, continúa diciendo Va- 
lero, —y démoslo ya en castellano, para común inteli- 
gencia—, se halla indicado el triple método, a saber: 
histórico, escolástico y oratorio. “Escribe lo que viste”. 


He aqui el método histórico, porque en la historia refe- ' 


rimos lo que vimos, o en su propia especie, o en las des- 
cripciones contenidas en los autores. 
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“Escribe las cosas que son”: he aqui el método y mo- 
do escolástico, porque, tomando las palabras en su rigor 
filosófico, eso de qué son, y de que son (o no son), perte- 
nece a la definición de la cosa; y la definición, es bien 
sabido, es un modo o método de saber, que pertenece a 
la lógica; y su estilo propio de exposición es la forma 
escolástica. 

“Escribe lo que debe ser”: He aqui señalado el modo 
expositivo oratorio o concionatorio, ya que se dirige a 
la obra, a saber, a alabar las virtudes y vituperar los 
vicios”. 

“Podemos, pues, afirmar, continúa diciéndonos Va- 
lero, que San Juan nos dió una evangelio escrito según 
estos tres métodos o modos, siguiendo el precepto que de 
Dios mismo habia recibido”. 

La obra halló la más benévola, y justiciera, acogida 
entre los censores: “Sublime et elegans hoc opus vocitavi, 
contrariumque asserere esset proprie cecutire”: “Obra 
sublime y elegante, dice el censor P. Manuel de Pinillos 
(1 mayo 1755), y afirmar lo contrario sería, en realidad 
de verdad, estar ciego”. Y en la aprobación Real,el P, 
José Antonio de León añadía: “salga al orbe de la tierra 
la luz clara de esta obra, para que, al modo de las estre- 
llas, que no lucen solamente para este hemisferio sino 
para el mundo entero, así la luz de esta obra se difunda 
por toda la tierra, para que toda ella se sacie de sus 
frutos”. 

De sus dos volúmenes hemos seleccionado para una 
futura Antología del Pensamiento filosófico venezolano 
algunas de sus cuestiones, que por su tema y problemas, 
no solamente pertenezcan al pasado, sino nos ayuden, si 
queremos, a lá solución y conllevancia soportable y dig- 
na de los problemas de nuestros días. 
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EMIL ROUMER, 
El Poeta -Sembrador de Haití 


por NEFTALI NOGUERA MORA 


wa A noche anunciaba su proximidad en Puerto Prin- 
cipe. El sol se escurría como un débil incendio sobre los 
hombros verdes del Monte Hospital, sobre las colinas ro- 
jas y plebeyas de Bel Air y se deslizaba, en su agonía, por 
los acantilados de la mágica Isla de La Gonave, especie 
de faro apagado y sordo de la costa haitiana. Y... qué ho- 
rizonte sobre la mar hirviente! Celajes rojos alternaban 
con pálidos violetas, mientras que de la tierra de Cris- 
tóbal huía la reverberación solar, y en tanto que la ca- 
nícula renunciaba al azote de los torsos camiticos, bri- 
llantes y sudorosos. 


En aquella tarde, sentía más que nunca los complejos 
que asedian al extranjero arrimado al fogón haitiano. 
Algunos bautizaron el país, como la tierra del embrujo; 
un escritor norteamericano la llamó “La Isla Mágica”. Y 
la mayoría de los extraños viajeros admite que se trata 
de un pequeño y solitario mundo, poblado por los más 
raros signos del misterio, dulce y terrible, suave y hosco, 
glorioso y dramático, según convenga a la gracia de los 
hombres y al destino que realizan. Todas aquellas di- 
mensiones, alucinantes a la par que duras, acosaban mi 
desorientado corazón. Yo necesitaba el diálogo con hai- 
tianos que, por el camino de la sensibilidad universal, 
me ayudasen a correr el velo que, para el forastero se 
tiende sobre el alma de esa tierra y sobre la vida de su 
habitante. Era preciso llegar hasta los representantes de 
esa cultura, que a todos nos identifica. Ya había iniciado 
amistad con algunos poetas. Pero en cada ocasión el 
hombre culto desaparecía en la jungla desconfiada y re- 
celosa del hombre común, cuando vo ponía el dedo sobre 
la grave cerradura de su pasión y de su drama. Eran los 
días del Presidente derrocado Dumarsais Estimé. haitia- 
no auténtico, según su propia expresión, creada para 
identificar a amigos y enemigos. Los auténticos corres- 
pondían al negro puro del país, al habitante ignaro de 
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la áspera llanura haitiana, al obrero de Puerto Príncipe 
y de los pequeños puertos del pais. Los esparcimientos 
populares, creados al calor de la irrecusable herencia 
africana, con bases pintorescas en el folklore y en la re- 
ligión nacional del vodú, alcanzaban en aquellos años el 
ardiente delirio, apagado a la fuerza en el gobierno oli- 
gárquico del antiguo Presidente Eli Lescot. Algunos 
ritos corrientes del vodú, en medio a la profunda serena- 
ta de los tambores, los sacrificios de gallos y cabritos en 
desagravio a Dambalá, Ouedó, Ibo-Lelé, Ougun, Bada- 
gris, Ersilia, los dioses y santos de la extraña religión, 
poblaban de ritmos y contorsiones las noches misteriosas 
de Carrefour, de Tomazó y de los ingenuos suburbios de 
Puerto Principe. Con haitianos, saturados del sortilegio 
de sus teogonias y de sus revelaciones, llegué en alguna 
noche hasta la vieja puebla de Leogane en los días sa- 


grados en que el vodú invitaba a la pasión de los lindos 
ritos del radás. América estaba en mi corazón, pero Haití 
no estaba en el corazón de América. Se me revelaba co- 
mo una tierra, inmensamente lejana, de encantamiento 
y desconcierto. Nunca podré olvidar aquellas fiestas de 
Leogane. Aquella ciudad sacudida como por un viento 
arbitrario del destino, con sus paredes y techos soplados 
por el áspero vendaval de la muerte. Yo ví Haití —cuán 
fácil será para el haitiano reconocerlo— como una ense- 
nada abierta para mis desventuras y mis sueños. Pero 
mis únicos amigos, los poetas, a quienes yo quisiera pe- 
dir que me revelasen la pasión de su mundo y la verdad 
de su drama estaban mudos: mudos y profundos eran 
Rousan Camille, Jean Briere, René Belance, Frank Mo- 
risseau Leroy, Clemente Magloire Saint Aude, el bohemio 
surrealista, José Baguidy, Lorimer Denis, Francisco Du- 
valier, Luc Grimard, Daniel Hertelou. León Laleau, An- 
dré Liautaud. Félix Magloire, Franck Fouché, Regnor 
Bernard y todo aquellos espíritus magníficos que oculta- 
ban bondadosos, detrás de la poesía y la gentileza, la 
calumniada herencia de la raza y los destinos hirvientes 
de su pueblo. Erame difícil llegar a la verdad de Haiti, 
a menos de encontrar un hombre y un esteta, despren- 
dido de aquellos hermosos complejos y hundido en ellos, 
que me revelase fuera de las zonas vedadas del color y 
del presentimiento, la presencia de un pueblo, claro y 
armonioso como los bellos países que, para vivir, nos in- 
sinuó la tentación del universo. Haití ha sido una tierra de 
trágicos maravillosos. Un Coriolan Ardouin o un Oswald, 
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Durand, el Mistral de Haití, bohemio y torturado, per- 
durable en la sola filigrana de la canción “Choucoune”, 
legaron a su pueblo en las estrofas pobladas de melanco- 
lías el mal de sus vidas, que eran todos los males acervos 
y despiadados de su linda patria. Y Haití engendró en 
todos los tiempos muchos y grandes poetas, en cada grito 
salvaje del dolor. 


Me aseguraron Roussan Camille y Jean Briere, dos 
negros poseidos por el demonio de la belleza, que el me- 
jor poeta de su patria era Emil Roumer. Y en aquella 
tarde de mis tristezas y de mis cavilaciones, lo sorprendí 
en la casa de Brierre, próxima al Campo de Marte, oculta 
bajo las ramazones de ceibas centenarias y de duros cao- 
bales. Allí estaba Emil Roumer, en mangas de camisa, 
con pantalón blanco a rayas verticales y unas humildes 
sandalias de labriego, entregando al grabador de alam- 
bre las más sabrosas imágenes del creol nativo en el que 
suele trabajar sus versos campesinos de los últimos años: 


“Marabout de mos coeur aux seins de mandarine, 
tu m'es plus savoureux que crabe en aubergine”. 


El 5 de febrero de 1903 nació Emil Roumer en Jere- 
mias, cabecera de la Gran Ansa, patria de poetas, como 
la llamó Paul Verna, grande amigo y vigoroso ensayista 
haitiano, antiguo alumno de la Universidad de Caracas y 
emocionado conocedor de la vida venezolana. Jeremías 
es un puerto claro, recostado sobre un mar verde, guar- 
dado por tímidas colinas como para despedir la isla fren- 
te a la costa oriental de Cuba. Jeremias se arremansa en 
una bahía de dulzura, sobre unos acantilados de sueños, 
donde el flujo y reflujo de la ola mecen la barca invisible 
de la poesía. En esa barca han navegado capitanes tan 
melodiosos como Emil Roumer, Etzer y Juan José Vilaire, 
Edmundo Laforest, Juan Brierre, Rolando Chassagne, 
René Belance, Roberto Lataillade y una larga tripulación 
alucinada. 


De raices viajeras y poblada la fantasía por las ten- 
taciones del mundo, dejó en la adolescencia la iluminada 
costa jeremiana, llevando en los labios el zumo de todas 
las hierbas y en los ojos los colores del alba y de la tarde 
haitianas. Vivió en Manchester y en París, hurgó las 
viejas y modernas culturas europeas, ungió su cabeza de 
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nuevos horizontes y regresó a su heredad. De su aproxi- 
mación a España, en aquellos caminos europeos es su 
Oración a Teresa de Jesús”. 


Perdonad, Virgen Santa, al cerdo que yo soy. 
J. K. HUPMANS. 


“Teresa, protege al cerdo que yo soy. 

si es negra mi aureola, de mis boj el perfume 
impulsa mis anhelos a buscar la frescura 

de las aguas lustrales que en tu amor se rezume. 


“Teresa, lavandera de nuestros corazones, 

el pétalo más débil separa de las rosas, 

dame gracia a la luz de las estrellas-flores 

que, de amatista y ópalo en noches olorosas 
visten y me resguardan del vicio y sus dolores”. 


Al regreso, en 1925, traían de París uno de los más 
perdurables testimonios de la poesía francesa: “Poemas 
de Haiti y de Francia”. 

Casado en Jeremías, su bella compañera, la hija del 
poeta Edmundo Laforest desapareció en un alarde trá- 
gico. Esta puñalada del destino y la no menos despiada- 
da de la ocupación extranjera de Haiti, lo lanzaron en el 
torbellino de todas las agitaciones. Entonces se inscribió 
en el recuerdo el nombre de una generación verdadera- 
mente haitiana: la de la “Revista Indigena”, fundada por 
Roumer en asocio con Jacques Roumain, los Marcelín, 
Carlos Brouard y otros intelectuales. Los medios eran 
la lucha y las privaciones. El fin, liberar la literatura 
haitiana de la implacable influencia francesa y mostrar 
al ocupante extraño el perfil integral de una patria des- 
heredada pero altiva. A la obra reivindicadora de aque- 
lla generación, hubiesen bastado para justificarla_dos 
novelas: “Los Gobernadores del Rocio” de Jacques Rou- 
main y “Canapé Verde”, de Philip-Tobby Marcelín. La 
persecución, el escondite y la cárcel, llenaron en la vida 
de Roumer horas oscuras de la juventud. Después, regre- 
só a Jeremías, donde se hundió para siempre, ignorante 
del mundo, de sus antiguos sueños, de sus viejos amigos 
y de los caminos que le había abierto la gloria, como la 
inclusión de su nombre en la estrecha Academia Ronsard 
de Francia, reservada a pocos elegidos. 

Una micro-biografía de aquel drama es su poema 


“El Testamento”: 
Dl 
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“Perdí mi juventud, la salvaje esperanza 
de morir en la calle en noches de matanza. 


Perdí toda esperanza en mi esfuerzo sin vela 
por liberar mi suelo de la infame tutela. 


Perdí mi juventud y hasta la misma vida, 
que pareciera útil y bella y sonreída. 


Desdeño la blasfemia y solo guardo altivo 
aquel rebelde orgullo y el sonreír cautivo”. 


Durante muchos años, apenas flotó de Roumer el 
nombre sobre las colinas de la evocación y de la melan- 
colía. Su existencia aparecía casi ignorada, como si se 
la hubiera tragado el misterioso complejo de la Isla po- 
blada de supersticiones y de consejas. No lo ignoraban 
los oscuros labradores. Vivia cerca de Jeremias, en la 
islita de Morón, entregado al cultivo de cocos y de citri- 
cas. Era otro. El antiguo y elegante viajero europeo apa- 
recía sustituido por el sembrador criollo de pies desnu- 
dos y saco de pita al hombro. Y el alegre poeta de las 
tertulias de Puerto Príncipe era un adulto triste, erizado 
de silencios y hundido en el sopor. Escribía poemas en 
patuá sobre cualquier papel de pulpería para el deleite 
de sus campesinos en las veladas alucinantes del vodú 
y del aguardiente. Definitivamente, Emil semejaba, en 
su transformación brutal, un espectro manejado por las 
fuerzas mágicas del “zombi”. Algunos, entre aquellos 
poemas, se han salvado. Sus admiradores los arrancaron 
de las manos rotas del poeta, cuando los deshojaba —va- 
gamundos— al aire perfumado de las noches marineras 
de Morón. 

Cuando conocí a Emil Roumer, sus compatriotas y 
muchos de los antiguos compañeros de inquietudes te- 
gían en torno a la figura del poeta una malla de leyenda 
pintoresca. Para ellos, Emil, más allá de los cuarenta 
años de edad, trocado de hombre de club en campesino, 
en nada difería de los más primitivos habitantes de la 
jungla haitiana: lo presentaban semidesnudo, nivelado 
en costumbres y reacciones a los más oscuros moradores 
de la Gran Ansa, amigo indesligable del clairin o aguar- 
diente de caña, jerarca en las fiestas paganas del vodú 


y dedicado, como un sibarita, un poco sátiro, al goce ex-' 


tasiado de las princesas de Saba en la verde costa je- 
remiana. Emil ha inmortalizado en sus versos —como 
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Oswald Durand en “Choucoune”— un tipo de la belleza 
femenina del Haití negro: la marabú, de piel oscura, ca- . 
si violácea y fina como el caimito, cintura de junco mu- 
sical y cimbreante, manos y pies alargados y finos rasgos 
faciales griegos. Y a Roumer atribuyen sus paisanos la 
paternidad de muchas bellas marabú, que incendian los 
ojos del viajero al borde de los caminos florecidos de la 
Gran Ansa. En el fondo de toda esa emoción marabuista 
de Roumer, había una inspiradora. Era una linda ma- 
rabú de Jeremias. Yo la conoci en Puerto Principe, cuan- 
do Roumer regresaba de un viaje anónimo a Caracas, 
después de veinte años de inmersión en la aldea jeremia- 
na. Tampoco había vuelto a la capital haitiana. La co- 
nocí, cuando conocí a Roumer. En una mañana calurosa 
se casaron en la Iglesia de San Pedro en Petiónville. Yo 
le acompañé y apadriné, junto con los antiguos compa- 
ñeros de Roumer, sorprendidos por la nueva transforma- 
ción del poeta-sembrador. Por el traje de etiqueta, nuevo 
y pulquérrimo, asomaban, como después de un viaje de 
muy largas vacaciones, los viejos guantes de Manchester 
y de Paris. 

No cabía duda. Era ella la que sobrevivía en los sue- 
ños solitarios de Emil, vaciados en aquellos versos: 


“Porque tú eres humilde y negra y delicada, 
los hombres tu sonrisa no ven, claro marfil, 
ni tu línea perfecta, y venusta y sutil. 

Oh esbelta marabú de una gracia felina, 
cuando sobre la danza el fuego del verano 
me deslumbra en tu suave cabellera leonina. 
Y yo te amo, sabiendo tu fulgor soberano, 
mi secreta princesa, adorable y divina”. 


O en la ingenua y linda “Canción Criolla”, escrita 
en patuá: 


“Oh qué bella eres tú, qué bella eres: 
tienes aire de santa en la capilla. 

Y ya que así te adoro, ah maravilla 

si yo palpara tu cuerpo de placeres 

desde el cuello hasta el anca, 

tu cuerpecito dulce como una caña blanca, 
amada de mi alma, pequeña caña lisa 

más dulce que la pulpa del suave tamarindo 
en la ceniza. 

Oh mi dulce gatita, cuan grande es tu hermosura 
para que yo te ame con tan vasta locura”. 
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Emil es un haitiano blanco. La marabú es una hai- 
tiana negra, de hermosos rasgos occidentales. La soña- 
ría en sus versos, como la perfecta síntesis de las razas 
que poblaron su patria desheredada de los bienes mate- 
riales. Ella desvanecería las diferencias del color y los 
humos de la estirpe. Emil es hoy un blanco de costum- 
bres africanas. Y en sus versos creol con los que, desde 
que abandonó la expresión francesa, enriquece el folk- 
lore, renueva las canciones y estiliza las hogueras vo- 
duescas en sus verdes tierras de la Gran Ansa, comparece 
como en la poesía de Espronceda, como en los cantos de 
Shelley y como en los claroscuros de Gauguin, la suave 
y delgada figura de una mujer, capaz para la clausura 
de las tristezas y la derrota del sobresalto. Con ella y 
por ella, vive otra vez en la Islita de Morón. Y se siente 
feliz, cuando, a la sombra de los naranjos y de las pal- 
meras, las brisas marinas de Jeremias coronan su cabeza 
sosegada, desprovista de intrigas y ambiciones, como si 
fuera la abdicación amorosa de un viejo rey camítico. 

El poeta ama profundamente a Venezuela. Al regre- 
so de Caracas, fundó una escuela rural, de su peculio, 
para los ignorantes comarcanos, bajo el nombre de la 
patria de Bolívar. Conoce nuestros escritores y poetas, 
hasta hace tres años, recibi sus buenas nuevas. Me pro- 
metía retornar a mi patria acompañado de la marabú, 
esposa de sus versos y de su vida. Sólo Dios sabe si el 
gran poeta haitiano-francés recordará aquella promesa 
en sus fiestas de negrería, sobre las hogueras estilizadas 
del vodú y del aguardiente o a la sombra de las palmeras 
reales de Morón. Que se la recuerde la brisa marinera 
de Jeremías, cuando desordena la suave cabellera de la 
marabú y acaricia las sienes inquietas del melodioso pa- 
triarca de la Gran Ansa. 
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EL INVITADO DE LA MUERTE 


por JOSE SALAZAR MENESES 


E 1 

Y, A cuchillada en la nariz y la otra sobre la sien iz- 
quierda, hasta la mejilla, comenzaron a dolerle con el 
relente. Treinta años ya y el dolor de las heridas, aún 
le hacían estremecer en una vaporada de impotencia y 
de odio, como si sintiera el afilado acero penetrándole 
en la carne. 

Entonces hubiera podido gritar su inocencia, decir 
las palabras que luchaban por salir de su garganta, in- 
crepando a aquella gente; llamándoles asesinos, canallas, 
pero el miedo que sentía era superior a su propia vo- 
luntad. Mientras luchaba con aquella opresión en el 
pecho, que no le permitía articular palabras, mientras 
saltaba y eludía los certeros golpes de sables, sentía que 
la muerte lo dominaba. Ya había visto rodar otros cuer- 
pos, caer sobre la tierra, de espaldas, siluetas delgadas, 
entre gritos y llantos, y los golpes ágiles del acero al ras- 
gar la carne. Corría sintiendo aquella risa detrás, pa- 
recida al resoplido de un animal, y tropezaba a cada 
momento con una masa sangrante, húmeda, rígida, en 
alguna contorsionadura. Ya oía muy pocos gemidos. Sa- 
bía que todos habían muertos, y que a él Isaías Borromé, 
se le perseguía en una especie de juego feroz, de caza, 
alargándole un poco más el deseo de morir, de aquella 
ansia tremenda que se había apoderado de él cuando 
ya sabía que era ineludible. 


II 


Un hombre, con sombrero, vestido decentemente, 
apareció frente a la casa de dos plantas ruinosas. Se de- 
tuvo un instante y miró la noche. La oscuridad se hacía 
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más intensa, lucieron en el cielo estrellas titilantes, se 
apagaron los rumores de las voces y la música de las 
bandolinas y por último cantaron los gallos. 

Al fin se decidió y se acercó más a la casa. La ob- 
servó con insistencia, con emoción casi, hasta que des- 
cubrió a una mujer que lo veía, desconfiada, desde arriba 
en una ventana. 

—Vive aquí Martin? —Preguntó. 

La mujer sacó el busto hacia afuera y permaneció 
callada, mirándolo y al fin respondió con lentitud. —Si, 
aquí vive, pero no está. ¡Si quiere, lo espera! 

El hombre dudó. La mujer apareció en la puerta, 
acercó hasta él la luz del candil y vió entonces el rostro 
magro, cubierto de pelo canoso en la barba y en los bi- 
gotes, aquella estampa un poco aventurera del descono- 
cido y se puso a un lado para que pasara. 

Adentro en el corredor habia luz, alrededor de ella, 
sobre un mesón, un hombre y una mujer jugaban las 
cartas. 

—Mi hija Eva. —Murmuró la mujer, dudó y afirmó 
luego, reticente: —Un amigo! 

Se sentó en un viejo mecedor y señaló una silla. 
Tejió en silencio, la luz era débil y tenía que inclinarse 
sobre el hilo para hacer el pespunte. El, mientras tanto, 
observó la casa, las viejas paredes ennegrecidas por el 
humo, las sillas, gavias, jarcias y las velas arrinconadas 
en un ángulo del corredor. 

Estaba cansado, cerró los ojos y comenzó a dormi- 
tar. De pronto oyó la voz de la vieja y sobresaltado abrió 
los ojos. 

Seguramente había soñado, era igual el silencio. Des- 
pués de un tiempo ella abandonó el tejido y comenzó a 
mirarlo. 


—Martín es su marido? —Preguntó con voz recia 


para disimular su turbación, que la muchacha y el hom-' 


bre suspendieron el juego. La mujer movió la cabeza y 
después de algunos segundos dijo: 
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—Podría decirme lo que va a soplarle. ¡No regre- 
sará hasta muy tarde! 

—No importa, lo esperaré. —Repuso el hombre. 

—Podría venir en la madrugada. Usted se desvelará. 

—De todas maneras, no tengo donde dormir. —Ex- 
clamó con fastidio. Ella lo miró más intensamente. Vió 
su rostro, aquellas arrugas hondas de la piel. Todo en 
él aumentaba sus recelos. —Es forastero? —Preguntó. 

Oyó que el hombre decía secamente: Si y no. De 
aquí o de allá, da lo mismo. Ella insistió con descon- 
fianza: Pero será de alguna parte? 

—Si, de aqui! —Contestó. No pudo evitar una son- 
risa de burla. —Conozco a los hombres del pueblo. 
—Agregó— Nunca lo había visto antes. Su nombre, cuál 
es? 

—Graciano.— Añadió luego. —Ya me conocerá su 
marido. Yo lo haré recordar. 

Comenzó a tejer nuevamente y unos minutos des- 
pués oyó a Martín que hispeaba en el camino: —¡Ahí 
viene! Está borracho, ¡viejo sinvergiúenza!... No sabrá 
quien es usted. 

El hombre esperó. Martín apareció dando traspiés y 
mascullando palabras ininteligibles. La vieja lo ayudó a 
acomodarse en la hamaca. Estuvo algún tiempo acosta- 
do. Después se levantó e intentó llegar hasta la mesa. 
Primero se fijó en la muchacha y en el hombre que ju- 
gaban. Dió un manotón y los empujó. Ambos se pusie- 
ron de pie y el muchacho fué retrocediendo hasta que 
alcanzó el fondo y se perdió en la oscuridad. 

Tomó agua. Cuando venía hacia la hamaca, Gra- 
ciano se le interpuso, dudó, tuvo miedo, pensó en un fan- 
tasma y se detuvo temblando. Graciano se acercó más 
hacia él y dijo suavemente: —¡Veme bien, no te acuer- 
das de mi? 

En la penumbra aquel rostro le era desconocido, pero 


algo había en su voz que le era familiar. El hombre se ' 


acercaba más aún dándole paso a la luz para que ilu- 
minara su semblante. 
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—¿Quién eres? —Preguntó Martin. No se bambo- 
leaba ahora por la borrachera, tenía curiosidad, miedo, 
y su memoria buscaba afanosamente la situación de este 
rostro perdido. 

—Graciano! —Dijo el hombre a su oido. Martín tem- 
bló, acercó su rostro al rostro del hombre, lo miró mu- 
damente, después tomó el candil y lo iluminó para verlo 
mejor. 

—¡Tanto tiempo sin verte, no te hubiera reconocido 
nunca! Murmuró. 

Ya sabía que me reconocerías, que no ibas a ser in- 
grato. —Se abrazaron, se separaron para mirarse y lue- 
go volvieron o unir los cuerpos pesados y viejos. 

—Tu casa es grande. —Dijo el recién venido. —¿ Pue- 
do quedarme mientras encuentro acomodo? No moles- 
taré. Me contentaré con cualquier cosa. 

Refunfuñó la vieja. No le gustaban los forasteros, 
amigos tal vez de borracheras de Martín. Quiso oponer 
resistencia, no había cama, la casa era incómoda. Tal 
vez la posada podría recibirlo, ella hablaría con la dueña. 

Ya oíste. —Gritó Martín. —Vivirá aquí!... Ya lo 
conocerás Ursula, un gran tipo... un compañero de ju- 
ventud. 

Ella insistió aún: —No hay habitación, no hay cuar- 
to para él. 

——_Dormirá en cualquier parte, no se irá de aquí. 

Graciano había permanecido callado. Estaba seguro 
que terminaría por vencer. Miraba las vigas, el techo, 
midiendo su fortaleza para colgar la hamaca. 

Al fin la vieja dijo a su lado: —Venga conmigo. ¡No 
dormirá muy bien por esta noche! 

Muy tarde, después de haber dormido algún tiempo, 
oyó un susurro, como dos voces que hablaban afuera. 
Quiso oír mejor y se arrastró, sin hacer ruido, hasta la 
ventana. Conoció primero la voz de Eva y después la 
del muchacho. Se le perdió al principio el sentido de 
las palabras pero luego escuchó mejor. 
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—Lleguemos hasta la playa!. —La muchacha se ne- 
gó. Tenía miedo. La voz masculina insistió; —¡No hay 
nadie en las calles! El mar es tranquilo y oscuro ahora. 
¡Ven, te quiero esta noche! 

Ella aún dudó. Al fin lo sintió alejarse, sacó la ca- 
beza por la ventana y los vió caminar hacia el mar. Quiso 
reír, sería una buena noticia para Martín, para el casca- 
rrabias de su mujer. Pero luego pensó en una cosa me- 
jor. Eva sería su aliada, le haría comprender que sabía 
sus secretos. Sonriendo, con la esperanza de que él tam- 
bién podría con ella se vino hacia la cama, estaba cansado 
y prontamente recobró el sueño. 


TI 


Con el primer canto del gallo de la madrugada el 
barbero Isaias Borromé se despertó. Era aún noche ce- 
rrada. Intentó dormir nuevamente pero no pudo recobrar 
el sueño. Aquella cicatriz en la frente, que le terminaba 
junto el nacimiento del ojo, y la otra en la mejilla, co- 
menzaron a dolerle con un ardor tan intenso como si se 
le fueran a reventar. Se las restregó suavemente con las 
manos, pero mientras más se las sobaba más aumentaba 
la intensidad del dolor. 

Se levantó, tomó un poco de agua del tinajero y se 
lavó la cara. Se secó las manos en el pelo canoso, que 
una cicatriz ancha dividía en dos porciones abundantes, 
y luego lo peinó tratando de ocultar la marca. 

Mientras tanto el alba llegó. Circulaba ya gente y 
desde la playa se oían los gritos de los pescadores. Des- 
colgó la hamaca sin apuro, sin que ningún movimiento 
en él acusara que tuviera que hacer otra cosa distinta a 
la que ahora hacia. Dobló las sábanas, barrió el cuarto, 
encendió una vela frente a un Corazón de Jesús, echó 
agua en el tinajero y cuando ya estuvo seguro de que 
no había más que hacer, salió hacia la calle. 


40 — 


DA 


AAA A AAA a A 


EL INVITADO DE LA MUERTE 


La mañana era fría aún, brumosa se diluía en una 
neblina tenue que se extendía sobre el mar. Vagó un rato 
por la playa, saludó a algunos marinos, habló con uno y 
otro cliente, pero como el frío le hacia aumentar el do- 
lor en la cara, entró en una posada. 

La mujer que atendia puso sobre la mesa una taza 
de café, y como no había más nadie se sentó con él mien- 
tras se doraba el pescado friéndose en la sartén, 

Isaías tomó en pequeños sorbos. Quiso hablar del 
tiempo pero la mujer lo interrumpió diciéndole: 

—Madrugador hoy, ¿verdad? 

Soslayó la pregunta soplando sobre el café, cuando 
dijo: —¡Oh, no tenía sueño, cavilar, cavilar... ¡Andan 
mal los negocios! No hay oportunidad alguna. —La mu- 
jer se había levantado y mientras viraba el pescado en la 
sartén, sin voltearse repuso: 

—No sucede nada, todo es igual siempre, hoy es se- 
mejante al ayer, y un día es parecido al otro como dos 
gotas de agua. 

El hombre no terminó de llevar la taza a los labios, 
la puso sobre la mesa y se quedó pensando, con expresión 
lejana en los ojos: —Que si el Jefe Civil dijo, —mur- 
muró— que si el cura hizo, que si fulanita le puso cuer- 
nos a su marido, quítame allá esas pajas, dime que yo 
te diré, ya nada sucede, haría falta un milagro. 

La posada se llenó de gente, la mujer comenzó a ser- 
vir café y desayuno a los obreros y no le prestó más 
atención. 


IV 


Con la luz tenue del alba, Martín se levantó. Vagó 
un rato por los corredores de la casa, pensando y tra- 
tando de recordar viejas cosas de su juventud, su amis- 
tad con este antiguo compañero, y como si de pronto 
dudara que su regreso había sucedido en una pesadilla 
de su borrachera, lo buscó por toda la casa hasta que lo 
encontró en la galería, tendido en la cama, durmiendo. 
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Con espanto comenzó a mirarlo. Aquella cara arru- 
gada no le decía nada y la ternura que durante mucho 
tiempo lo unió a él no aparecia en su corazón. ¿Será él? 
—Se preguntaba. No comprendía su regreso, por mu- 
cho tiempo lo había dado por muerto junto con los otros. 
Ni un mensaje había recibido en tantos años. Todos ha- 
bian huido o borrado toda huella de su existencia pa- 
sada. Pusieron de por medio los mares, las selvas o los 
llanos. Tal vez adoptaron otros nombres o alguna otra 
nacionalidad, y seguramente sus rostros eran diferentes. 


Graciano comenzó a despertarse; estiraba el cuerpo 
perezosamente, dando breves quejidos. Ante sus ojos 
semiabiertos que parecian mirarlo desde el sueño, Mar- 
tin comenzó a temblar. Era algo terrible después de 
treinta años, el pasado, la emoción de las aventuras que 
nuevamente se prendian en el corazón. 


—¡Hermano! —Gritó y ya jubiloso como si viviera 
en un recóndito momento del pasado le devolvió el abra- 
zO0: —Mi viejo hermano! —Dijo, pero luego se disipó en 
él la ternura a la cual se había abandonado y risueña- 
mente con burla miró morir la emoción final en Martín. 

—¡Qué tonto soy. —Murmuró. —Ya somos viejos, 
los años no transcurren en vano. ¡Qué tiempos, verdad? 
Podríamos ganarnos en un día lo que en un año de co- 
chino trabajar no gano yo ahora. 


Graciano no se conmovió. Estaba ahí extraño, indi- 
ferente a su cháchara y él que temía este encuentro y lo 
esperaba, por los recuerdos de aquellas aventuras peli- 
grosas de su juventud, se sintió defraudado. 


—No creo que te hayas convertido en un moralista. 
—Repuso. —Moralista tú... El contrabando fué nuestra 
nodriza común y tu bebiste más que ninguno. 


Aquella indiferencia se había convertido ahora en 


dureza en Graciano. Martín observó sus ojillos grises re- . 


lampaguear en la cólera y no pudo refrenar ya su resen- 
timiento. Tú fuistes más lejos, recuerdas? 
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Graciano se irguió y sus músculos se pusieron tensos 
como si quisiera saltarle encima. Martin tembló, su rabia 
se habia disipado y ahora volvía a sentir miedo ante la 
presencia de este hombre. 


—Cuidado con lo que dices. —Advirtió. —Todo es 
hablar como las mujeres... Sin pensar que también te 
puedes comprometer. 


v 


Los hombres se fueron y ahora en aquel gran silen- 
cio sentía que sólo su corazón latía con vida. El mar es- 
taba ahi; llegaba hasta sus oidos el ruido del viento 
deslizándose sobre el agua y el de las olas que morían 
sobre las arenas de la playa. Pero sólo la gran noche 
dominaba en sus sentimientos, adormecía su conciencia 
en el deseo de disolverse en ella, de perderse en ella y 
no ser ya más Isaías Borromé, no ser aquellos impacien- 
tes dolores sobre la frente y la mejilla o los otros, el de 
la espalda o el del pecho. 


Pero él seguia ahí y parecía que iba a seguir siem- 
pre y que nada ya le arrebataba sus hirientes dolores; que 
estaba unido a esa noche para siempre por la muerte 
y que viviría por ella, entre el recuerdo de los gritos y 
de los llantos y de los espasmos de los moribundos. 


AIM estaba tendido Eduardo Cruz, más allá Agapito 
Vicent, sus compañeros y él se había convertido en tes- 
tigo de sus muertes, por una causa que no sabía muy 
bien, por algo turbio y desesperado, que no quería si- 
quiera recordar, decirselo a la gente, entre la rabia que 
le ocasionaba el sufrimiento por sus heridas. Los ase- 
sinos se fugaron en la noche, asustados, temerosos y cul- 
pables, luego que el sentimiento de haber vengado aquello 
terrible y pudibundo que se escondía en lo negro de su 


— 43 


LETRAS 


historia, había colmado sus tremendos rencores; pero él 
sentía ahora que esa rabia y ese rencor se habían posesio- 
nado de su pecho, y que dentro de él crecía y se trans- 
formaba con toda la furia de su impotencia. 


vI 


Un rato después Martín y su compañero se presen- 
taron en la cocina. Ursula admiró el rostro afeitado de 
Graciano, su cabello peinado y la limpieza de su camisa. 
Lo comparó con su marido y le dolió el contraste. Su 
hombre tomó con voracidad el café humeante, resoplan- 
do ruidosamente, mientras el otro veía la taza grasienta 
y tomaba en pequeños sorbos, con gestos contenidos de 
asco. ma 

Quiso excusarse. Pero se contuvo y prometió ser más 
cuidadosa. Graciano caminó hacia el corredor. Eva ba- 
rría, el cuerpo bien formado lucia más suelto, más po- 
deroso con los movimientos que le daba al barrer. La 
muchacha sintió como algo que le molestaba en la es- 
palda y se dió vuelta. 

—Ah, Usted! —Exclamó sonriendo. 

No quería molestarla. —Repuso. La miró a la cara 
buscándole alguna señal de cansancio, ojeras, pero su 
rostro era terso y saludable. Sin embargo, dijo: —¡Usted 
está quebrantada! Sus ojos no tienen el brillo que tenían 
anoche, durmió usted mal? 

La muchacha no respondió. Se lo quedó mirando 
con asombro, extrañada. 

Graciano aún prosiguió: —Me pareció sentirla ha- 
blar anoche, cuando todos dormían. Me levanté y la ví 
caminar hacia la playa. Es usted sonámbula. 

Sentía cierto placer en su turbación, la veía recta- 
mente a los ojos, con miradas lascivas, y luego añadió, 
con temblor en la voz: —Cuando sienta insomnio yo po- 
dría acompañarla. 
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Eva sonrió torpemente, se sentía descubierta. Miraba 
el rostro ladino del viejo y lo encontró agradable. Quiere 
hacer presión sobre mí, pensó. —Lo tendré en cuenta 
para otra oportunidad. —Quiso decir, pero sería prome- 
ter mucho, aunque en broma y se quedó callada. 

Lo siguió con la vista hasta la puerta. Miraba el 
cuerpo entero aún, las espaldas anchas, su fortaleza, co- 
mo la de un joven. —Viejo guapo! Exclamó con una 
sonrisa picaresca y después de un instante volvió a ba- 
rrer rozando la escoba con fuerza sobre el piso. 

Al transponer la puerta, Graciano penetró de lleno 
en el corazón del barrio. Se estremeció con el aire frio 
de la mañana y frotándose las manos comenzó a silbar 
con aire indiferente mientras recorría la calle larga a 
un lado del mar. Llamó la atención a algunos transeún- 
tes, obreros que iban a la ciudad y se detuvo a mirarlos 
con expresión adusta. Pero aquella curiosidad de la gen- 
te se continuó en todo su recorrido hasta que perdió el 
temor y no le importó ya que se le mirara. 


VII 


Isaias Borromé salió hacia la calle, aún era tempra- 
no y se dirigió caminando lentamente hacia la barbería. 
Abrió la puerta. En mucho tiempo no llegó ningún clien- 
te. Con movimientos reposados aseó el salón, limpió los 
espejos, sacudió el pelo de la bata y de las sillas y por 
último abrió el estuche de las tijeras y de las navajas. 

Revisó, primero, el filo de las tijeras, apartaba aqué- 
lla que no encontraba finamente amolada. Después pro- 
bó con las navajas, pasaba el dedo indice precisamente 
por el pulpejo;, con lentitud, con una especie de volup- 
tuosidad, por el filo delgadísimo. 

Un hombre entró, se quitó el saco y Se sentó luego 
en uno de los sillones, con las piernas cruzadas, encogidos, 
sobre el escabel. Silbando entre los labios una vieja 
canción comenzó a quitarle el pelo de la nuca y de junto 
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a las sienes, con agilidad, con ligereza, que acusaba su 
gran habilidad como peluquero. Aunque anciano sus 
manos se movían rápidamente manejando el peine y las 
tijeras sin que las agobiara el cansancio que sentía por 
todo el resto del cuerpo. Terminó con las tijeras y cogió 
las navajas. Comenzó a repasarla sobre el asentador, y 
como caminaba mientras hacía aquella operación, llegó 
hasta la puerta y se detuvo a mirar a la gente que pasaba. 


Desde lejos, un hombre ajeno a la calle le llamó la 
atención. Distinguió sus cabellos blancos, que el som- 
brero no ocultaba del todo, el busto erguido y altanero, 
un aire aventurero y atractivo en la manera de echar 
el cuerpo hacia adelante mientras caminaba, y se lo que- 
dó mirando hasta que lo tuvo muy cerca de él. 


Veia la expresión cinica de sus ojos y en la forma en 
que el labio inferior avanzaba hacia afuera en una acti- 
tud de desprecio o de hastio contenido. Sentía algo raro 
en él, una impresión extrañísima como si de pronto hu- 
biera sacado de su vida y colocado en un momento ante- 
rior, pero que tampoco sabía precisar. Sentía vagos im- 
pulsos, como si una voluntad extraña a si mismo lo 
dominara. El hombre le devolvió su mirada y ante aque- 
llos ojos frios, que lo veían entre divertidos y curiosos, 
Isaías Borromé sintió nuevamente aquel dolor en las 
cicatrices de la cara, un ardor hondo como una nueva 
cuchillada, profunda, intensa, como ya había sentido una 
vez, algo que le nacía de adentro, con una aversión y un 
extrañable odio hacia el desconocido. 


vr 


Martín aunque sin saber por qué, comenzó a tener 
miedo. Se refugiaba en la soledad y aunque sabía que . 
no había ningún peligro y que no sucedería nada, no de- 
jaba de experimentar extraños temores. 
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En una perpetua borrachera ahogaba su inquietud. 
En la taberna se le hacían insoportables las calumnias. 
Se le preguntaba si Graciano era amante de su hija. Que- 
ría explicar, esforzábase por inventar alguna mentira. 
Pero aquel vago parentesco, que decía, lo unia con él 
no era suficiente para terminar con las suspicacias que 
despertaba la presencia de Graciano en su Casa. 

Esa noche se fué temprano. Graciano estaba espe- 
rándolo. Ursula curioseó un momento mientras los dos 
hombres hablaban en el corredor, impaciente por desci- 
frar el extraño susurro en el cual habían quedado con- 
vertidas sus voces. Pero misteriosos, serios los hombres 
siguieron hasta la galería y ella no pudo saber ya de que 
hablaban. 

Martín caminó adelante. Atrás, hostigante, férreo, 
marchaba Graciano, tensos los nervios como un animal 
en acecho. 

Me era necesario volver. —Dijo. —Yo era fugi- 
tivo y no podía sino huir, huir siempre y esto ya no era 
vida. Tenía que venir, a enfrentarme con lo que pudiera 
haber de acusación del pasado contra mí. 

—Tu desaparición fué sorpresiva. —Contestó Mar- 
tin. Temblaba al hablar, porque sabía que aquella supo- 
sición suya durante tanto tiempo iba a salir de sus labios. 
—¡Ahora regresas y €s sorpresivo también! No se por 
qué, pero tengo miedo. 

¿Qué sabes tú del miedo?... Además, qué sabes? 
Vibró Graciano. —Aquella noche murió mucha gente, 
comprendes? Es difícil no relacionarlo con tu desapa- 
rición. 

¡Quién se acuerda de eso! —Murmuró Graciano 
—después agregó: —Yo, en mis noches de inquietud y 
de zozobra, en el miedo con la soledad y el silencio. 

No murieron todos, ¿sabes? Supe de alguien que 
pudo escapar arrastrándose por entre senderos llenos de 
tunales. ¡También él debe recordar esa noche! 
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—Aprendería a no meterse en lo que no le tiene cuen- 
ta. —Dijo Graciano. Estaba erguido, con los brazos en 
jarra, sobre la cintura, empuñadas las manos, en actitud 
desafiante. 


—Si, quién sabe? —Murmuró Martín. Estaba triste. 
Aquel sobresalto reducía su ánimo, empequeñecía su co- 
razón y no pensaba luchar. 


—Tú me ayudarás. Mi causa es la tuya. Aquello 
de las mercancias cogidas en Boquerón no había que 
dejarlo así. —Dijo convincente, después con suavidad, 
cuando Martín ya iba hacia el corredor: —Me dirás 
quién es. ¡Tú debes saber! 


Ursula lo vió llegar, lo ayudó a acostarse en la ha- 
Maca y se sentó a su lado. Continuamente su hombre 
decía: 


—Por qué lo has dejado entrar a la casa? Ya nada 
nos pertenece, todo es de él, no me extrañaría ya que un 
día lo encontrara acostado en tu cama. 


Su mujer callaba, las cosas habian mejorado real- 
mente con la presencia de este hombre. Ordenado, todo 
se modificaba a su alrdedor y parecía que las cosas se 
absorbían a su persona. 


IX 


Eva dió un grito, un pequeño alarido de susto y luego 
sonrió. Estaba en fondo, parada frente al escaparate, 
buscando entre la ropa tirada desordenadamente sobre 
unas cuerdas, el sostén. No quería darse vuelta. Por de- 
lante, la camisa muy abierta, no le cubría los senos y 
los sentía sueltos e inflados con ansia. 


Graciano estaba ahí dentro del cuarto y a ella le E 
recía que el hombre la agarraba con fuerza poderosa 
y parecía que la iba a tirar sobre la tier ra. Cerró los ojos 
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y sintió como si Graciano la besaba en la nuca y hacia 
las mejillas. Sentía el vello duro de su barba que le ha- 
cía cosquillas y aunque quería estar muy seria no podía 
resistir las ganas de reir. 


La casa estaba dormida, no había gritos, ni ruidos. 
Graciano al entrar había cerrado la puerta del cuarto 
y aquella oscuridad unida a la vibración del mar, a sus 
olores secos y ácidos, la incitaba. 


Al fin se dió vuelta hacia él, le agarró el rostro entre 
sus manos y cariñosa comenzó a burlarse de los pelos 
ralos y blancos sobre la barba y los bigotes. Graciano se 
reía, no pensaba sorprender a Eva, y ahora estaba ahi, 
sin saber cómo retirarse, pero la mujer suavemente lo 
había llevado hasta la puerta y riendo lo había echado 
hacia afuera. 


XxX 


Nuevamente aquel dolor, más ardoroso, más intenso 
se le prendió en cada una de las cicatrices. Quiso llamar, 
pero su garganta se estremecía en un gemido sordo. Sen- 
tía ya odio por ese hombre sin conocerlo. Una repugnan- 
cia profunda que le nacía allá en el estómago, oprimia su 
pecho y terminaba por nublar su pensamiento. Trataba 
de dominar aquella aversión que no alcanzaba a expli- 
cársela. Pero el hombre avanzaba de brazo, con Eva, la 
hija de Martín, y su arrogancia, aquella actitud desafiante 
y aventurera que predominaban en su figura, no podía 
soportarlas. 

Era tonto, pero no podía verlo. Cada vez que fijaba 
sus ojos en él sentía un estremecimiento, su cara se en- 
cendía y la fiebre se apoderaba de él. 


Graciano se había detenido ahora con Eva. Hablaba 
con ella y su risa, sus palabras, ejercían un dominio 
fascinante en la muchacha. 
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Eva regresó. Isaías Borromé vió venir el hombre 
hacia la barbería y que con desenfado iba a sentarse en 
uno de los sillones. Hubiera querido decirle que se fuera, 
sabía que no podía afeitarlo, ni cortar su pelo con tran- 
quilidad. El hombre había permanecido indiferente, es- 
perándolo. Después de mucho tiempo se dió vuelta 
hacia él y lo incitó con la mirada para que comenzara. 


Se decidió al fin. Lentamente cubrió el cuerpo hasta 
el cuello con un paño blanco, abrió el estuche y extrajo 
unas tijeras. Enderezó el busto, desgonzado sobre la si- 
lla, y con fastidio comenzó a cortar. No había sentido 
nunca aquella flojedad en las manos. Estaba ahora más 
tranquilo pero su cuerpo era dominado por la fiebre y 
por mil dolores imperceptibles que se le clavaban en la 
carne. ; 

El hombre pareció dormir, dió un respingo, abrió 
los ojos y le sonrió por el espejo. Isaias miró su risa, y 
su Cara se encendió nuevamente con un furor inusitado. 
El hombre rió con una risa suave, una carcajada conte- 
nida, al distinguir las raras muecas que se formaban en 
su rostro por las cicatrices; las miró ahora fijamente por 
el espejo y murmuró: 

—¿Son recientes? Apenas había hablado sintió que 
las manos del peluquero le temblaron sobre la nuca. 
—¡Buena la ponemos si Ud. se enferma! —Añadió. 

Isaías se quitó de su lado, caminó hacia el tocador 
y comenzó a hacer espumas en la jabonera. No se apura, 
lo hacía todo muy lentamente. Pensaba en aquella risa, 
en la voz. Las había oido alguna vez, estaba seguro, pero 
no sabía. Luchaba por recordar. Comenzó a verlo por 
el espejo sin que lo advirtiera. Pero aquel rostro mudo no 
le decía nada. Era viejo, no lo había visto nunca, tal vez 
en su juventud. El tiempo fué pasando y el hombre ya 
daba muestras de impaciencia. 

Volvió con la brocha y le regó el jabón sobre la nuca 
y las sienes. Mientras rasuraba el pelo tierno sobre el 
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cuello, descubrió una huella imperceptible, una cicatriz 
delgada que desaparecía hacia el hombro. Estaba tem- 
blando, ya no podría resistir aquel hondo estremecimien- 
to que sacudía todo su cuerpo, sin embargo luchó aún, 
no quería confesar su debilidad. 


Graciano lo vigilaba ahora por el espejo, tenía los 
ojos fijos en él, observando sus movimientos. Algo su- 
cedió que hizo que comenzara a desconfiar. Ante aquella 
mirada Isaías se sentía desfallecer en un malestar cre- 
ciente que lo invadía paulatinamente, incorporándolas 
al dolor de una llaga viva, a cada una de las regiones de 
su Cuerpo. 


Ante él desaparecía todo, oscureciase su visión. Una 
gran noche se extendía ante sus ojos adoloridos. La voz 
de Graciano le llegó lejana, distinta, muy semejante a 
otra voz: 

_Valor... No desfallezca! —Abrió los ojos y miró 
la luz, el agua clara del espejo, los objetos tirados sobre 
el tocador, pero la noche continuó en él. Lo apresaba su 
oscuridad intensa. Graciano dijo nuevamente: 


—¡ Fíjese en lo que hace. ¡Cuidado con trasquilarme! 


Primero sintió un dolor intenso en la pierna, algo 
rápido y hondo en la cicatriz que el ardor hizo que se 
doblara. Después le dolieron las cicatrices de la espalda 
y del pecho. 

— Podría andarse más ligero? ¡No tengo tiempo que 
perder! —Agregó Graciano. 

El dolor le subió a la cara, gimió con ardor intenso 
en la frente y en la mejilla. Un poco de fiebre sobre el 
rostro y el sudor quemante sobre la piel, le hicieron su- 
poner que brotaba sangre de las heridas. 


Tiró una cuchillada con furia sobre el cuello. Gra- 
ciano trató de levantarse. El gritó: ¡Una por mi! —Rió 
con una carcajada y tiró de nuevo la navaja sobre la 
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nuca. —Una por mi herida del pecho y otra —añadió, 
cortándolo por el hombro —por la de la frente. 


Graciano se levantó al fin. Aún luchó por escaparse 
de aquellas frías punzadas que se le despertaban de pron- 
to en la cara o en los costados de la espalda. La sangre 
caliente le rodó por el cuerpo y comenzó a gritar. 


Sintió otra herida sobre el abdómen y otra más que 
le partió la ingle. Se debilitaba, a su alrededor se oscu- 
recía ya todo. Apenas su propia imagen la distinguía 
sangrante, en el espejo. Oyó una carcajada lejana, bar- 
boteante y luego con otra nueva herida la voz que decía: 


—Una por Antonio Malaquías y otra por su hermano 
Luis, una más por Eduardo Cruz. —Se caía del escabel, 
sus rodillas estaban dobladas completamente, ya no sen- 
tía las punzadas sobre la cara, ni las palabras del hom- 
bre, entre risas. —Una por Gil Antón, —continuó Isaias— 
una por Agapito Vicent... Una más por mí. 


El escabel tembló. Graciano dió una vuelta. —La 
muerte es una vez. —Murmuró— y cayó muerto sobre 
el piso quedando su cuerpo reflejado en el espejo de 
cuerpo entero salpicado de gruesas gotas de sangre. 
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qe fines del siglo XVIII y en el primer tercio del XIX se produce 
en Europa un movimiento que alcanza amplia difusión en los países 
de cultura más avanzada y creadora: el llamado romanticismo, fenó- 
meno que ostenta singulares características, a algunas de las cuales 
me voy a referir. El lector no debe esperar por ahora que le ofrezca 
conclusiones definitivas ni especificaciones terminantes. El suceso ro- 
mántico se caracteriza por su complejidad y ambigiedad, por la vague- 
dad de sus perfiles. Le atribuyo una excepcional significación filo- 
sófica, y al romanticismo como filosofía se aplican ante todo estas 
reflexiones; lo que no sea filosófico aparecerá en ellas sólo ocasional- 
mente y como acompañamiento ineludible. En mi opinión, nada más 
erróneo que ver en el romanticismo una postura del espíritu europeo 
de índole pasajera, un estallido que se produjo y pasó sin dejar huella, 
algo totalmente abolido por lo que vino después. Más bien se trata 
de un cambio casi completo en el clima espiritual y aun vital, que 
surge en su sazón con un sentido de reacción contra la situación 
imperante, y por lo tanto con enérgica tendencia al rechazo de aquello 
a que se oponía; tras su triunfo y ocaso, muchos de sus contenidos 
—desprovistos sin duda del hálito con que en él se manifestaron— 
fructifican y alimentan notables movimientos de ideas, acaso los más 
peculiares de nuestro presente. La justificación de estos puntos de 
vista cae fuera del propósito de este artículo, y sólo la intentaré más 
adelante. 

La primera cuestión que se nos presenta es la siguiente. La pa- 
labra romanticismo evoca por lo común un movimiento literario. Para 
cuantos no poseen especial versación filosófica, lo romántico es la 
esencia o manera de cierto tipo de literatura; acaso extiendan la de- 
nominación a otras artes, como la música y la pintura. Pueden seña- 
larse, por vía hipotética, algunas de las razones de este hecho. La 
filosofía propiamente romántica se desarrolló en cercana alianza con 
la literatura y en buena parte se fundió con ella. Los filósofos ro- 
mánticos puros no fueron de la más alta jerarquía; no componen un 
grupo con una doctrina bien establecida, como, por ejemplo, los empl- 
ristas o los racionalistas. Los pensadores de vuelo que acogen conte- 
nidos románticos —los del Idealismo alemán— no son románticos 
estrictos, exhiben también rasgos de otro orden. Hasta se da el caso 
de que un filósofo como Schopenhauer, notoriamente romántico por 
varios de sus costados, contraviene rudamente una de las más genuinas 
propensiones del romanticismo, la historicista, por su franca adhesión 
a los postulados del pensamiento hindú que comportan la negación 
del tiempo y el desdén por la historicidad. Lo propiamente romántico 
en filosofía debe ser extraído y decantado de un gran fondo común, 
de una masa informe, sin que hallemos una gran figura representativa 
que lo encarne, al modo de un Descartes para el racionalismo o de 
un Hume para el empirismo. , Por otro lado, Y siguiendo con la com- 
paración, los términos empirismo y racionalismo no se asocian de 


— 53 


LETRAS 


ordinario con grandes corrientes literarias, lo que contribuye a man- 
tenerlos en su estricta acepción filosófica. Lo romántico, en cambio, 
se expresa en una literatura notablemente rica, con personalidades 
destacadas y una imponente galería de obras; es de notar que, salvo 
manifestaciones dispersas, la veta filosófica del romanticismo sólo fué 
explotada en Alemania, mientras que el romanticismo literario pros- 
peró en muchas partes. Este es probablemente el único movimiento 
total en el cual el núcleo puramente filosófico queda relativamente 
oscurecido, en tanto se agranda y extiende su elaboración literaria; 
es Casi seguro que aunque las configuraciones filosóficas hubieran sido 
más robustas y certeras, hubiera ocurrido algo semejante, por la mayor 
capacidad de difusión e influjo de la literatura, y tanto más cuando 
es tan copiosa: algo por el estilo está sucediendo ahora con el exis- 
tencialismo. Quede apuntado aquí que las relaciones entre el roman- 
ticismo filosófico y el literario son sobremanera interesantes y no 
siempre muy claras, y que convendría examinar con detenimiento 
este punto. 


Por la vigencia muy amplia del espíritu o la tonalidad romántica 
en su tiempo, es de presumir que se trate de una “concepción del 
mundo”, de una de esas actitudes humanas de gran generalidad que 
imponen sus módulos en los más diversos comportamientos de la vida 
y de la cultura. Un examen de la faz total del período correspondiente 
sería de mucho provecho; pero un examen en profundidad, que no se 
contentara con inventariar los hechos de la corteza histórica, y se 
esforzara en descubrir e interpretar sus rasgos más genuinos y sus 
resortes más ocultos. 


Aceptada la hipótesis de que nos encontramos ante un tipo de 
concepción del mundo, debemos tomar en cuenta los graves problemas 
que ello plantea; problemas que conciernen al asunto total de las con- 
cepciones del mundo, tan oscuro y poco indagado hasta ahora, y tam- 
bién particulares de la concepción romántica. Veamos sucintamente 
algunos. 


Uno de los enigmas mayores en la vasta cuestión de las concep- 
ciones del mundo deriva de la dificultad de poner de acuerdo estos 
extremos: por un lado, una concepción del mundo, en cuanto visión 
de la realidad y estimación de la vida que posee la virtud de impo- 
nerse a los hombres, debe contar con profundas raíces en la natura- 
leza humana, debe ser una predisposición humana vigorosa y perma- 
nente; por otro lado, advertimos que las concepciones del mundo se 
suceden, se reemplazan, tiene cada una su oportunidad cronológica 
en cuanto modo común de concepción y valoración de las cosas y de 
la existencia. Los hechos muestran la realidad de ambos momentos. 
Hay sin duda en la índole humana una predisposición general que 
podemos llamar romántica, como hay otra que podemos denominar 
positivista; pero hay también un período romántico y otro positivista, 
Esto se complica si recordamos que además, en cualquier época, hay 
ejemplares humanos en los que prepondera de continuo la disposición 
romántica, y otros en los que predomina la positivista. El problema 
consiste en averiguar cómo se concilian estos términos: el factor gene- 
ral permanente, su preponderancia constante en ciertos individuos, y 
su vigencia común en determinados lapsos históricos. Apenas me es 
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lícito aquí aventurar brevemente una explicación o solución, extraída 
de las anotaciones que voy acumulando desde hace tiempo sobre esta 
apasionante cuestión. 


¿ Una concepción del mundo, como cualquier actitud o comporta- 
miento humano de cierto desarrollo, es en parte una espontaneidad 
y en parte una disciplina. Es espontaneidad en cuanto brota directa- 
mente del trasfondo de las posibilidades humanas, y es una disciplina 
en la medida en que toda espontaneidad busca luego forma, ley, con- 
tinuidad y coherencia, para realizarse, para transformar lo que en ella 
es masa e impulso en estructuras funcionales consistentes, dentro de 
las cuales se albergue y crezca con el necesario ordenamiento la pecu- 
liar vida del hombre. En suma, en una concepción del mundo hay 
dos cosas: un haz de predisposiciones e impulsos, y un programa oO 
plan. Lo que es predisposición e impulso es o puede ser permanente, 
como componente en todos y como elemento capital en algunos; lo 
que es programa o plan se va constituyendo sobre todo cuando las 
circunstancias históricas señalan su hora a aquella predisposición ge- 
neral, cuando le deparan su ocasión favorable, cuando la ponen al 
trabajo y le imponen por lo mismo una responsabilidad. No hay por 
qué aclarar aquí en detalle cuales son los factores que determinan la 
oportunidad cronológica de una concepción del mundo. Pero es fácil 
señalar algunos, los de más bulto. Puesta al trabajo una concepción 
del mundo, establece, perfecciona y completa sucesivamente su pro- 
grama, lo lleva a sus últimas consecuencias, salvo defunción prematura. 
Ese programa se plasma sobre los motivos espontáneos dominantes, 
es siempre más o menos exclusivista, y por lo mismo deja fuera de 
él mucha sustancia humana, que protesta como puede de su poster- 
gación o aplastamiento y busca su desquite cuando las circunstancias 
le son propicias, que suele ser cuando el plan vigente ha agotado sus 
virtualidades y se ha tornado tan seco y rígido que las dimensiones 
humanas ajenas a él sienten su dominio como intolerable tiranía. Es 
probablemente lo sucedido al final de la Edad Media, y también cuando, 
a la terminación del siglo XVIII, el romanticismo insurge contra el 
sistema de la Ilustración. En esta dinámica no se debe dar por sen- 
tado que la entidad innovadora y protestante se oponga sin más como 
directamente “contraria” a la que encuentra establecida y procura 
reemplazar. Aquí funciona la distinción ya señalada entre lo que en 
una concepción del mundo es materia e impulso y lo que en ella es 
después programa y plan. Lo que es sustancia originaria, contenido 
implícito en la concepción del mundo que surge y procura imponerse, 
no tiene por qué ser obligadamente “lo contrario” de lo anterior; mu- 
chas veces será sólo “diferente”, algo en parte afín y en parte distinto 
de lo anterior. Pero, una vez formalizada en programa la concepción 
del mundo que aspira a reemplazar a la vigente, es comprensible que 
tienda a darse pór “lo contrario”, que destaque sus miembros en antí- 
tesis con los de la establecida, o por lo menos que refuerce las dife- 
rencias, como resultado inconsciente e inevitable de la situación polé- 
mica en que se encuentra con ella. Es un hecho comprobado —y nadie 
lo ha analizado mejor que Vaz Ferreira en su Lógica viva— que en 
toda polémica se da una fuerte tendencia a convertir las diferencias 
en oposiciones, y ello ocurre así en lo individual como en lo colectivo. 
Para nuestro caso ocurrió sin duda así, y ello se manifiesta también 
en las interpretaciones, en las que es corriente considerar el roman- 
ticismo como lo contrario de la Ilustración. 
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Lo expuesto hasta ahora vale para el romanticismo en cuanto 
caso del fenómeno general de la concepción del mundo; a cualquier 
otra concepción del mundo, por lo tanto, pueden aplicarse estas re- 
flexiones. Pero hay en el romanticismo ciertos caracteres que lo pecu- 
liarizan y lo ponen aparte, y a esas notas que le son exclusivas paso 
a referirme ahora. 


La circunstancia de que el romanticismo como filosofía haya nacido 
y prosperado sobre todo —o acaso casi exclusivamente— en Alemania, 
nos autoriza a sospechar que encarne una virtualidad o propensión 
de la gente o de la mente germánica; sus antecedentes son también 
preponderantemente germánicos. Notemos aquí la frecuencia con que 
se opone lo romántico a lo clásico. Lo clásico venía a ser un conjunto 
de formas o esquemas espirituales provenientes de la Antigúedad 
greco-latina —la “Antigúedad clásica”— que se implantó en la cultura 
moderna occidental; es indiscutible que la irrupción romántica que- 
brantó muchos moldes calificados habitualmente de clásicos. Si retro- 
cedemos en el tiempo, podemos advertir algunas ocurrencias signifi- 
cativas. Las actitudes místicas, que abundaron en el romanticismo, 
tienen en Alemania una tradición larga e ilustre, y constituyen una 
sección importante de la espiritualidad germánica, con la particula- 
ridad —negada, por ejemplo, al misticismo español— de que se 
sistematizaron en construcciones especulativas, en teorizaciones. La 
Iglesia católica, que por muchos de sus rasgos debemos considerar 
adherida a lo que podría llamarse el “sistema clásico”, desconfió siem- 
pre del misticismo, lo vigiló cuidadosamente, y cuando lo toleró, le 
impuso enérgicamente sus normas, lo redujo a una experiencia que 
debía encajarse rigurosamente en los cuadros dogmáticos, con lo que 
le venía a suprimir todo conato interpretativo, toda libre especulación. 


La conocida simpatía de los románticos alemanes por los grandes 
místicos de su raza no era ocasional; era la afirmación de una simi- 
litud de intenciones y acaso la vaga sospecha de que ellos, en su tiem- 
po, se habían encontrado frente al sistema clásico en una oposición 
semejante a la de los mismos románticos en el suyo. 


Y con esto nos tropezamos con un asunto de evidente importancia. 
La solidez y persistencia de lo que seguiré denominando el sistema 
clásico autoriza a suponer que encarna o encarnó en gran medida las 
esencias de lo que ha llegado a ser el Occidente; las propensiones 
místicas, por su parte, abundan en grandes zonas extraoccidentales, 
en la India sobre todo, más parcialmente en China, con notoria inten- 
sidad en el orbe eslavo. Lo que he dicho de la Iglesia católica se 
puede generalizar para todo el sistema de que es parte; este sistema 
ha acogido la componente mística con notable reserva o la ha recha- 
zado. Los grandes movimientos de la modernidad madura —siglos 
XVII Y XVIII—, encauzados en el racionalismo y el empirismo, ambos 
fuertemente intelectualistas y “clásicos”, desechan casi por entero los 
brotes místicos aparecidos en las fermentaciones del Renacimiento. 


Sobre estas consideraciones, se pueden aventurar algunas ideas, 
más bien como presunciones que deben ser puestas a prueba, que 
como tesis firmes. El sistema clásico insiste en su dirección y extrema 
sus supuestos; se estrecha y se va secando poco a poco, y llega, a 
fines del siglo XVIII, a una notoria extenuación. Lo que irrumpe 
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entonces con el romanticismo tiene muchas caras, y todas ellas debe- 
rán ser contempladas para arribar a una caracterización justa y exacta; 
pero es indudable que aporta —entre otras cosas— ciertos elementos 
de aquellos que la tradición clásica eliminó con rigor, con un exceso 
de rigor que sin duda fué uno de los motivos de su progresivo decai- 
miento. Si no queremos arriesgarnos a calificar de no occidentales 
estos elementos, debemos reconocer por lo menos que eran elementos 
ajenos a los que principalmente informaron el sistema que prevaleció 
en la formación de la espiritualidad occidental. 


Planteada así la situación, en lo romántico —o en un aspecto im- 
portante de lo romántico— se puede ver, en primer término, un aporte 
germánico, pero, más ampliamente, la llegada de elementos no occi- 
dentales o extraños a los que fueron determinantes en el sistema 
acogido por el Occidente. El papel desempeñado por Alemania en la 
ocasión es muy interesante. Adherente al sistema occidental, compren- 
dida en él, alentaban en ella sin embargo con irreprimible energía 
esos motivos, que se liberan e imponen a fines del siglo XVIII y prin- 
cipios del XIX, irradiando en seguida por muchas partes; su triunfo 
pleno y duradero probablemente hubiera significado la quiebra del 
sistema clásico. Pero a poco este sistema se reveló, incluso en Ale- 
mania, capaz de asimilar la aportación romántica sin desvirtuarse, de 
absorberla sin renunciar a sus principios mayores, enriqueciéndose con 
ella y domesticándola de acuerdo con una disciplina inspirada en una 
tradición multisecular. La figura paradigmática de Goethe ofreció 
tempranamente en compendio la marcha de este suceso: el desborde 
primero y la subsiguiente ordenación. El Occidente mostró entonces, 
como en pocas ocasiones de su historia, su vocación ecuménica y la 
prerrogativa de disponer de un conjunto de cuadros estables y sólidos, 
aptos para albergar todo lo humano; acaso mostró también que esos 
cuadros suyos eran los únicos apropiados para contener equilibrada- 
mente toda la sustancia humana, en los términos de un orden estricto 
dentro del cual cupiera todo, pero todo dispuesto según la índole 
esencial del hombre y en obediencia a la marcha normal y a los fines 
supremos de la humanidad. 


Si el conflicto entre la concepción vigente hacia fines del siglo 
XVIII y la romántica se encara por este ángulo de la contraposición 
entre el principio clásico y el romántico, lo que ante todo se advierte 
es el contraste entre una multitud de formas perfectamente definidas, 
pero sobremanera pobres en su contenido, por un lado, y la abundancia 
de sustancia informe, por el otro. El romanticismo fracasó —por ven- 
tura— en su ataque contra aquellas formas, pero triunfó al introducir 
luego en ellas casi toda su sustancia. En la mente romántica había 
indudablemente una resuelta animadversión contra toda forma; pro- 
clamaba el derecho a mantener sus intuiciones en su nativa esponta- 
neidad, sin separar ni distinguir al sujeto del cosmos; la filosofía, de 
la religión; el individuo, de la sociedad; lo intelectual, de lo emocio- 
nal; la ciencia, del arte; la adivinación, de la comprobación; y las in- 
tuiciones en que esto se expresaba tendían a conservarse en su fluidez 
originaria, en una amalgama confusa O indiferenciada. La superstición 
del genio fué una de las maneras de la rebelión contra toda forma, 
la atribución de un derecho omnimodo a la arbitrariedad individual. 
El sistema clásico, por su parte, había llegado a un lamentable em- 
pobrecimiento, casi a la vaciedad de sus formas, que se habían ido 
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estrechando á consecuencia del enrarecimiento de los contenidos. Era 
algo así como un esqueleto, pero un esqueleto anquilosado al dismi- 
nuir su función de soporte de la carne viva. El romanticismo proveyó 
materia fresca y abundante, y amplió y flexibilizó los cuadros formales, 
por lo mismo que les devolvía su oficio de recipientes, de marcos 
destinados a contener sustancia; más de una vez incitó u obligó a 
construir moldes nuevos, adecuados a los nuevos contenidos, pero esto 
no era propiamente intención suya, sino más bien manifestación de 
la voluntad de forma natural del sistema clásico, que acudía a com- 
pletarse y perfeccionarse en vista de la nueva situación, a restaurar 
el orden subvertido por la sublevación romántica. 


Una confrontación del romanticismo con el Renacimiento puede ser 
instructiva; también en este punto me restrinjo a indicaciones e hipó- 
tesis, en espera de consagrarle más reposada consideración. Una de 
las corrientes de la filosofía renacentista, acaso la más representativa 
de aquel período, fué el panteísmo de Paracelso, Bruno, Campanella 
y otros, concepción que guarda evidente afinidad con la que profesa- 
ron muchos románticos. Bruno, además, suscitó grandísimo interés 
en algunos hombres del romanticismo. 


La primera semejanza entre el Renacimiento y el romanticismo 
deriva de la comunidad de situación histórica. Ambos son movimientos 
que ocurren a la terminación de los grandes trayectos culturales y 
con sentido más o menos general de insurrección contra el pasado 
próximo; ambos son movimientos confusos, que dejan luego el sitio 
a lo que puede calificarse de un nuevo orden. También muestran 
similitud en sus tendencias “restauradoras”, en poner la mira en una 
época más allá de la que directamente tenían tras ellos: el Renaci- 
miento se ilusionaba en revivir la Antigiúedad, y el romanticismo se 
apasionó por la Edad Media. La raíz de esta coincidencia debe ser 
investigada, aunque en parte el afán restaurador pudiera ser manifes- 
tación de la protesta contra el pasado cercano, que al ser negado se 
juzga por debajo de la época a que reemplazó. Lo que parece visible 
es que uno y otro fueron intervalos, lapsos intermedios entre dos 
grandes tramos de historia; esto parece seguro para el Renacimiento, 
como lo confirma la denominación de “periodo de la transición” con 
“que a veces se lo designa, y para el romanticismo es por lo menos 
defendible, sin que me sea lícito, por razones de espacio, aducir aquí 
las razones que me asisten para sostenerlo. 


Pero más curioso es cierto parentesco en la entraña filosófica de 
uno y otro. Ya señalé la similitud de una importante corriente del 
pensamiento renacentista, la panteísta y mística, con conocidas predi- 
lecciones de la mente romántica. Nótese que este panteísmo fuerte- 
mente teñido de efusión emocional, era en los dos casos reacción contra 
cosas que, en el respecto que aquí importa, eran muy afines, aunque 
fueran desemejantes en otros. El sistema medieval era un orden es- 
tricto, rigurosamente reglamentado e intelectualizado por el aparato 


escolástico, como lo era igualmente, en su línea, el sistema moderno: 


de los siglos XVII y XVIII, en el cual la matematización desempeñaba 
el papel que estaba a cargo del logicismo escolástico en el otro. El 
sentimiento cósmico, la actitud mística, cualquier engarce inmediato 
del individuo con el todo o con la divinidad, están prohibidos en los 
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dos, y si por excepción surgen, quedan aislados mediante un cordón 
de seguridad (ejemplos: el franciscanismo en la Edad Media y el espi- 
nocismo en la Edad Moderna). Hecho que se presta a muchas reflexio- 
nes es que aquella veta panteísta del Renacimiento tiene sin duda 
que ver con el neoplatonismo, el cual debe mucho de su propio perfil 
y sentido a los ingredientes orientales que entran en su constitución, 
y también en parte con el panteísmo del alemán Nicolás de Cusa. 


Nada más alejado de mis propósitos actuales que establecer el 
balance de estas consideraciones; la generalización apresurada es per- 
judicial en todos los casos, y funesta en filosofía, donde las precau- 
ciones deben ser extremadas, por lo mismo que la maleabilidad y 
multitud de aspectos de la sustancia filosófica se prestan a muy dife- 
rentes conformaciones y apreciaciones, aparentemente plausibles. No 
sólo deben ser sometidos a severo examen los hechos anotados, sino 
que es indispensable agotar el repertorio de los que concurren con 
ellos, antes de sentar conclusiones. La importancia de todo este asunto 
no radica para mí únicamente en que toca a importantes cuestiones 
del pasado, sino sobre todo en que la marcha actual y probablemente 
la futura del pensamiento filosófico se definen en gran medida como 
la elaboración reflexiva y crítica de contenidos que ingresaron en la 
filosofía en la etapa romántica. Todo ello demanda constancias y 
reflexiones que espero proporcionar más adelante. 
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«Wuh OS viejos libros y la mentalidad de nuestro tiempo.—Los clási- 
cos envejecen. Las nuevas generaciones se van sintiendo cada vez 
más alejadas de las grandes obras de los siglos remotos. El alma con- 
temporánea —deportiva, inquieta, superficial— es refractaria a los 
placeres contemplativos originados por la lectura de los viejos libros. 
No abominemos de los clásicos porque nos vamos haciendo incapaces 
de leerlos, ni nos indignemos ante la creciente ineptitud para inte- 
resarse por ellos de la juventud de nuestro tiempo. No olvidemos, 
sobre todo, que siempre fue privilegio de escasa minoría el poder 
identificarse con lo que fué, para emocionarse con lo que ya no es. 
El círculo es cada vez menos extenso; los cambios en la sensibilidad, 
en el concepto de la vida y en el ritmo del pensamiento y del len- 
guaje, lo hacen más y más estrecho. 

Hay almas afines al espíritu de los grandes maestros del pasado, 
a quienes la vida pretérita revelada en las creaciones de algunos clá- 
sicos provoca la emoción de lo actual. Estos seres excepcionales ex- 
perimentan el deseo de hacer a los demás partícipes de su goce esté- 
tico. Así nacen los intérpretes de las obras maestras, que no debemos 
confundir con los eruditos, hábiles comentaristas para descifrar gra- 
matical o léxicamente palabras y frases obscuras, a las cuales atribuyen, 
por obra del candor filológico de que se encuentran poseídos, la deca- 
dencia del gusto por la lectura de los viejos libros. A esta curiosa 
categoría pertenece, por ejemplo, un respetable filólogo español, autor 
de una excelente edición del “Quijote”, que dedica largos períodos de 
sesuda prosa a enseñarnos el alcance preciso de la expresión “duelos y 
quebrantos”, nombre con que Cervantes designa una de las viandas 
habituales en la mesa de don Alonso Quijano. La verdad es que nadie 
se quedaba sin comprender el Quijote porque no pudiera determinar 
el alcance preciso de dicha expresión ya que ella, dentro del contexto, 
conjuntamente con otras cuyo sentido es obvio, sólo contribuye a for- 
mar el concepto de que don Alonso no era rico, sino hidalgo que esca- 
samente mantenía, en un lejano lugar de la Mancha, la dignidad tra- 
dicional de su linaje. 

Los verdaderos intérpretes de los clásicos siguen caminos muy 
diferentes: tratan de universalizar el alcance de un libro y de actua- 
lizar su contenido, o sea, aspiran a independizarlo de lo circunstancial 
y efímero, ropaje de actualidad para su época con que el autor cubrió 


la desnudez de su imagen de la humanidad, y a vincularlo al aspecto . 


circunstancial presente de la vida. 

Con relación al Quijote, ha empleado mejor que nadie este método 
don Miguel de Unamuno en su “Vida de don Quijote y Sancho”, la 
cual pone de relieve los elementos perdurables de la obra de Cervantes, 
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encubiertos por las apariencias de la vida local y remota descrita por 
el autor y vincula esos elementos con la realidad contemporánea, tanto 
en su esencia como en su aspecto accidental y aparente. El doble 
proceso, en virtud del cual se descubre el sentido universal y actual 
de una obra concebida dentro de las limitaciones propias de la época 
en que vivió su autor, lo soportan muy pocos libros y los hombres 
capaces de realizarlo, respecto de cada libro, son también muy escasos. 


Los filólogos que creen acercarnos a Cervantes y a don Quijote 
explicándonos lo que son los “duelos y quebrantos”, sólo logran de- 
mostrar su erudición. El método señalado es el único que permite a 
un lector moderno experimentar una emoción estética con la lectura 
de un libro viejo. 


Cervantes y Unamuno: resurrección de don Quijote.—La “Vida de 
don Quijote y Sancho” es, por su estructura conceptual y el vigor 
de su estilo, la obra que mejor afirma la originalísima personalidad 
de su autor y la superioridad intelectual y ética de la generación 
del 98. Ha vivido cerca de medio siglo y no da señales de envejecer, 
pero, por su armazón doctrinaria, no conviene a todos los gustos y 
resulta desconcertante para los lectores que viven dentro del campo 
limitado de las ideas filosóficas que predominaron durante el siglo 
XIX. En efecto, al reducir considerablemente el positivismo las ma- 
terias propias de la especulación filosófica, contribuyó, en no escasa 
medida, a alejar de ella a los espíritus creadores, sobre todo en la 
América Latina donde la inclinación por los estudios abstractos es 
poco frecuente, y a neutralizar, en quienes a pesar de todo se dedi- 
caron a meditaciones de orden trascendente, el ímpetu que permite 
a ciertas almas privilegiadas, prescindiendo de las limitaciones del 
sentido común y de la concepción materialista de la existencia, realizar 
una labor fecunda dentro del terreno de la invención metafísica. Rompe 
don Miguel con gallardía todas esas trabas y su espíritu, libre ya del 
enfadoso lastre conceptual heredado de la centuria décimonona, se 
convierte, a través de las páginas de su libro inmortal, en el más 
grande exégeta literario de nuestra lengua. Y fué así como, tal vez 
sin proponérselo, siguió el camino españolísimo de hacer filosofía al 
margen de toda esa sistematización doctrinaria que tan grata es al 
pensamiento europeo, razón por la cual España casi no figura, a pesar 
del considerable aporte contenido en su literatura, en los estudios es- 
pecíficos sobre historia de la filosofía. 


Unamuno universaliza y actualiza el Quijote, descubre todo el sen- 
tido que encierra el alma exaltada del protagonista y enseña a los 
hombres de su época a pensarlo en serio, descubriendo su trágico 
destino y poniendo de manifiesto la simplicidad de la exégesis cómica 
de otros tiempos. 

A la inversa de los demás comentaristas, que tratan de identifi- 
carse con el autor que estudian, Unamuno —método original y resul- 
tados sorprendentes— prefiere identificarse con el héroe. Para él, 
don Quijote, como hijo del espíritu, es eterno. Vivo está siempre en 
las páginas del libro y cualquiera puede ponerse en contacto con su 
alma enferma de locura heroica. Cervantes, por el contrario, se con- 
serva borrosamente en la memoria histórica. Su yo permanece her- 
mético. Nadie ha penetrado en las reconditeces de su conciencia 
atormentada de hombre sediento de gloria. Las creaciones del espíritu 
tienen una existencia permanente, fuera de los límites de la realidad 
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temporal; los hombres, Cervantes entre ellos, tenemos desde el punto 
de vista terreno una existencia contingente, perecedera, sujeta a las 
leyes del olvido. 

Afirmada la realidad de don Quijote, Cervantes pasa a ser su 
historiador, su evangelista. Mística relación, de espíritu a espíritu, 
nace entre el alma naturalmente quijotesca de don Miguel y el alma 
del personaje cervantino. Rotos los lazos del sentido común, Una- 
muno emprende la restauración de don Quijote. Cervantes es su fuente 
de consulta. 


En los tiempos en que yo profesaba una cátedra de literatura 
española en un gran liceo de provincia —tiempos que voy sintiendo 
ya lejanos— después de orientarlos sobre la manera de leer a Cer- 
vantes, aconsejaba a mis alumnos que acompañaran siempre la lectura 
del Quijote, capítulo por capítulo, con la de la obra de Unamuno. Eso 
enseñaba yo, profesor de literatura clásica, a los jóvenes que tenían 
la obligación de conocer el siglo de oro peninsular. Hoy, libre de 
obligaciones, a mis lectores que también lo están, me atrevo a decirles, 
corriendo el riesgo de escandalizar a más de alguno de ellos, que no 
importa ignorar el Quijote de Cervantes; todos deberíamos conocer, 
en cambio, el Quijote de Unamuno, el serio, el inquietante, el ator- 
mentado Quijote del siglo XX, 

El lector de la “Vida de don Quijote y Sancho” asiste a un espec- 
táculo único, a la resurrección de don Quijote, originada por la mara- 
villosa identificación entre el alma del héroe manchego y el espíritu 


quijotesco del maestro de Salamanca. Un quijotismo modernizado y 


eternizado fluye, más allá de los límites del sentido común, como 
expresión suprema de todas las aspiraciones de perfeccionamiento in- 
dividual y social de que el hombre es capaz. 


Es un nuevo evangelio, un evangelio humano, de fe y de pasión 
heroicas, inspirador de los hombres que no se someten al canon im- 
pasible de lo que es, inquietos por realizar un debe ser: la afirmación 
eterna del espíritu. 


«La Dulcinea de Cervantes.—Dulcinea no es hija de Cervantes; no 
pertenece al mundo real ideado por éste. Nació en la mente del caba- 
Mero junto con el resto del mundo de ensueño por él creado y cuyo 
devenir se desarrolla paralelamente y en abierta oposición al del 
mundo del sentido común cervantino. Ese mundo lo acompaña en 
todas sus hazañas y peregrinaciones y constituye algo así como la pro- 
yección de la atormentada vida espiritual del hidalgo sobre el mundo 
del sentido común creado por Cervantes, hostil siempre a don Quijote, 
quien trata de substituir la realidad cervantina, negativa y pedestre, 
por la realidad nacida de su fantasía en plena concordancia con su 
inquieta ansia de gloria. 


Como todo lo imaginado y afirmado por don Quijote, tiene Dulci- 
nea su fundamento en el mundo cervantino, en el mundo de la reali- 
dad según la experiencia humana. El recuerdo de Aldonza Lorenzo, 
la garrida labradora de quien el hidalgo, ya entrado en años, anduvo 
enamorado, inspira al caballero la imagen ideal de Dulcinea. Entre 
Dulcinea y Aldonza hay la misma relación que entre don Quijote y 
don Alonso; pero, mientras don Quijote se encarna en el propio cuerpo 
de don Alonso y sirve así de puente entre las dos realidades, la cer- 
vantina y la quijotesca, y da razón de ser a la última, Aldonza sólo 
fué Dulcinea en el ensueño del caballero. En .lenguaje stendhaliano, 
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se diría que Dulcinea es la cristalización de la imagen de Aldonza, 
la amada de don Alonso, en su alma transformada por la locura qui- 
jotesca. 

Maravillosa realidad la suya. A lo largo de la acción novelesca, 
la vemos reaparecer una y otra vez en la memoria de don Quijote 
para reconfortarlo en los momentos angustiosos de la derrota o del 
desengaño y para darle ánimo denodado en los instantes de peligro, 
cuando su poderosa voluntad parece flaquear ante la magnitud de la 
empresa o la evidencia del riesgo. Si eliminamos a Dulcinea, el héroe 
también desaparece; sólo subsiste el bondadoso hidalgo don Alonso 
Quijano, aquel que amó desde lejos, sin que ella se diera cuenta, a 
Aldonza Lorenzo. Dulcinea mueve constantemente el brazo del caba- 
llero, alienta su espíritu y abre ante sus ojos de soñador un panorama 
magnífico de gloria. 

La potente imaginación de don Alonso Quijano, mientras se incu- 
baba la locura que lo transformó en caballero andante, pasando de la 
etapa del mero ensueño a la de la acción por él provocada, da origen 
a la danza de los pensamientos del caballero manchego, y Dulcinea, 
a su vez, afirmada ya como realidad en la mente del héroe, actúa 
sobre la voluntad de don Quijote en la forma expresada en el párrafo 
anterior. 

Don Quijote, que participaba de las debilidades de la carne mortal 
de don Alonso Quijano en cuyo cuerpo se había encarnado, pretendió 
identificarla, haciéndola descender del mundo del ensueño al de la 
realidad cervantina, con la carne perecedera de Aldonza Lorenzo. Cer- 
vantes narra los dolores que sufrió cuando quiso percibir, con los ojos 
del cuerpo, lo que veía con extraordinaria lucidez con los ojos del 
espíritu. 

Dulcinea muere cuando se desvanece, en el alma de don Alonso, 
el espiritu heroico de don Quijote, después de actuar una y mil veces 
sobre el mundo del sentido común que le negaba la existencia. 


La Dulcinea de Unamuno: rediviva, actual y eterna.—Dije antes, 
y quiero repetirlo, que Unamuno, como intérprete del Quijote, univer- 
saliza su alcance y actualiza su contenido, explorando el alma del ca- 
ballero para descubrir allí, gracias a la identificación entre el héroe 
y su exégeta, la clave del libro. Es así como don Miguel pretende 
darnos a conocer el sentido de la vida puramente mental y no por eso 
menos real de la heroína; la manera como encarna —no simboliza— 
a semejanza del caballero, aspectos imperecederos de la existencia, y 
como puede él, por su temperamento quijotesco, sentirla rediviva, 
actual y eterna. sd de y 

Sigámosle un momento. El amor a la mujer significa el venci- 
miento del instinto de conservación, forma primaria del instinto vital, 
por el de perpetuarse, instinto vital de la especie. El ansia de inmor- 
talidad y la sed de gloria arraigan en el instinto de perpetuarse. Todo 
heroísmo brota del amor a la mujer: los nobles ideales, las acciones 
fecundas, las creaciones del arte, las soberbias fábricas filosóficas, que 
a primera vista pudieran parecer alejadas u opuestas al amor a la 
mujer, tienen en él su secreto, verdadero origen. Don Quijote afirma 
que nunca se vió caballero andante sin amores y sabe Unir, en Dul- 
cinea, el amor a la gloria y el amor a la mujer. Este último se pre- 
senta libre de todo deseo de posesión y del cuidado de la esposa, a 
que conduce normalmente, y que, en el caso del caballero manchego, 
sería perturbador de la libertad, de la despreocupación de la vida ma- 
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terial que el héroe necesita para vivir conforme a su ideal, a su in- 
cesante aspiración de gloria imperecedera. “Eterno nombre y fama” 
quería alcanzar el hidalgo. El amor inmaculado de don Quijote por 
Dulcinea es una sublimación del amor sexual, del amor normal. Es 
perfecto, espiritual. 

Don Miguel invita a don Quijote, en apasionado discurso, a ha- 
cerle una confidencia. Quiere que el caballero le confiese si fué su 
amor a la gloria lo que lo movió a encarnar en la imagen de Dulcinea 
a Aldonza Lorenzo o fué su desgraciado amor por la bien parecida 
labradora, que el tímido hidalgo no se atrevió a confesar a su amada 
y del cual ella no se dió cuenta, lo que se le convirtió en sed de gloria, 
en ansia de inmortalidad. 

Unamuno se pronuncia por la segunda hipótesis y dirige a don 
Quijote estas palabras: “Dímelo a mí a solas, don Quijote mío, díme: 
el intrépido arrojo que te llevó a tus proezas todas ¿no era acaso el 
estallido de aquellas ansias de amor que no te atreviste a confesar 
a Aldonza Lorenzo? Si eras tan valiente ante todos, ¿no era porque 
fuiste cobarde ante el blanco de tus anhelos? De las íntimas entrañas 
de la carne te acosaba el ansia de perpetuarse, de dejar simiente tuya 
en la tierra; la vida de tu vida, como la vida de la vida de los hom- 
bres todos, fué eternizar la vida. Y como no lograste vencerte para 
dar tu vida, perdiéndola en el amor, anhelaste perpetuarse en la me- 
moria de las gentes. Mira, Caballero, que el ansia de inmortalidad 
no es sino la flor del ansia de linaje. 

¿No te llevó acaso a llenar tus ratos ociosos con la lectura de los 
libros de caballerías el no haber podido romper tu medrosa vergiúenza 
para llenarlos con el amor y las caricias de aquella moza labradora 
del Toboso? ¿No es que buscaste en esas ahincadas lecturas lenitivo, 
a la vez que alimento, a la llama que te consumía? Sólo los amores 
desgraciados son fecundos. en frutos del espíritu; sólo cuando se le 
cierra al amor su curso natural y corriente es cuando salta en sur- 
tidor al cielo; sólo la esterilidad temporal da fecundidad eterna. Y tu 
amor fué, don Quijote mío, desgraciado por causa de tu insuperable 
y heroico encogimiento. Temiste acaso profanarlo confesándolo a la 
misma que te lo encendía; temiste tal vez mancharlo primero y des- 
pués malgastarlo y perderlo si lo llevabas a su cumplimiento vulgar 
y usado. Temblaste de matar en tus brazos la pureza de tu Aldonza, 
criada por sus padres en grandísimo recato y encerramiento. 

Y díme, ¿supo Aldonza Lorenzo de tus hazañas y proezas? De 
seguro que si de ellas supo algo le sirvió de solaz y de comidilla y 
palique en los seranos y en las solanas. ¡Sería de haber oído a Al- 
donza Lorenzo cuando en sus inviernos añosos, al amor de la lumbre 
del hogar, en el rolde de sus nietos o en el serano de las comadres, 
contara las andanzas y aventuras de aquel pobre Alonso Quijano el 
Bueno, que salió lanza en ristre a enderezar entuertos, invocando a una 
tal Dulcinea del Toboso! ¿Recordaría entonces tus miradas a hurta- 
dillas, heroico caballero? ¿No se diría acaso, a solas y callandito, y 
en lo más adentro de sus adentros: yo fuí, yo fuí la que lo volví loco ? 

No necesitabas decirmelo, don Quijote mío, porque comprendo lo 
que debe ser sacrificar ante un altar, sin que el dios que sobre él se 
yergue se entere siquiera del sacrificio. Te lo creo sin que me lo 
jures, te lo creo a pie juntillas, sí; te creo que cruzan el mundo Al- 
donzas Lorenzos que lanzan a inauditos heroísmos a Alonsos Quijanos 
y se mueren tranquilamente y en paz de conciencia sin haber conocido 
la maternidad que les cupo en los heroísmos tales. 


6 — 


A 
3 


UNAMUNO, INTERPRETE DE DULCINEA 


Grande es una pasión que rompe por todo y quebranta leyes y 
arrolla preceptos y desencadena torrencialmente su caudal perinchido, 
pero es más grande aun, cuando temerosa de enfangarse con las tierras 
que ha de arrastrar en su furiosa arremetida, se arremolina en sí y 
se condensa y se mete en sí misma, como queriendo tragarse a sí pro- 
pia, luchando por deshacerse en su imposibilidad misma, y revienta 
hacia adentro y convierte en inmenso piélago el corazón. ¿No te su- 
cedió esto? 

Y luego, ven junto a mí, mi don Quijote, y dímelo al oído del cora- 
zón; y luego cuando la Gloria te ensalzaba, ¿no suspiraste en tus entra- 
ñas por aquel inconfesado amor de tu madurez? ¿No la hubieras dado 
toda ella, a la Gloria, por una mirada, no más que por una mirada 
de cariño de tu Aldonza Lorenzo? Si ella, pobre hidalgo, si ella se 
hubiera dado cata de tu amor, y compadecida te hubiese ido un día 
y te hubiese abierto los brazos y entreabierto la boca, llamándote con 
los ojos, si ella se te hubiese rendido, venciendo tu contención gran- 
diosa y diciéndote: “te he adivinado, ven y no sufras”, ¿hubieras bus- 
cado la inmortalidad del nombre y de la fama? Mas entonces, ¿no se 
te habría disipado el encanto luego? Yo creo que ahora mismo, mien- 
tras te tiene apretado a su pecho tu Dulcinea y lleva tu memoria de 
siglo en siglo, yo creo que ahora todavía te envuelve cierta melan- 
cólica pesadumbre al pensar que ya no puedes recibir en tu pecho el 
abrazo ni en tus labios el beso de Aldonza, ese beso que murió sin 
haber nacido, ese abrazo que se fué para siempre y sin haber nunca 
llegado, ese recuerdo de una esperanza en todo secreto y tan a solas 
y a calladas acariciada. 

¡Cuántos pobres mortales inmortales, cuyo recuerdo florece en la 
memoria de las gentes, darían esa inmortalidad del nombre y de la 
fama por un beso de toda la boca, no más que por un beso en que 
soñaron durante su vida mortal toda! ¡Volver a la vida apariencial 
y terrena, encontrarse de nuevo en el augusto instante que una vez 
ido ya no vuelve, quebrar el vergonzante miedo, trizar el tupido res- 
peto o romper la ley y luego deshacerse para siempre en los brazos 
de la deseada!...” (1) 

Así se vinculan, en la interpretación unamuniana, el amor conte- 
nido del hidalgo por Aldonza Lorenzo, su afán de leer libros de caba- 
llerías y su ansia de inmortalidad y de gloria que lo hace lanzarse por 
el mundo, en busca de aventuras, a fin de acercarse, por la senda 
señalada en los libros heroicos, a la labradora convertida en princesa 
y hecha así objeto digno de sus hazañas. ¡Admirable trabazón con- 
ceptual que ilumina plenamente la creación de Miguel de Cervantes, 
universalizando el sentido humano de la tragedia quijotesca! 

En ningún momento de su azarosa vida deja don Quijote de creer 
firmemente, y esta fe es la fuente de su perseverancia, que Cada aven- 
tura llevada por él a feliz término lo acerca a Dulcinea, y que es por 
el camino de lo heroico por donde su amor habrá de llegar a la ansiada 
plenitud. La ama desde lejos, con el exaltado soñar de su imaginación, 
convencido de que la gloria, gracias a ella y para ella alcanzada, lo 
ha de elevar, en un futuro indeterminado, hasta el objeto de su amor. 

Y así como don Quijote no busca por sendas triviales la posesión 
del ser amado —no la corteja ni la pide en matrimonio— Dulcinea 
no se interesa por la pacífica seguridad del amor doméstico ni por el 


(1) Unamuno, Vida de don Quijote y Sancho, cap. XIII. 
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goce tranquilo de la modesta hacienda del hidalgo. Como observa con 
justedad don Miguel de Unamuno, el Caballero no soñó a Dulcinea 
como amorosa gatita casera, hacendosa, guardiana del amor de su 
marido, buena madre de familia y cuidadosa defensora de los bienes 
conyugales, algo así como fué para el hogar de don Alonso Quijano, 
en cuanto al manejo de la casa y al espíritu conservador de la tradi- 
ción familiar, su sobrina Antonia Quijano. Convertida ésta en vocero 
del sentido común, trata de convencer al hidalgo de su locura, le 
señala lo absurdo de su proceder y le insiste en la conveniencia de 
volver al ordenado vivir de antes, para gozar pacíficamente de su 
hacienda hasta el natural y tranquilo término de sus días. 

Unamuno contrapone, con hondo sentido de lo heroico, los carac- 
teres de Antonia Quijano y Dulcinea del Toboso, la mujer que encarna 
las virtudes domésticas y aparta al hombre de todo heroísmo, utili- 
taria y práctica, equilibrada y honesta, y aquella que sólo es capaz 
de amar al hombre que, por ella o por el ensueño anticipado de su 
existencia, se presenta ante sus ojos con los contornos dignificados 
de los próceres o de los héroes. Y como escribe poco después de las 
amarguras del 98, cuando España siente, más que nunca, que le sobran 
los maridos de las Antonias Quijanos y le faltan caballeros enamorados 
de Dulcinea, capaces de levantar a su patria con heroico impulso, 
reclama para su país menos Antonias Quijanos y más Aldonzas Lo- 
renzos, más mujeres que sepan encender, en el alma de los hombres, 
la abnegación y el espíritu de sacrificio que la comunidad requiere. 

Dulcinea ha resucitado. Vivió en el alma inquieta y soñadora de 
Unamuno y sobrevive en las almas de sus lectores. Y como la huma- 
nidad necesitó, en todos los tiempos, hombres que antepusieran la 
lucha por el ideal al goce pacífico de la vida y ahora, como siempre, 
los necesita, Dulcinea, la mujer que sabe inspirar amores que se con- 
quistan con heroísmos y no. con fáciles requiebros, Dulcinea, tal como 
Unamuno la comprende, no sólo ha resucitado sino que es eterna y 
actual, de todos los tiempos. 


Perpetuo milagro del espíritu.—Recapitulemos un instante. Hemos 
asistido a la aparición de Dulcinea en el alma, ya enloquecida, de don 
Alonso Quijano, hemos visto cómo inspiró sus hazañas al caballero 
manchego y habremos de presumir cómo iluminaría, mientras creaba 
su obra inmortal, la mente de Cervantes. Lectores y comentaristas, 
a lo largo de más de tres siglos, han experimentado el mágico influjo 
de su existencia imaginaria. Unamuno ha sentido, más que nadie, su 
singular hechizo. Y nosotros, lectores míos —yo mientras escribía 
estas páginas y vosotros enterándoos de su texto— hemos rendido 
homenaje a aquella por quien don Quijote realizó, con ánimo viril, 
audaces proezas y afrontó, con igual sentido de lo heroico, penosos 
contratiempos. A este extraño poder, que permite a Dulcinea renacer 
a través de los siglos y mover las voluntades —no olvidemos que por 
su maravilloso influjo hemos comulgado en su memoria— lo llamo, 
a falta de otra expresión más exacta, perpetuo milagro del espíritu. 
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en la Literatura Venezolana 


por JOSE CAÑIZALES-MARQUEZ 


pe 
pe 


ka L paisaje, se puede afirmar, ha sido el gran protago- 
nista de la literatura venezolana. Pero ¿es que acaso el 
hombre que vive en nuestra espaciosa geografía, no está 
aún en función de la Naturaleza? La inmensidad territo- 
rial, junto con el Sol del Trópico, extravierten el espiritu 
de nuestro habitante. Cuando abandonamos los pequeños 
centros urbanos, ¿no caemos en el misterio abismático de 
grandes montañas, llanuras infinitas o ríos gigantescos? 
El ruido que produce el automóvil alborota los pájaros 
en medio del camino o desorbita los ojos del ganado. 
Más allá de lo que el hombre ha podido dominar, queda 
el cuerpo virgen del paisaje imponiendo su presencia, 
como gran señor de belleza espontánea. 


Las corrientes literarias más modernas, no sólo de 
Venezuela, sino de toda Hispano-América, tienden a libe- 
rarse del paisaje como elemento factótum de la ficción 
criolla. Se habla insistentemente de hacer una literatura 
de ciudad, donde el hombre, ese que importuna nuestros 
diarios sueños o aguza la horizontal habilidad conviven- 
cial, sea el que predomine, en oposición al paisaje que 
lo delimita, que lo envuelve. Se dice, y con justa razón, 
que ya tenemos núcleos humanos, que imponen se les 
mire directamente. Allá está Buenos Aires, al lado Mon- 
tevideo y Río de J aneiro, al Norte México o por acá Ca- 
racas, y muchos centros más, en donde existen problemas 
peculiares a estos crecidos conjuntos de individuos. Pue- 
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de —se dicen— la literatura desconocer esta realidad? 
No inauguran esas vastas aglomeraciones otro tratamien- 
to en la temática literaria? Nosotros diríamos: sí y nó. 


Por un lado, el deber fundamental del hombre es velar 


por el hombre mismo. Ahora bien, el paisaje también 
se incorpora como elemento humano al hombre. Enton- 
ces, el problema no es sólo de eliminar el paisaje o de 
restringirlo casi hasta su extirpación; sino, que, es más 
bien, el de traducirlo literariamente en función del Ser 
mismo, como una combinación binomial, que engendra 
el gran drama y la estupenda realidad de cuanto somos 
por ahora. Mañana, cuando nuestros 912.050 kilómetros 
cuadrados, en vez de estar ocupados por 5 millones de 
personas, cuenten con una cantidad 10 veces más, para 
esa época, sí nacerá el paisaje en función del hombre, y 
no como ahora sucede, que el hombre vive en función 
del paisaje. Lo de aspirar es que en la actualidad se lo- 
gren combinar ambos elementos reales y presentes, para 
obtener una sintesis, donde ni uno ni otro perezcan, aún 
cuando el hombre, como debe ser lo creador, domine. 


Es esto, precisamente, lo que ya se descubre un poco 
en las obras de ficción que han publicado y tienen por 
publicar algunos escritores de las más recientes promo- 
ciones. A tal fin, ya cuentan con las anteriores experien- 
cias y con su nuevo afán de buscarle una peculiaridad 
más definida a la obra literaria. Hay una nueva concep- 
ción en el desarrollo y realización de la novela y el cuen- 
to, y hasta de la misma historia. El escritor joven ya no 
goza solamente recreando el ámbito y lo concerniente 
al hombre que vive en minorías, sino que busca relatar 
y delatar lo que ve y oye entre los grupos mayoritarios. 
Sin que esta nueva actitud obedezca a planes preconce- 


bidos de comprometimiento, sino a que los problemas . 


y circunstancias del hombre de hoy, son distintos a los 
de ayer. Hasta la fisonomía del mismo país ha cambiado, 
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si reconocemos que de un pais agricola y ganadero —bu- 
cólico en literatura—, Venezuela se ha convertido de la 
noche al día, en un pais minero. Las consecuencias de 
este cambio de fisonomía en nuestra realidad territorial 
y demográfica, trae aparejado un cambio en el pano- 
rama geopolítico, porque se transforma la economía del 
país, que es el origen de la transformación —de acuerdo 
a la concepción económica moderna— de todos los otros 
estrados sociales, politicos o culturales. 


Metido en esta realidad se halla el escritor joven, y 
no le cabe hacer otra cosa que responder a esas exigen- 
cias latentes que lo rodean. Quienes hicieron literatura 
hace 20 6 30 años, tenian por qué hablar de otras circuns- 
tancias, porque eran otras, también, las necesidades do- 
minantes. El criollismo nació, entre nosotros, más que 
de una corriente o moda literaria, por una causa del 
medio geográfico. Los montes, los ríos y animales se pa- 
seaban hasta ayer no más por las calles de las más de 
nuestras ciudades y pueblos, como unos comunes tran- 
seúntes. En diversos casos había que cederle el paso a 
la vaca o al burro, que discurría como nosotros por calles 
y aceras. Con esos elementos frente a la vida no cabía 
más que retratarlos, transformándolos en personajes de 
ficción. El criollismo cumplió una etapa, no sólo litera- 
ria, —como que la literatura también es historia— sino 
especificamente histórica del país. Hoy, habiendo cam- 
biado el panorama, se impone la necesidad de buscarle 
otra definición al arte narrativo, que responda más cCa- 
balmente a las exigencias que nacen del medio y de la 


época. 


Como creemos que la literatura es una de las expre- 
siones capitales de un pueblo, y esto queda comprobado 
a través de las épocas, nadie como ella está en la obli- 
gación de interpretar la realidad que rodea a un deter- 
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minado periodo histórico. Más aún, creemos que la lite- 
ratura es historia viva, por las emociones y sensibilida- 
des que se les escapan a quienes la entienden, como 
una secuela de lo puramente documental o dogmático. 
Dados los descubrimientos que se han hecho en el campo 
del conocimiento íntimo del hombre, mediante el psico- 
análisis, la literatura cuenta con recursos inestimables, 
para fijar las causas reales y aparenciales de un deter- 
minado vivir colectivo. Las experiencias habidas por es- 
tos medios, han contribuido a ampliar la comprensión 
del ente social y a fijar más concienzudamente su con- 
ducta. Esta riqueza de interpretación la tiene en sus ma- 
nos el escritor joven, riqueza, que casi constituye el re- 
descubrimiento del hombre, —recursos estos que no le 
fueron dados ampliamente a quienes definieron el crio- 
llismo en la literatura venezolana. Ahora se puede decir, 
que es hasta más fácil ser inteligente, por los adelantos 
que en el terreno de la psicología se hacen cada día más 
claros y profundos. Con estos auxilios, el cuentista o no- 
velista actual, puede penetrar con su natural agudeza, 
más adentro de cuanto se le presenta ante sus ojos, para 
escudriñar y relatar intimidades —que pese a la prodi- 
giosa intuición con que cuenta todo creador y toda au- 
téntica sensibilidad— se escapan a quienes no tuvieron 
en sus manos elementos que se han venido a revelar en 
las últimas décadas, en el estrado del psicologismo. 


Los avances alcanzados en el terreno del psicoaná- 
lisis han contribuido a modificar el paisaje. Ya hoy se 
puede hablar de un paisaje interior más definido y trans- 
parente. Por un rasgo cualquiera: tips, complejo o de- 
fecto, se puede explicar la manera de ser de un hombre 
y su influencia en el medio donde vive, casi de una ma- 
nera científica, objetivizada. El nuevo escritor, tiene 
asi las puertas del alma o psiquis más abiertas, por don- 
de puede ver mejor el corazón y las intenciones de sus 
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semejantes. Casi se pueden palpar los más profundos 
sentimientos del Ser, en base a las expresiones exteriores 
de emoción o querencia. 


Aquellos que se adentren por el camino de la narra- 
tiva, tienen que tomar en cuenta los factores de que he- 
mos hablado en esta oportunidad, para ayudarse en la 
interpretación de la nueva realidad venezolana. Por su- 
puesto, que lo anterior no va, ni mucho menos, en tono 
de consejo, sino que es producto del clima, que la moder- 
na literatura, tanto venezolana como hispanoamericana, 
está viviendo. Si en algo hemos de contribuir a esclare- 
cer estos aspectos que ofrece la narrativa en los actuales 
momentos, con nuestros puntos de vista, quedaremos sa- 
tisfechos de haber pensado un poco, sobre un tema, que 
como el paisaje, tiene una influencia decisiva en el espi- 
ritu y proyección de nuestras letras. 


— 71 


Trascendencia de las Nuevas 


Obras Completas de 
Andrés Bello 


por OSCAR SAMBRANO URDANETA 


sua A calumnia de que Andrés Bello fué desleal al mo- 
vimiento del 19 de Abril de 1810 —primer grito de liber- 
tad en Ibero-América—, disparó con pulso certero un 
punzante dardo que permaneció clavado por toda la vida 
en el corazón del ilustre humanista. Se trataba de una 
infamia pueril, que cayó por su propio peso ante el in- 
dubitable desarrollo de los acontecimientos históricos, 
pues bastaba sólo que Bello, junto con Simón Bolívar y 
Luis López Méndez, hubiese sido encargado de solicitar 
apoyo del Reino Británico, para deducir como corolario 
elemental que los tres comisionados merecian la más ab- 
soluta confianza del movimiento emancipador. Y en lo 
que respecta a Bello, quien se quedó en Londres, tal ma- 
nifestación de confianza no fué transitoria, pues la Junta 
de Caracas le mantuvo sueldo y cargo después de partir 
de su ciudad natal. 

Desgraciadamente los falsos testimonios poseen la 
maléfica virtud de encender el chispazo de la duda, que 
en los espíritus irreflexivos e impresionables encuentra 
en las cavilaciones su más propicio alimento. Y la ca- 
lumnia arrojada contra la persona de Bello, sembró en 
más de uno la inseguridad de si sería cierto o no lo que 
se rumoraba. 

Bajo esta atmósfera se embarcó Bello para Londres. 
A medida que el velero se alejaba del ríspido litoral ve- 
nezolano, los ojos del viajero contemplaban la serranía 
azulenca de la costa. Y aquella habría de ser su postrera 


visión de una Patria amada y única, a la que no regre- 


saría jamás. 


Los venezolanos, cuya atención estaba concentrada 
en los importantes acontecimientos que llevaban a la 
independencia, no podían adivinar que en aquella em- 
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barcación navegaban sus dos más grandes compatriotas, 
a quienes el destino había juntado ya como Alumno y 
Maestro; y a quienes la posteridad uniría luego en haza- 
ñas complementarias, pues uno estaba destinado a ser el 
Libertador político, y otro, el Maestro de las nacientes re- 
públicas. 


De Inglaterra, Bello se trasladó a Chile en febrero 
de 1829, y en aquel generoso pueblo encontró al am- 
biente adecuado para llevar hasta la plenitud la formi- 
dable tarea que decididamente se había impuesto, y 
para la cual había hecho acopio de cuantos conocimien- 
tos pudiese conservar en su vasta inteligencia, durante 
aquellas largas veladas londinenses. 


Chile le dió lo que su Patria no podía concederle: 
paz social para ejecutar su preciosa siembra. Mientras 
aquélla salía del conflicto independentista con más so- 
siego que sus hermanas del Norte, y se dedicaba de in- 
mediato a laborar por el buen desarrollo de sus institu- 
ciones, Venezuela se debatía en el caos de las discordias 
civiles, que con tan triste y vergonzoso eco han repercu- 
tido en los destinos de nuestra cultura. 


La obra de Bello se realizaba, pues, en tierras aus- 
trales, y nuevamente los venezolanos estaban incapaci- 
tados para escuchar el mensaje del Maestro, a quien 
imuchos recordaban sólo como un animado concurrente 
a las tertulias de los Ustáriz; o como un extraño paseante 
que con frecuencia se detenía a Jeer versos latinos de 
Virgilio y Horacio bajo la sombra de los samanes del río 
Catuche o del Anauco. Sin embargo, un grupo ejemplar 
entre los cuales sobresalian “el monstruo” de encendida 
palabra que se llamó Juan Vicente González; el exquisito 
impresor Valentín Espinal: el editor José María de Rojas 
y el Obispo don Mariano Talavera y Garcés, rendían per- 
manente culto a la obra bellista, y cada uno, a su mane- 
ra. hacía pública manifestación de su devoto interés y 


admiración. 


En otros sectores caraqueños, poco informados de 
las noticias culturales, por estar sumidos exclusivamen- 
te en preocupaciones políticas, la fisura del gran huma- 
nista resultaba lejana e incomprendida. Por esto no es 
de extrañar, que en el año de 1865, el Ayuntamiento de 
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Caracas rechazara un retrato al óleo de Bello, para co- 
locar la efigie de Antonio Leocadio Guzmán en el salón 
donde ocurrían sus sesiones. Por descontado se tiene que 
Antonio Leocadio Guzmán era el político de más renom- 
bre en aquellos momentos. 


Por otra parte, independientemente de los sucesos 
antedichos, y a pesar de los numerosos años de ausen- 
cia, Bello acrecentaba día a día el amor por su tierra 
natal. Nada le causaba más nostalgia que recordar a sus 
familiares, a los viejos amigos de su juventud caraqueña, 
a los lugares preferidos por su espiritu, y a los que una 
secreta convicción aseguraba que jamás volvería a con- 
templar con sus pupilas ansiosas de recrearse con la vi- 
sión de su tierra natural. Nada le era más placentero 
que recibir noticias de Caracas, o paladear con los ojos 
entrecerrados, una tacita de buen café cosechado en los 
valles de Chacao, y del que un amigo tuvo la feliz ocu- 
rrencia de enviarle un saquito. Insuficientes le parecian 
cartas, conversaciones y poemas para proclamar este sen- 
timiento, que se expresa mejor que en ninguna parte, en 
aquellos versos: 


Naturaleza da una madre sola, 

y da una sola patria... En vano, en vano 

se adopta nueva tierra; no se enrola 

el corazón más que una vez; la mano 

ajenos estandartes enarbola; 

te llama extraña gente ciudadano... 

¿Qué importa? ¡No prescriben los derechos 
del patrio nido en los humanos pechos! 


Cuando en 1881 se cumplieron cien años de su na- 
cimiento, Caracas honró con diversos actos la ilustre me- 
moria de su hijo definitivamente ausente. Fueron días de 
júbilo y de reparación. Pasada la euforia de la fecha, el 
nombre de Bello volvió a alejarse de la atención nacio- 
nal, manteniéndose el culto sólo en la devoción de un 
puñado de hombres, entre los que sobresalía la figura 
venerada de Arístides Rojas. 


Con el centenario, Venezuela no alcanzó a satisfacer 


la deuda pendiente con Bello. Deuda difícil de saldar y 


más difícil aun de no convertir, al querer pagarla. en una 
componenda aparatosa y tardía. Largo fué el silencio y 
larga la meditación de estos últimos tiempos, aunque hay 
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que señalar algunos testimonios de homenaje público, 
ejecutados por Luis Correa, Caracciolo Parra León, Ra- 
fael Dominguez y otros. 


Finalmente se decidió realizar una reedición de sus 
obras completas, publicadas en Santiago de Chile entre 
los años de 1881 y 1893, y prácticamente agotadas en el 
presente. 


Esta delicada tarea le fué encomendada a una Co- 
misión integrada por hombres de reconocida capacidad 
y devotos de la obra bellista, Cupo a Julio Planchart 
(fallecido en 1948) la honda alegría de ser el primer Di- 
rector de tales labores. 


Lentamente dicha Comisión fué estudiando manuscri- 
tos que abrían nuevas rutas al pensamiento del humanista 
caraqueño y completaban su figura, acrecentando sus ya 
numerosos timbres de gloria. Así que, lo que original- 
mente iba a ser mera labor de editores, se convirtió en 
el más fervoroso hogar de investigaciones. Multitud de 
problemas se plantearon entonces: desde la ordenación 
de los volúmenes, desde la ortografía a usarse en ellos, 
hasta cuestiones vitales que suponían la generosa ayuda 
de grupos colaboradores creados en otros paises para 
el solo hecho de concentrar en la Comisión cuanto de 
Bello estuviese disperso en Museos, Bibliotecas, Archivos 
Públicos y particulares en Caracas O en el exterior. 


En esta forma se inició el reencuentro de Bello con 
Venezuela. Y mantenemos la absoluta convicción de 
que esta vez, y gracias a la presencia de sus Obras Com- 
pletas, Bello vino para quedarse definitivamente en su 
pueblo. 


Aparte de este aspecto de lógico sentimiento patrio- 
tico, que es de gran valor para los venezolanos de hoy, 
las Obras Completas de Bello, preparadas en Caracas, 
trascienden en muchos otros aspectos. Comparadas con 
la edición chilena, debida a la gratitud de un pueblo y 
al fervor particular de numerosos chilenos, entre quie- 
nes ocupa puesto de preferencia Miguel Luis Amunáte- 
gui, suponen una mayor riqueza de pensamiento bellista, 
pues muchos trabajos, publicados o inéditos, que por ra- 
zones de fuerza mayor quedaron excluidos, vinieron a 
ocupar su sitio en la edición caraqueña. 
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Desde el punto de vista técnico, estas Obras son ejem- 
plares. Todo en ellas obedece a un criterio que unifica 
el conjunto a base de cuidar los detalles. A partir de la 
Advertencia editorial del primer tomo, se ve cómo toda 
la vasta creación poligráfica de Bello, fué ordenada y 
distribuida sistemáticamente, gracias a previas tareas de 
recopilación. Cada artículo, poesía o libro tiene su es- 
tricta anotación bibliográfica. Cada tomo va prologado 
por especialistas, cuya tarea más importante consiste en 
orientar al lector acerca de estas dos cuestiones funda- 
mentales: qué significaba el pensamiento de Bello para 
su época y qué validez conserva en la nuestra. 


Para el mundo hispanohablante en general, tanto 
como para Venezuela en particular, estas Obras Comple- 
tas están llamadas a actualizar el pensamiento de un 
Maestro al que los años acrecientan, y muchos de cuyos 
postulados sirven aún de rumbo a nuestros pueblos. 
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Lo que me Dijo el Viento 


por OTTO de SOLA 


Si tú alzaras ahora esos sacos oscuros que tiran en 
[los puertos 


en tu cuerpo verías lo que vale el sudor. 


Vale un río besado por el sol, 
una corriente clara en cuyo fondo un cristo 
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arrastrado entre juncos se marea. 
Y más allá, en los muelles, 
aquella mano inmensa de la vida 


escribe sin descanso lo que dicta el dolor. 


Si llevaras ahora ese traje que lleva la luna de tu 
[aldea 


en la piedra verías 

un mapa con el Norte, el Sur, Este y Oeste. 
Un mapa con la brisa del ayer, 

con el aro, y el trompo bien bailado, 

un mapa repartiendo 

nobles fotografias de los ecos, 

montañas a caballo, 

y una que otra gota de agua sobre las tejas 


para las mariposas sedientas. 


Si llevaras ahora esos trajes que llevan los cipreses 
en la noche verías lo que vale la muerte. 

Vale un hueso redondo de tu cuerpo: 

una blanca moneda 

tirada en el vacío. 

Una moneda rota para comprar apenas 

una botella azul llena de sombra. 


Una moneda triste que lleva como efigie tu perfil. 
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Baladas y Canciones 
del Paraná 


por RAFAEL ALBERTI 


BALADA QUE TRAJO UN BARCO 


LAS dríiadas son las jacas 
y los faunos los caballos. 
(Un barco griego ha movido 


los árboles del bañado). 


Paloma del Paraná, 


vuela y vámonos. 
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Los pinos de la barranca 
son los del Mediterráneo. 

Un viejo gaucho en el viento, 
Sagitario. 


Abeja del Paraná, 
vuela y vámonos. 


Ríe en chiripá Sileno, 
borracho entre los naranjos. 
Venus austral baila hoy 
sobre un verde equivocado. 


Estrella del Parana, 


vuela y vámonos. 


e ao 


AN AS 


SITAS 


BALADA DE LA NOSTALGIA INSEPARABLE 
SIEMPRE esta nostalgia, esta inseparable 
nostalgia que todo lo aleja y lo cambia. 
Dimelo tú, árbol. 


Te miro. Me miras. Y no eres ya el mismo. 
Ni es el mismo viento quien te está azotando. 


Dímelo tú, agua. 


Te bebo. Me bebes. Y no eres la misma. 

Ni es la misma tierra la de tu garganta. 
Dimelo tú, tierra. 

Te tengo. Me tienes. Y no eres la misma. 

Ni es el mismo sueño de amor quien te llama. 
Dímelo tú, sueño. 

Te tomo. Me tomas. Y no eres ya el mismo. 

Ni es la misma estrella quien te está durmiendo. 
Dímelo tú, estrella. 


Te llamo. Me llamas. Y no eres la misma. 
Ni es la misma noche clara quien te quema, 
Dimelo tú, noche. 
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AQUI se está quieto, pero 


el mundo sigue girando. 


Aquí se mueven los pájaros, 
pero están quietos. 


Y el mundo sigue girando. 


¿Qué saben estos caballos, 

estas dulces campanillas, 

estos perros y este largo 

sollozo de la paloma? 

¿Qué el hombre que va en el aire 
galopando? 


Se mueven, pero están quietos. 
. Y el mundo sigue girando. 


CANCION 2 


SI yo estuviera cansado, 
río grande, de la vida, 
¿qué no haria por perderme 


por tus islas? 


Sé de las islas del mar, 
pero no sé de tus islas. 
Las tuyas tienen caballos, 
niñas azules las mías. 
Dame un caballito overo 


por una niña. 


Si yo estuviera cansado, 
río, tú me lo darías, 
sé que tú me lo darías. 
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Tres Sonetos 


por CAMILO BALZA DONATTI 


ALLI! DONDE MURIERON 
LAS VENTANAS 


Lebrel de roca solitaria, dura. 
Jazmín ausente, reja del olvido. 
Plumaje suelto de zorzal herido. 


Mudo vitral de líquida ternura. 


Eslabón de silencio, de la altura. 
Espejo de silicio, detenido. 
Acuarela de piélago perdido 
y rudo capitel de la amargura. 
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Casa total para decir la hora 
del humano dolor y desconsuelo, 


del corazón que gime, que no llora. 


Antiguo repicar de las campanas 
y detenida lágrima del cielo... 


alli donde murieron las ventanas. 


LA MANO DE LA FRESCA 
PRIMAVERA 


Esta brisa que pasa no es el día 
ni es la noche tarda y reposada, 
es tan sólo brevisima alborada 


del más justo perfil de la agonía. 


Es comarca de amor y poesía, 
de angustia, de dolor y maltratada 
esencia de mi luz crucificada, 


resina de fantástica herejía. 


Foso antiguo de anchos ventanales 
con arco-iris rudo de la espera 


prendido de sus puntos cardinales. 


Costal de harina de segada era 
donde borró sus pálidos murales 


la mano de la fresca primavera. 
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YO NO QUIERO DECIR 
COMO ME LLAMO 


Yo no quiero decir como me llamo 
para que nadie sepa que yo existo; 
y ya no quiero ver todo lo visto 
o volver a decir lo que reclamo. 


Sólo deseo ser mi propio amo. 
Mi propio perro, fiel y desprovisto 
de dorado collar, y siempre listo 
para seguir la ruta de su amo. 


Deseo ser amigo de las cosas 
que por todos los puntos cardinales 


hallen el horizonte de las rosas. 


Y del rostro sereno, mesurado, 
que sepa ver con ojos terrenales 


su propio corazón abandonado. 


El Nazareno de San Pablo. 


MOTIVOS DE SEMANA SANTA 


(Véanse referencias) 


IGLESIA DE SANTA TERESA. 


(Véanse referencias) 


MOTIVOS DE SEMANA SANTA Hábito de Nazareno. 
(Véanse referencias) 


MOTIVOS DE SEMANA SANTA: Procesión del Santo Cuerpo. 


(Véanse referencias) 


CARTAS INEDITAS 
e Andrés Bello 


Concluímos hoy la publicación de la colección de car- 
tas inéditas cruzadas entre Andrés Bello y don Ignacio de 
Tejada, representante diplomático de la Gran Colombia en 
el Vaticano. La colección de dichas cartas se conserva en 
el Archivo Nacional de Bogotá. Fueron localizadas y foto- 
grafiadas por el Profesor Harold A. Bierck, Jr., quien las 
facilitó a la Comisión Editora para su publicación. 

Hacemos constar nuestro testimonio de reconocimiento 
a la colaboración del Profesor Bierck, así como al Doctor 
Enrique Ortega Ricaurte, Director del Archivo Nacional 
de Colombia, por el servicio tan cordial que en todo mo- 
mento ha prestado. 

Reiteramos el ruego de que se facilite a la Comisión 
el acceso a las cartas de Bello y a él escritas, para incor- 
porarlas al Epistolario que se está preparando. 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello, 

Caracas. 


(De fotografía del original) 


Señor Andrés Bello. 
Roma 8 de Enero de 1828. 


Mi estimado Paysano y Amigo: tengo á la vista va- 
rias cartas de V. a que no he contestado por hallarme 
enfermo hace cerca de dos meses: responderé luego que 
pueda hacerlo por mi mismo, y por ahora me limito a 
remitir á V. la Certificación adjunta de dos ajentes de 
Cambio de esta Bolsa, por la cual se vé que el Cambio so- 
bre Londres estaba el dia 25 de Setiembre último á 47 y 
7/10, y el 5 del_mes de Octubre á 47 y 3/5 por cada Libra 
esterlina. Dicha Certificación va legalizada por el Vice- 
Cónsul Inglés en Roma, y si no llena los deseos que MA 
me manifiesta en su última carta de 18 de Diciembre 
anterior, remitiré cuantos documentos V. crea necesa- 
rios p*. convencer á Obicini y concluir este negocio. Sir- 
va de gobierno que nuestro peso fuerte es igual al escudo 
Romano, y que este se divide en 10 paulos, y cada paulo 
en 10 bayocos, de modo que un bayoco es la centésima 
parte de un escudo y la décima de un paulo. 


— Y 


Reservándome (como he dicho) contestar largamen- 
te á V. y al Sr. Madrid, les deseo toda felicidad en este 
Año y en los sucesivos, y que reciban pronto y me co- 
muniquen buenas noticias de Colombia. 

Espero que si han llegado ya fondos para esta Lega- 
ción, los habrá V. puesto en manos de los S"“s, Baring con- 
forme le tengo suplicado anteriormente. Me (ileg.) infinito 
reintegrar á la Casa de Torlonia de las anticipaciones 
que me ha hecho para Bulas y Palios y para vivir. 


[Ignacio Tejada] 


(Borrador sin firma e incompleto de comunicación de Ignacio 
Tejada a Andrés Bello. Se conserva en el Archivo Nacional de 
Colombia. Bogotá. Miscelánea General. Tomo 188). 


(De fotografía del original) 


Sr. Ignacio Tejada. 
Londres (9 Egremont Place) En”. 29, 1828. 


Mi estimado paisano y amigo. No hemos tenido este 
mes correspondencia de Colombia por haberse alterado 
el curso ordinario de los correos a causa del naufragio 
de uno de ellos a la ida. Se espera que dentro de pocos 
dias recibiremos muchas cartas y noticias, que nos den a 
conocer el estado presente de las cosas, del cual se habla 
con mucha diversidad, pero todos convienen en que dista 
mucho de ser satisfactorio. Sin embargo, se goza de 
tranquilidad por ahora, y los esfuerzos de nros. enemigos 
que han sido y son incesantes no han producido mas 
que uno u otro disturbio pasagero ya apaciguado. 

El sabado 19 llegó a mis manos por el paquete de 
Jamaica una carta de don J. F. Infanzon, de fha. 3 de 
diciembre ultimo, en que me dice lo siguiente, “Dije a 
V. en 4 de octubre que el Sr, Restrepo me habia remitido 
por conducto del Sr, Manuel Pardo Administrador de 
Correos de Cartagena mil y pico pesos con orden de que 
los pasase a manos de V. en una letra de cambio que no 
me habia sido posible proporcionarle entonces por la 
cortedad del tiempo, pero que se la dirigiria en el pri- 
mer paquete que saliese para esos puertos. 

Desde entónces no se ha proporcionado otra oportu- . 
nidad sino la del presente bergantin de guerra Beaver, 
y cumpliendo mi ofrecimiento, adjunta encontrará V. la 
primera de cambio N* 489, girada con este diputado Co- 
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misario General contra los hon", Lords del Tesoro de 

S. M, B. en esa, por £ 380,11, 101. esterl*., que valen con 

el 22 p% de premio que he pagado por ellas 1956 pr. 2s, 

que he cargado en cuenta al S". Restrepo. 

E e ds se sirva dar aviso de este mi envío a dicho 
E ds C. 

Llevé la libranza a la tesoreria p*. su aceptacion, 
que se verificó el 21, y cumplidos los 30 dias de vista, 
la cobraré y pondré su importe en manos de los S'*, 
Baring recogiendo recibos por duplicado, segun las pre- 
venciones de V.— De la remesa que debía hacérsele de 
Venezuela no tengo mas noticias que las ya comunicadas, 
y no deja de ser estraño, habiendo continuado la corres- 
pondencia de aquella parte de Colombia sin interrupción. 

Ha dias que está en mis manos la obrita consabida, y 
por sensible que me sea no cumplir el primero y unico 
encargo con que V. me ha honrado, le diré con toda la 
confianza que me merece que no podria llevarlo a efecto 
sin hacer suma violencia a mis sentimientos. El héroe, 
segun se cree generalmente, se ha propuesto modelos 
algo diferentes de Bruto y de Washington, tal vez se en- 
gañan los que así piensan, y aun no ha liegado el tiempo 
de pronunciar definitivamente; pero sea lo que fuere, 
habiendo mas de una senda a la gloria y teniendo nro. 
L. de todos modos asegurada la suya y la gratitud de 
la patria, yo no querria tributarle alabanzas a que no 
aspira, y que no siendo confirmadas ni por su opinion 
ni por la del público, pudieran hacer creer que en el 
autor y el traductor habian influido motivos, que yo por 
mi parte sentiria mucho me atribuyesen. Despues de 
todo, me someto gustoso al juicio de V., y haré lo que 
V. haría si se encontrase en mi lugar, y oyese todo lo que 
oimos en Londres. 

Hai en Londres actualm'*. dos personas de verdadero 
talento para la poesia: el $". Madrid y el Sr. J. J. Olmedo: 
el primero, ardiente y sincero admirador de B., se ha 
escusado positivamente, y del segundo tengo motivos pa- 
ra presumir otro tanto. 

Teniendo escrita esta ha llegado a mis manos la de 
V. de 8 del corriente, que me ha dado el sentimiento de 
saber ha adolecido V. de la gota y de otras incomodida- 
des de la estacion — Veré el uso que se pueda hazer de 
los documentos que V. me incluye y le avisaré del re- 
sultado de mis gestiones con Obicini, que por desgracia 
se manifiesta poco inclinado a entrar por un partido ra- 
zonable — No han llegado tampoco fondos para esta 
legacion ni recibimos un ochavo de sueldo: ya V. con- 
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cebirá cuan desagradable será nuestra situación si esto 
dura — El Sr. Madrid saluda a V. con el mayor afecto, 
como lo hace mi familia. Sirvase V. saludar igualmente 
al Sr, Acosta, y creame su apasionado paisano y amigo. 


A. Belio. 


(Totalmente autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo Na- 
cional de Colombia. Bogotá. Miscelánea General. Tomo 188). 


(De fotografía del original) 
Londres 22 Feb“. 1828. 


Mi estimado paisano y amigo. Ayer entregué a los 
Sres, Baring hermanos y C*. £ 390,7,8, producto de la venta 
de 125 doblones colombianos, que vinieron para V. por 
el ultimo paquete de Cartagena. He dado al S". Madrid 
la cuenta de esta operacion y el documento de recibo de 
los Sres, Baring, y supongo los encaminará por el correo 
de hoi a manos de V. 

El martes de la semana próxima tendré el gusto de 
hacer a V. otra remesa de casi igual valor, que es la del 
producto de la letra de que he hablado a V. en mis an- 
teriores, aceptada el 21 de Enero, y vencida ayer, pero 
que no se pagará por el banco de Inglaterra hasta ma- 
ñana o el lunes próximo, por los tres dias de gracia que 
se acostumbra. 

Obicini aun no ha contestado — De Colombia, las no- 
ticias no son malas: el Libertador ha restablecido el or- 
den y la tranquilidad en todo el territorio de la República. 

Sirvase V. saludar al Sr. Acosta de mi parte y creer- 
me su apasionado y afectísimo paisano y ser”, 


A. Bello. 
Sr. Ignacio Tejada, 
K£c. 6ic. Kc, 


P. S. Hice a V. una pequeña remesa por conducto de los 
Sres, Hullet, que si no estoi trascordado fué como 
del valor de veinte libras esterlinas, poco mas o me- 
nos. No sé si V. ha librado contra dichos Srs, por 
esta suma, ni hallo en su correspondencia indica- 
cion alguna de haber recibido el aviso que oportu- 


namente le dí, lo que no deja de tenerme con algun 
cuidado. 
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Dichoso V., amigo mio, que sirve a nuestra santa 
madre iglesia, que jamas olvida a sus hijos. No 
así nosotros que parece estamos olvidados del mun- 
do, y abandonados.a la providencia. 

El oro remitido aquí para V. vino consignado en 
primer lugar al Sr. Madrid, y por tanto creí que era 
este señor a quien correspondia dirigir a V. la re- 
mesa de oficio. 


Paselo V. bien y créame su af”, 
E 


(Totalmente autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo Na- 
cional de Colombia. Bogotá. Miscelánea General. Tomo 138). 


(De fotografía del original) 


Sr. Ignacio Tejada 
15 Set*. [1828] 


Mi estimado amigo y S'. Por no abultar este pliego, 
me tomo la libertad de poner aquí estos renglones para 
saludar a V. y al SF. da Acosta. — Aun no he podido 
arrancar una respuesta al S". Obicini, pero de un modo 
ú otro quedará concluido este asunto dentro de breves 
dias, y tendré a lo menos el consuelo de que V. vea por 
la correspondencia que ha mediado, mis esfuerzos por 
enmendar el yerro de Ribanpierre, yerro por otra parte 
disculpable, pues ¿quien pudiera pensar que una casa 
respetable se abatiese a una operacion que segun la prac- 
tica de este comercio es una verdadera estafa? 

Las cosas de Colombia siguen así, así: estamos en una 
época de transicion; las cosas pueden mejorar mucho, o 
seguir el rumbo que de dos años a esta parte han llevado 
acia la desorganizacion. B. puede salvar el estado por 
la influencia que todavia conserva sobre el ejercito y so- 
bre los amigos del orden... pero parece que él mismo 
desconfia. Se asegura que está abatido y melancólico, y 
que su salud se halla mui quebrantada. 

Espero que la de V. se haya robustecido con la buena 
estacion y quela del S". Acosta siga bien. — Adios — Crea- 


me V. su adm”. y amigo. 
cd A. Bello 


(Totalmente autógrafa de Bello. Se conserva en el Alrchivo Na- 
cional de Colombia. Bogotá. Miscelánea General. Tomo 188. 
La carta va sin fecha, pero se deduce por el tema de que trata 


que ha de ser de 1828). 


(De fotografía del original) 


Al Hon**, Sr, Ignacio Tejada, Enviado Estraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de la Rep“. de Colombia cerca 
de la Santa Sede. ; 
Londres 19 Set“. 1828. 
Señor 
Habiendose vendido el lunes 15 del corr*”. al Banco 
de Inglaterra los quinientos ochenta y dos pesos fuertes 
en oro, remitidos para V. $. por el último paquete de Car- 
tagena, produjeron £ 113, 3*, que entregué a los Srs, Ba- 
ring hermanos de este comercio, cuyo recibo acompaño. 
La venta se hizo a razon de 73* 31 la onza inglesa de 
peso de Troyes (precio corriente del dia), por medio de 
los Señores Mocatta y Goldsmid, corredores del banco. 
Pesó el dinero remitido treinta y una onzas y doce vigé- 
simos, y del producto de la venta (£ 115, 14s, 8%) descon- 
tado el flete de 2p % (£ 2, 5*, 4%) y gastos menores (6* 
4), resulta el liquido de £ 113. 3. 
Hago a V. S. esta comunicacion de orden del Sr Ma- 
on que aun permanece en el campo, y tengo el honor 
e ser, 
con sentim**, de alta cons”. y respeto 
de"V:"S: 
obed**. humilde servo. 


A. Bello. 


(Totalmente autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo Na- 
cional de Colombia. Bogotá. Miscelánea General, Tomo 188). 


(De fotografía del original) 


Hon, Sr, Ignacio Tejada. 
Setiembre 25, 1828 


Muy $". mio y amigo. Tengo el gusto de dirigir a V. 
los pliegos adjuntos del Arzobispo de Carácas. 

El Sr. Madrid permanece en el campo, y yo solo ten- 
go tiempo de añadir, que he remitido a V. pocos dias ha 
un recibo de los Srs, Baring, del producto de $ 582 que 
vinieron para V. en oro, y que soy de V., con el mas sin- 
cero afecto, 


apasionado serv". y paisano 
A. Bello. 


(Totalmente autórrafa de Bello. Se conserva en el Archivo Na- 
cional de Colombia. Bogotá. Miscelánea General, Tomo 183). 
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FRANCISCO ROMERO— “Teoría 
del Hombre”. — Editorial Losada, 
Buenos Aires, 1952, 363 páginas. 


Toda comparación es odiosa, dice 
el refrán. Comparar en su valor las 
obras que en América, y aun en 
lengua española, han salido sobre 
el tema del Hombre, —tengan o no 
el título de Teoría, o de Idea... 
fuera no solamente odioso, sino in- 
justo, porque todas ellas, según mis 
conocimientos, enfocan el problema 
del hombre, nuestro problema por 
antomasia, desde distintos puntos 
de vista. 

Julián Marías nos ha dado una 
antología, en lo que cabe completa, 
de los textos básicos referentes al 
hombre; Nicol, en su magnífica Idea 
del Hombre, juntó historia y teo- 
ría de fondo, casi íntegramente me- 
tafísica, en que las nociones de po- 
tencia y acto juegan papel profundo 
decisivo. 

Romero nos ofrece en esta obra, 
con un estilo severo, otro punto de 
vista que abarca todo el hombre: 
desde intencionalidad, individual, co- 
lectiva, cultural, espiritual, históri- 
ca. Y más justamente: la intencio- 
nalidad, en sus diversos estratos 
ascendentes y transcendentes, como 
constitutiva de todos los estratos y 
estructuras del hombre. 

La clásica y gastada definición 
del hombre: animal racional, queda 
así revitalizada; ya no aparece Tra- 
cional como una diferencia específi- 
ca que nos defina O confine dentro 
de un género, diferencia uniforme, 
no sujeta ni a una evolución, estilo 
darwiniano; sino cual progresiva 
estratificación, con novedad de in- 
venciones. 

Todo el libro de Romero, en Sus 
363 páginas, es una mostración de 
que, si el hombre, en cuanto ani- 
mal, está ya tal vez definitivamente 
fijado, el auténtico hombre, que es 
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el interior, no adquiere y tiene 
desde el nacimiento biológico la 
especie hecha, definida, inmutable. 
Tiene que hacerse su ser; y se lo 
hace, o puede hacer, mediante la 
intencionalidad: Constitución de ob- 
jetos, frente al universo impresio- 
nista de los animales, constitución 
de la comunidad humana como co- 
munidad objetivante; constitución 
intencional de la cultura, o la cul- 
tura como producto intencional; 
todo ello caracterizaría al hombre 
como hombre natural. 

Pero el hombre no es un ser na- 
tural, o definitiva y definidamente 
confinado a ser ser natural. Está 
llamado a ser espiritual, no por una 
vocación externa, sino por el ímpe- 
tu propio, transcendente de la in- 
tencionalidad, que comenzó por es- 
tablecerlo en su puesto original 
dentro del orden natural. 

El espíritu, o la creación del es- 
píritu en el hombre y como del 
hombre, es objeto de largas y cui- 
dadosas consideraciones en la segun- 
da parte de esta obra de Romero. 
No ha podido eludir Romero el 
planteamiento metafísico general, 
de las esferas de la realidad: “divi- 
siones de la realidad”, “el espíritu, 
dentro de una metafísica de la trans- 
cendencia”. 

La constitución intencional de los 
valores, es otro de los capítulos más 
pensados de la obra, capítulo de 
ella, y no simple apéndice o pa- 
réntesis. Porque Romero, sin decir- 
lo ni afectarlo, mantiene tenso a 
lo largo de ella el hilo no sólo con- 
ductor sino tramador de la inten- 
cionalidad. 

Oigamos uno de los párrafos fi- 
nales de obra (pg. 360) para ad- 
vertir la unidad profunda de la 
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misma “El hombre surge cuando 
nace como sujeto, cuando confiere 
objetividad al mundo mediante el 
juicio; al asumir la postura espi- 
ritual, consecuencia suprema, como 
hemos visto, de la actitud objeti- 
vante, agrega a los juicios de ob- 
jetivación, y a los de valoración 
intencional, otros juicios valoran- 
tes, en función del espíritu. El oc- 
cidental se ha decidido por un des- 
tino más duro, pero también más 
digno, grato y satisfactorio, que el 
elegido por los hombres de las 
grandes culturas del Oriente; ha 
resuelto no irenunciar al juicio”. 
Romero ha resuelto también, y 
ha cumplido con lo de no renun- 
ciar al juicio, no sólo en la prácti- 
ca, sino en la Teoría del hombre. 
El trabajo duro, digno, que se ha 
tomado, —grato y satisfactorio pa- 
ra nosotros—, ha llevado como fru- 


E. SCHRODINGER. — “Statistical 
Thermodynamics”. — Cambridge, 
University Press, 1952, 95 páginas. 


El objeto de esta obra del fun- 
dador de la mecánica ondulato- 
ria lo constituye, según tiene a 
bien advertírnoslo él mismo en la 
Introducción general, desarrollar 
brevemente un método simple, uni- 
ficado, estandardizado, capaz de tra- 
tar, sin tener que cambiar la ac- 
titud fundamental, el enfoque, con 
todos los casos de estadística, em- 
pleados en termodinámica, en las 
teorías cuánticas, y otros proble- 
mas que, en este y otros órdenes, 
se puedan presentar. 

Abarca, pues, la presentación de 
Schródinger las estadísticas clási- 
cas de Maxwell, Boltzmann, Gibbs, 
las modernas de Bose-Einstein, Fe- 
mi-Dirac. Todo desde un punto de 
vista unitario. Lo cual se presta 
no solamente a una mayor compren- 
sión del problema físico matemáti- 
co, sino a una meditación filosófica 
del tema y problema. 

Que el tema y problema de todos 
los casos de aplicación de la esta- 
dística, o probabilidad, a la física 
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to esta obra, en que, sin quererlo, 
muestra y demuestra Romero su 
derecho, adquirido por él, no sólo 
biológicamente heredado, a llamar- 
se y ser hombre. Esta obra de Ro- 
mero es, en realidad, un itinerario 
para llegar a ser hombre, en ple- 
nitud, sin quedarse en ser hombre 
natural. 

Ya decía Oscar Wilde, refirién- 
dose a la clásica y manoseada de- 
finición de hombre por “animal ra- 
cional”, que en eso de racional era 
definición optimista y prematura. 
Con Romero diríamos que eso de 
que el hombre sea animal racional 
con espiritualidad, o sobrenaturali- 
dad, es, respecto de la mayoría, op- 
timista y prematuro: lo óptimo a 
que podemos aspirar, lo no dado por 
la simple madurez biológica y na- 
tural. 

Juan D. García Bacca 


O 


se reduce, como expone aquí mismo 
Schriádinger a lo siguiente: a) “de- 
terminar la distribución de un con- 
junto o asamblea de N objetos o 
sistemas idénticos entre los estados 
en que se pueden encontrar, bajo 
la condición de que una cierta 
magnitud básica (que suele ser la 
energía) se mantenga constante”. 
Relación, pues, entre individuos, 
—idénticos en especie—, estados po- 
sibles de los individuos, y propie- 
dades fijas que al Todo de ellos 
pueden convenir. El problema, di- 
cho esta última vez, en términos 
más técnicamente filosóficos, es bá- 
sico para una óntica, o metafísica 
del ser físico. Se trata del proble- 
ma clásico del principio de indivi- 
duación, de la individuación de la 
esencia, es decir: del grado en que 
cada individuo puede poseerla, sin 
cambiarla. 
puede ser distribuida una propie- 
dad entre individuos? ¿Entre es- 
tados? ¿No habrá ciertas propie- 
dades (físicas, por de pronto) que 


b) ¿Hasta qué límite, 
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no puedan llegar a distribuirse per- 
fectamente entre individuos, sino 
que tengan que quedarse en forma 
y estado colectivo, sean, cuando 
más distribuíbles entre estados, cé- 
lulas de energía, niveles, mas no 
puedan ser individuadas, hechas de 
cada uno de todos los de un cierto 
todo? 

Porque toda la filosofía clásica de 
la naturaleza supuso siempre que 
toda propiedad física (calor, color, 
peso, densidad, colocación en el lu- 
gar, cantidad de movimiento...) tie- 
nen que estar ya distribuídas (son 
propiedades distributivas) entre los 
elementos últimos, —sean moléculas, 
átomos, protones, electrones...—, O 
que no quedan magnitudes y pro- 
piedades físicas en estado colectivo, 
cuyo sujeto, si es lícito hablar así, 
no serían los individuos, sino ni- 
veles, estratos, celdas... 

La cuestión, pues, a primera vista 
de ciencia física, modernísima, es, 
en el fondo, filosófica: el dominio 
y posibilidad de la individuación en 
física. ¿Todo lo real es individual? 
¿Todo está y tiene que estar, para 
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E. A. MILNE.— “Modern Cosmolo- 
gy and the Christian Idea of God”. 
Oxford, 1952, 160 páginas. 


La obra presente no es, como ha- 
ría sospechar su título, de un teó- 
logo; obra y título lo son de un 
ilustre profesor de matemáticas de 
la universidad de Oxford, bien co- 
nocido, y afamado, por sus trabajos 
sobre relatividad cinemática y cos- 
mología. 

Pero la unión de ciencia y reli- 
gión, física y teología goza de pres- 
tigiosa ascendencia, y tradición, en 
Inglaterra. El espacio y tiempo ab- 
solutos de Newton, sobre los cuales 
y contra los que Einstein tiene que 
asentar su teoría de la relatividad 
son, nada menos, que sentidos de 
Dios, sensorium Dei, por los que la 
omnipresencia y eternidad ven el 
mundo. Y esta teoría teológica de 
Newton, —soterrada por la ola de 
positivismo contiano sobre todo, du- 


ser físicamente real, en estado de 
individuación, distribuido ya? 

¿Eso de colectivismo, colectividad, 
no comenzará, con sentido y fór- 
mulas bien definidas, en el domi- 
nio físico mismo? 

Schródinger, en esta obra, va in- 
troduciendo paso a paso ideas y 
fórmulas, referentes a este proble- 
ma. Los pasos están cuidadosamen- 
te calculados, desde el punto de 
vista de las ideas, y de las aplica- 
ciones a los problemas concretos 
modernos; de termodinámica, teo- 
rías cuánticas etc. 

Schródinger llega a la conclusión 
de que, en física, la cuestión de la 
individualidad de los elementos no 
tiene sentido real, o no puede pa- 
sar nunca a primer plano (pg. 4). 
No estará mal que, al tratar en 
filosofía del principio de individua- 
ción, de los universales, de colecti- 
vo y distributivo... tengamos pre- 
sentes las consecuencias de los más 
eminentes físicos. 


Juan D. García Bacca 
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rante más de siglo y medio—, surge 
o aflora en Milne. La cosmología; 
origen del mundo, tiempo de su 
creación, estructura de sus leyes... 
todo tiene que poder derivarse de la 
idea cristiana de Dios: Creador de 
la sustancia del mundo y de sus 
leyes, y no sólo creador de su sus- 
tancia, como sostenía el creyente 
Newton. 

Milne, sabiamente, se prepara el 
terreno para semejante aventura 
físico-teológica. “La física es mucho 
más dogmática que la filosofía”, 
afirma previsoramente en la página 
6. Podía añadir, y a eso va, que 
la filosofía es mucho más dogmá- 
tica que la teología. Luego una fí- 
sica, a servicio de una teología, no 
crece en dogmatismo, sino disminu- 
ye en él, 
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Con esta premisa primera, la se- 
gunda no resultará escandalosa- 
mente sublevante. La cosmología 
presupone la racionalidad perfecta 
del universo; la racionalidad per- 
fecta del universo exige un creador 
racional. Dios mismo está limitado 
en su poder creador por la raciona- 
lidad; Dios no puede hacer lo im- 
posible (pg. 33). Eddignton, en sus 
últimas obras, sostenía declarada- 
mente que todas las leyes del uni- 
verso, aun las referentes a su sus- 
tancia, número de partículas del 
universo, podían ser deducidas ma- 
temática, o racionalmente, partiendo 
de la estructura de la mente hu- 
mana, de su tipo de red mental. 
Subjetivismo selectivo. Kant se que- 
daba discretamente atrás. 

Milne sabe, y dice, claramente 
que no va a seguir a Eddington en 
este camino; no basta con la racio- 
nalidad de la mente humana para 
mostrar la racionalidad del univer- 
so; hace falta la divina, que sólo 
ella dará cuenta de las leyes y de 
la sustancia del universo. 

No queda sino una irracionalidad; 
“The creation of the universe it- 
self... is a supreme irrationality” 
(pg. 33). Todo lo demás son teore- 
mas, por tanto materia demostrable 
y demostrada. Y no son pocas las 
leyes físicas. 

Desde este punto de vista de la 
racionalidad perfecta de las leyes 
del universo, como creación de un 
Dios racional, estudia Milne, y cri- 


FERRAN SOLDEVILA.— “Historia 
de España”, — Tomo 1, 461 págs. 
Barcelona. Editorial “Ariel”, 
Noviembre de 1952. 


Se trata de una Historia de Es- 
paña radicalmente nueva: por el 
método de presentación y por las 
tesis sustentadas. 

Este primer volumen consta de 
doce capítulos que comienzan con 
la geopolítica y terminan con la 
expansión medieval de los catalanes 
hacia el oriente del Mediterráneo. 
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tica, la teoría relativista de Eins- 
tein, las afirmaciones de Eddington, 
la cosmogonía de creación continua 
de materia de Bondi y Gold, el se- 
gundo principio de la termodiná- 
mica etc. 

La empresa de Milne no llega a 
la audacia de un Hegel; pero es el 
paso anterior. ¡Deducir las leyes 
matemáticas de la naturaleza de la 
racionalidad perfecta de Dios! San- 
to Tomás se arredraba ante la idea 
de demostrar, por razón natural, 
cuándo había sido creado el mundo, 
sin llegar a fijar demasiado el 
tiempo. Que el mundo ha sido crea- 
do en el tiempo, en cierto tiempo, 
es artículo de fe y de sola fe, decía. 
No hagamos el ridículo ante los in- 
fieles (ante los filósofos y creyen- 
tes, mahometanos). ¿Qué hubiera 
dicho de la audacia de Milne? Pues 
se aventura a señalar un límite 
temporal en el pasado, para el acon- 
tecimiento (event) de la creación. 

En otros tiempos hicieron nues- 
tras delicias las novelas de Julio 
Verne. Al terminar la lectura, —sin 
duda, apasionante— de esta obra 
de Milne es difícil reprimir la ten- 
tación de pensar o sospechar que 
se trata de una buena, peligrosa, 
seductora novela  físico-teológica. 
Aunque tal vez haya que repetir, 
precisamente en tal momento, la 
petición del Padre nuestro: “No nos 
dejes caer en la tentación”. 


Juan D. García Bacca 


O 


La tesis general de la obra es 
una concepción de la historia pe- 
ninsular, que incluye frecuente- 
mente a Portugal, en el sentido 


opuesto al que generalmente ha' 


determinado las sistematizaciones 
generales de la Historia de Espa- 
ña: en vez de dar por supuesta la 
hegemonía castellana, tan caracte- 
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rística de la época de los Borbones, 
articula el concierto español —des- 
concierto a veces— a partir de los 
reinos y de las regiones periféri- 
cas; un poco a la manera que in- 
dicó en otro aspecto, hace ya algu- 
nos años, Don Gonzalo de Reparaz. 

Fernando Soldevila fué Profesor 
de la Universidad de Barcelona. 
Largos años de retiro y de trabajo 
le han servido para preparar un 
estudio erudito, que nos es ofreci- 
do sin embargo con la sencillez 
característica de quien ha llegado 
a dominar una materia, y la expo- 
ne sin más alardes que el de su 
propia convicción personal y cien- 
tífica. 

Paralelamente al texto de Fer- 
nando Soldevila hay que notar una 
rica serie de ilustraciones, muy 
originales, comentadas por el Pro- 
fesor Juan Salas. Entre estas ilus- 
traciones sobresalen muchas minia- 
turas entresacadas de los libros 
medievales y reproducidas con ex- 


traordinaria pulcritud. 
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HENRY DE MONTHERLANT. — 

“Le fichier parisien”.— (La Pala- 
tine, París, 181 p., 1952). 


Como lo indica su título, “El fi- 
chero parisino”, este librito de 
Montherlant está constituido por 
impresiones diversas escritas un po- 
co al azar de los acontecimientos y 
de la vida, río que fluye llevando 
en sus olas ora mansas ora en- 
crespadas, reflejos de idilio o de 
tragedia. Algunos textos son bas- 
tante antiguos, según confesión 
propia del autor, otros son con- 
temporáneos de la última guerra 
y otros posteriores. Volvemos a 
encontrar aquí la sensibilidad de 
Montherlant ante los hechos pe- 
queños de la vida real, su afición, 
típica y característica de su tem- 
peramento, a callejear, observar la 
vida al aire libre, afición que le 
llevó naturalmente a pasar parte 
de su existencia en los países don- 
de podía estar más particularmente 
satisfecha, los del mediodía, Espa- 


Es el propio autor quien rinde 
un homenaje a la casa editora por 
el cuidado y por el desprendimien- 
to que ha puesto al servicio de un 
estudio científico destinado a re- 
mozar muchas perspectivas histó- 
ricas. Es de interés hacer notar 
que esta casa editora está en ma- 
nos de un abogado que ganó el 
premio extraordinario en la carre- 
ra de Derecho y de un filósofo de 
gran preparación y de extraordi- 
naria capacidad: Alejandro Argullós 
y José Calsamiglia, respectivamen- 
te. Esto explica que podamos tener 
una Historia de España que será 
sin duda de gran valor para los 
eruditos de la historia y para los 
que gustan de reflexionar acerca 
de ella. 

La comprensión y la crítica de 
Soldevila arruinan muchas leyen- 
das. Pero precisamente por eso po- 
nen más de relieve el dolor y la 
gloria de la Historia de España. 


Domingo Casanovas 
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ña, Africa del Norte. Del clasicis- 
mo, Montherlant ha heredado el 
sentido de observación y particu- 
larmente la observación del hom- 
bre moral; pero le agrega a este 
don, que sabe ejercer de modo 
agudo en muchas de sus obras, una 
tendencia a la “gouaille” parisina, 
al humorismo, como una especie 
de compensación y contrapeso a la 
serenidad de los problemas que 
plantea o de la situación que evoca. 
Así nace de su obra un humanismo 
hecho a la vez del conocimiento 
profundo del hombre y del libre 
juego de la fantasía, pero de una 
fantasía que sabe muy hábilmente 
sacar partido del espectáculo ofre- 
cido por el hombre, en distintos 
climas de su predilección. Vuelto 
al mismo tiempo hacia lo íntimo 
de su conciencia y los llamamien- 
tos múltiples del mundo y de su 
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siglo, Montherlant es muy de su 
tiempo sin ser superficial ni aban- 
donar la actitud meditativa que 
conviene al auténtico moralista. 
Los pequeños esbozos presenta- 
dos en el “fichier parisien”, escritos 
en un estilo vigoroso sin dejar de 
ser elegante constituyen una pe- 
queña galería animada en la cual 
el escritor pone de relieve algunos 
aspectos sociales, escenas calleje- 


JULES MICHELET.—“La Sorciére”, 
Edición original publicada con no- 
tas y variantes por Lucien Refort, 
tomo I, París, Librería Marcel 
Didier, 1952, 190 páginas. 


La librería Didier nos ofrece con 
el concurso del Centro Nacional de 
Investigaciones Científicas el pri- 
mer tomo de la edición La Sorciere 
de Michelet por el señor Refort. 
Este se ha servido de la edición 
de Hachette, 1862, que fué impresa 
pero no publicada, de la cual se 
salvaron solamente dos ejemplares. 
Esta es la verdadera edición prin- 
ceps que fué reemplazada por la 
edición de Dentu Hetzel, a conse- 
cuencia de ciertas circunstancias 
explicadas con precisión y detalles 
por el señor Refort en su documen- 
tada Introducción. 

Conocida es la importancia que 
cobró siempre en el espíritu de Mi- 
chelet el tema de la mujer a quien 
admira cual diosa. De aquí su de- 
seo de redimirla cuando, en el caso 
de la bruja por ejemplo, se trans- 
forma en objeto de vilipendio y 
desprecio. 

“La Sorciére” es en cierto modo 
una encuesta histórica acerca de 
un aspecto sociológico medieval 
digno de estudio e interés. El lec- 
tor apreciará la reconstitución a 
grandes brochazos del ambiente y 
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ras, hechos de los cuales saca de- 
ducciones psicológicas, mil motivos 
en fin de meditación o reflexión; 
tal vez el principal personaje de 
todos ellos sea el mismo Monther- 
lant, quien sigue contándonos su 
propia alma a través de estas pá- 
ginas verídicas y emocionadas. 


René L. F. Durand 
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de las circunstancias que provocan 
el nacimiento de la bruja y el des- 
arrollo de sus actividades. 

Pero es también una especie de 
poema épico-lírico en el cual Mi- 
chelet expresa con aquella sensibi- 
lidad profunda y exacerbada que 
le caracteriza sus odios o sus sim- 
patías. Por medio de la bruja, nos 
hace penetrar en la vida íntima 
de la edad media, palpar sus lla- 
gas o más raramente presentir su 
grandeza, decir la gestación en el 
dolor de los tiempos futuros. 

La edición que comentamos tie- 
ne el interés de proporcionarnos 
un texto críticamente presentado 
de esta obra importante dentro de 
la ideología de Michelet. Además 
el tema demonológico ocupa como 
sabemos un lugar preponderante en 
el romanticismo literario; y por 
fin, la obra de este ilustre, aunque 
parcial historiador, tan bien cono- 
cida por los románticos venezola- 
nos y en particular Juan Vicente 
González, es tanto más digna por 
lo mismo de nuestra atención. 


René L. F. Durand 
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EDUARDO ARROYO LAMEDA. — 
“Breve Antología”.—Ediciones Mar 
Caribe, N? 22. Caracas, 1952, 50 p. 


Gracias a la siempre diligente 
acuciosidad de Vicente  Gerbasi, 
eximio poeta y Director de las Edi- 
ciones Mar Caribe, se ha incorpo- 
rado en esta colección que com- 
prende ya 22 números publicados, 
un pequeño poemario del académi- 
co Eduardo Arroyo Lameda, mani- 
festación según dice el autor en 
una emocionada dedicatoria de “un 
yo poetizante hace muchos años 
quizás totalmente 
abolido bajo la acción de nuevas 
idolatrías”. 

Hemos tenido la ocasión, por ra- 
zones diríamos profesionales, de 
tratar con bastante frecuencia al 
señor Arroyo Lameda, en quien 
hemos encontrado al más compren- 
sivo y al más generoso de los bi- 
bliotecarios (desempeña en efecto 
este cargo en el seno de la docta 
corporación a que pertenece). He- 
mos podido apreciar con qué fino 
criterio y rica sensibilidad se acer- 
ca a los valores literarios y enjui- 
cia el pasado cultural venezolano 
al cual nos hemos acercado noso- 


- tros mismos en los últimos años. 
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J. M. RONDON-SOTILLO.—“Arden- 


tía”. Poemas. Caracas, 1952, 332 p. 


El señor J. M. Rondón-Sotillo dió 
recientemente a la estampa un li- 
bro denso de versos, más denso de 


lo que se acostumbra, más de 300 


páginas. Denso y variado a la vez, 
ya que incluye poemas de contenido 
objetivo o íntimo, descriptivo 0 
psicológico, nativista 0 fraternal- 
mente universal. No se trata pues 
de una poesía de mera circunstan- 
cia, sino la expresión lírica del vas- 
to mundo de la conciencia o de la 
sensibilidad del autor en contacto 
con la vida y los hombres. Debe- 
mos en primer término recalcar 
esta legítima ambición de la poesía 
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Así hemos descubierto que el yo 
poetizante del señor Arroyo Lame- 
da estaba siempre alerta y no es- 
taba de ningún modo aletargado o 
abolido, por no expresarse en ver- 
sos. Sin compartir pues plenamen- 
te la afirmación hecha por el autor 
en su dedicatoria, nos hemos incli- 
nado con interés sobre el yo ver- 
sificante que se expresa en la 
“Breve Antología”: nos ha revela- 
do, como revelará al lector, un 
poeta sentimental y de un roman- 
ticismo depurado, delicado y sutil, 
amante de la poesía y de la gloria, 
que da acogida al ideal y a los 
grandes y puros sentimientos capa- 
ces de hacer vibrar el alma de los 
hombres. 

Al cambiar de “idolatrías”, Eduar- 
do Arroyo Lameda no ha tenido 
necesidad de abolir esta pura y 
sencilla expresión de una juventud 
exaltada, sino que la ha incorpora- 
do en ellas, dándoles así un acento 
de auténtico fervor. 


René L. F. Durand 
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del señor Rondón-Sotillo, que des- 
pliega sus alas por los vastos y 
múltiples cielos de la vida afectiva 
o espiritual. 


El Padre Barnola, distinguido aca- 
démico y periodista, llamó en un 
artículo de la Revista “Sic” a Ron- 
dón-Sotillo un buen poeta, añadien- 
do en forma de interrogación: 
¿olvidado? Si así fuera, el libro 
“Ardentía” dará de nuevo actuali- 
dad a la obra de este vate a quien 
el Padre Barnola considera como 
un poeta auténtico y a quien coloca 
en la corriente del movimiento mo- 
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dernista, basándose sobre todo en 
algunas características formales. 
A decir verdad, la personalidad 
literaria de Rondón-Sotillo nos pa- 
rece pertenecer a la familia de al- 
gunos espíritus preclaros del siglo 
pasado, como por ejemplo el fe- 
cundo y atildado Don Heraclio Mar- 
tín de la Guardia, romántico que 
_ vivió bastante para revestir la sen- 
sibilidad propia de su época con una 
forma sin embargo más exigente 
de lo que acostumbraron algunos 
populares antecesores suyos. Y de- 
cir romántico no es encastillar a 
un escritor en una escuela pasada 


de moda, porque vivimos en reali- 
dad en una época romántica aún, 
que si bien se expresa literariamen- 
te sin las estridencias y truculen- 
cias que caracterizaron a veces las 
exageraciones del romanticismo, no 
deja sin embargo de traducir la 
misma profunda inquietud que aque- 
ja el corazón del hombre. 

Pero, si los reflejos de la luna 
iluminan más de una vez los poe- 
mas de Rondón-Sotillo, “Ardentía” 
es también en muchos aspectos un 
libro lleno de la luz deslumbrante 
del sol del trópico: 


Lo bello hasta mí llega disuelto en luz de sol, 


dice su autor. “Ardentía” es un 
libro lleno de colorido y lleno de 
la presencia física por decirlo así 
de la gente y de las cosas de Ve- 
nezuela: su naturaleza, sus frutos, 
sus mulatas e indiecitas. El lector 
apreciará seguramente la evocación 
pintoresca y conmovida de Caigúire 
o la descripción del paisaje llanero. 
Rondón-Sotillo tiene el sentido de 
su tierra y le da en su obra impor- 
tante lugar en una forma sólida y 
segura de sus propios recursos es- 
tilísticos. Que se lea por ejemplo 
el “Paisaje del invierno llanero”. 
Este nativismo no encierra en un 
círculo estrecho y demasiado local 


DANIEL FLORENCIO O'LEARY.— 
“Memorias”. Narración, tomos I y 
Il. Apéndice 1 tomo. Imprenta Na- 


cional, Caracas, 1952. 
 _ __ > E >  _____ z>-- -  -_ _ _ _ QU. ——— 


Con motivo de cumplirse el 24 de 
febrero de 1954 el centenario de la 
muerte del ilustre prócer de la In- 
dependencia General Daniel Floren- 
cio O'Leary, el Gobierno Nacional 
dispuso honrar su memoria por me- 
dio de diversas manifestaciones, una 
de las cuales, quizá la más impor- 
tante, ha sido la de publicar y dis- 
tribuir la famosa obra histórica 
conocida con el nombre de “Narra- 
ción” de que fué autor el referido 
General. 
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la personalidad de este poeta, aun- 
que constituye uno de los aspectos 
fundamentales de su talento lírico. 
Rondón-Sotillo sabe comulgar tam- 
bién en un ideal elevado y noble 
de humanidad, de bondad, de fra- 
ternidad, expresado en algunas sec- 
ciones de su libro. 

Tenemos aquí pues un poemario 
rico en diversos matices, que con 
un sincero y fervoroso venezolanis- 
mo refleja al mismo tiempo las in- 
quietudes y las esperanzas del hom- 
bre universal. 


René L. F. Durand 


¡e 


Se trata de los tomos XXVII, 
XXVIII, y tomo Apéndice de las 
célebres “Memorias” que fueron 
editadas en treinta y dos tomos 
por los años de 1879 y 1888. 

Esa publicación será siempre 
timbre de honor para el general 
Antonio Guzmán Blanco, ilustre ma- 
gistrado que la decretó, pues con 
ella no sólo se levantó un perdu- 
rable monumento a la gloria del 
Héroe y se enalteció la figura del 
benemérito irlandés, sino que se 
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puso en las manos de los estudio- 
sos de historia americana, una va- 
liosa e inagotable fuente de infor- 
mación documental. 


Nacido en la ciudad irlandesa 
de Cork hacia 1802, O'Leary vino 
a Venezuela de apenas dieciséis 
años. Formando parte de los pri- 
meros contingentes británicos, fué 
enganchado con el grado de Alfé- 
rez en el “Segundo de Húsares”, 
cuerpo que después se llamó “Hú- 
sares Rojos”. Se componía esta uni- 
dad de veinte oficiales y cien sol- 
dados de Caballería. La mandaba 
el coronel George Elsom, y perte- 
necía a la expedición que había 
formado en Londres el coronel 
Henry Wilson. 


De grandes talento y capacidad, 
O'Leary tuvo desde sus primeros 
años en Venezuela, destacada figu- 
ración. Destinado al Ejército na- 
cional estuvo con Anzoátegui en 
Boyacá y con Sucre en Pichincha. 
Acompañó al Libertador en su cam- 
paña del Perú y como su Enviado 
en Chile, negoció auxilios en esta 
República. Ascendido a Coronel 
efectivo hizo con Bolívar la mar- 
cha triunfal de Lima a Chuquisaca. 
En 1826 ya con el grado de Gene- 
ral desempeñó importante comisión 
en Venezuela cerca del general 
Páez. A las órdenes de Sucre es- 
tuvo en Tarqui, tocándole en 1829 
dominar la insurrección de Cór- 
doba. Después de otros brillantes 
servicios a Venezuela y a su patria 
nativa, murió en 1854. 


Actor y testigo de gran parte de 
la empresa libertadora de Venezue- 
la y de América, y consciente del 
importante papel que le había to- 
cado desempeñar en ella, quiso que 
la posteridad supiera de sus pro- 
pios labios, el relato de la formida- 
ble hazaña. En efecto no sólo es- 
cribió el extraordinario relato que 
conocemos con el nombre de “Na- 
rración”, sino que se dió a reunir 
cartas y documentos, que fuesen 
fieles testimonios de aquélla, lo- 
grando dar cima a esa maravillosa 
colección que conocemos con el 
nombre ya familiar y cordial de 
“Memorias de O'Leary”. 


Avalora esta publicación un va- 
lioso Prólogo del ilustre escritor y 
académico Monseñor Dr. Nicolás 
E. Navarro, en donde se refieren 
interesantes pormenores de la vida 
y de la obra del glorioso irlandés. 
Se consignan minuciosas investiga- 
ciones realizadas para fijar la fe- 
cha de su nacimiento, se relatan 
sus servicios eminentes, y se deja 
constancia con pruebas irrefutables 
del empeño constante de O'Leary, 
desde los últimos días de la Gran 
Colombia y del Libertador, de re- 
unir documentos que sirvieran de 
base a su proyectada biografía del 
grande Hombre. 

En la correspondencia con el ge- 
neral Soublette que extracta Mon- 
señor Navarro, se relatan aquellos 
empeños, las diligencias que O'Lea- 
ry hiciera para obtener del propio 
Soublette, así como de Páez y Pe- 
ñalver, Mariano Montilla y Reven- 
ga, Fernández Madrid y Briceño 
Méndez, Urdaneta y Carreño, y en 
general de todos sus compañeros y 
amigos, los documentos de que fue- 
ran poseedores. En este camino, 
O'Leary llegó hasta insinuar a Sou- 
blette, que escribiese sus propias 
“Memorias”. 

“La obra histórica de O'Leary, 
—dice Monseñor Navarro—, es sin 
duda alguna fundamental para se- 
guir el curso de los acontecimientos 
de nuestra emancipación política y 
nunca sabrá Venezuela agradecerle 
bastante al insigne irlandés el amor 
que dedicó a esa recopilación de 
noticias y la acendrada y jamás 
desmentida devoción que profesó 
a la persona y memoria del Liber- 
tador”. 

También contribuye a dar impor- 
tancia a esta publicación una “Ad- 
vertencia Editorial” de la que es 
autor el distinguido escritor doctor 
Pedro Grases. En ella con perfecto 
dominio del asunto se describe la 
obra de O'Leary, se narra la histo- 
ria de su primera edición, y se dan 
curiosas noticias de los manuscri- 
tos originales de la “Narración”. 
Se hace también presente haber 
sido compulsados, con los manuscri- 
tos originales o con otras fuentes, 
la casi totalidad de los documentos 
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reproducidos por O'Leary. Esta 
compulsa ha permitido reintegrar 
los textos y añadir nuevo mérito 
a la obra. 


Para que esta edición quedase lo 
más completa, el Dr. Vicente Le- 
cuna, de grande autoridad en esta 
materia, preparó especialmente pa- 
ra ella unas notas valiosísimas, que 
amplían, explican o rectifican las 
aseveraciones de O'Leary. Dan to- 
davía más importancia a la publi- 


FRANCISCO DE MIRANDA.—“El 
Colombiano”. Prólogo del Dr. C. 
Parra Pérez. Publicación de la Se- 
cretaría General de la Décima Con- 
ferencia Interamericana. Colección 
Historia. N* 1. Caracas, 1953. 


Contiene el presente volumen, el 
texto de cinco números del perió- 
dico “El Colombiano”, que dirigido 
por el general Miranda, se publicó 
en Londres en el año de 1810. El 
historiador venezolano Dr. Carac- 
ciolo Parra Pérez, que ha dedicado 
gran parte de su vida al estudio 
de la del ilustre Precursor, explica 
en jugoso prólogo, el objeto y fi- 
nes del famoso vocero, así como el 
medio en el que Miranda va a po- 
ner a funcionar este poderoso ve- 
hículo de divulgación y propaganda 
revolucionaria. 


El objeto del periódico fué ante 
todo, enterar a las provincias ultra- 
marinas de la monarquía, de cuanto 
sucedía en España y Europa en 
materias política y militar, relacio- 
nadas con su propia situación y 
porvenir, “a fin de ponerlas en es- 


tado de juzgar” y decidir sobre su 
suerte. 


No creyó Miranda que su perió- 
dico tuviera sólo por objeto difun- 
dir noticias. Hombre de grande ex- 
periencia, comentaba los sucesos, y 
con perfecto dominio de la materia 
insinuaba soluciones y aconsejaba 
caminos que condujesen a fines 
prácticos. La abdicación de los Re- 


106 — 


cación numerosas ilustraciones, con- 
tentivas de retratos, manuscritos, 
planos, etc. 

Agotada desde hace muchos años 
la edición de las famosas Memorias, 
esta nueva hará siempre honor al 
Gobierno que la ha llevado a cabo. 
Realizada como ha sido en los idio- 
mas español e inglés, ella será el 
mejor homenaje que pueda rendir- 
se al fiel Edecán del Libertador en 
el centenario de su muerte. 


Héctor García Chuecos 
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yes y la instalación de cuerpos que 
les sustituyeran en el ejercicio de 
la soberanía, sin el voto unánime 
de los españoles de ambos mundos, 
hicieron ver al Precursor que ha- 
bía llegado el momento de reasu- 
mir la soberanía, de gobernarse las 
Provincias por sí mismas, porque 
no había Rey legítimo en el trono. 
Los efectos de la prédica mirandina 
desde las columnas de “El Colom- 
biano”, fueron eficaces y seguros. 

El número I del periódico lleva 
fecha 15 de marzo de 1810. Desti- 
nado a circular quincenalmente, se 
publicaron dos números en abril y 
dos en mayo. De manera que sólo 
se editaron cinco, más un suple- 
mento al número 3 del 15 de abril. 
La actividad del Precursor como 
lo indica el prologuista, hubo de 
derivarse repentinamente hacia una 
tarea más trascendental e inmedia- 
ta. La llegada a Londres de la no- 
ticia, de que Caracas el 19 de abril 
y Buenos Aires el 25 de mayo ha- 
bian derribado la autoridad penin- 
sular, señalaron este cambio. Había 
que sustituír las palabras por la 
acción y seguir los vaivenes de la 
lucha en el propio suelo de la pa- 
tria. 
a Venezuela: 


mans yr rn AA 


Entonces Miranda se dirige 


Una nota bibliográfica del pro- 
fesor Pedro Grases, abunda sobre 
el periódico y su importancia, y 
analiza su contenido. Es “El Co- 
lombiano” uno de los más raros 
impresos de la época. Una colección 
completa se halla en el propio ar- 
chivo del Precursor que conserva 
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AMERICA Y EL LIBERTADOR.— 
Prólogo del Dr. Cristóbal L. Men- 
doza. Publicaciones de la Secreta- 
ría General de la Décima Confe- 
rencia Interamericana.— Colección 
Historia. N? 3. Caracas, 1953. 


Con el objeto de insistir sobre 
lo que en justicia corresponde a 
Bolívar, como verdadero apóstol y 
abanderado de la idea de confede- 
ración americana, han sido selec- 
cionados los textos que informan 
el presente volumen. Y digo insis- 
tir, porque ya no es punto de dis- 
cusión, materia definitivamente acla- 
rada y explicada. Es cierto como 
lo asienta el prologuista, que en 
diversos puntos de la América hu- 
bo desde el primer día de la inde- 
pendencia mentes egregias que pen- 
saron en la necesidad de la unión 
y de la cooperación como garantía 
de la vida de las nuevas naciona- 
lidades. Pero ninguna de ellas tuvo 
la ocasión y la grande autoridad 
moral de Bolívar, para poder ha- 
blar a la América y al mundo, co- 
mo él lo hiciera en los días glo- 
riosos que se extienden de Boyacá 
a Ayacucho, y que culminaron en 
aquel magnífico año de 1825. 

El fenómeno histórico de la eman- 
cipación trajo efectivamente consi- 
go el concepto de la solidaridad 
continental. Pero fué Bolívar quien 
le dió vida, no sólo en propaganda 
fervorosa de varios años, sino en 


en Caracas, la Academia Nacional 
de la Historia. Aunque no es ésta 
una edición facsimilar, se tuvo el 
cuidado de reproducir, fotográfica- 
mente las cabeceras de cada nú- 
mero. 


Héctor García Chuecos 
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su famosa realización de Panamá, 
donde echó las bases teóricas y 
prácticas de su famosa confede- 
ración. 

La selección de los textos boli- 
varianos para el presente volumen, 
se ha hecho cuidadosamente, divi- 
diéndola en cinco partes o presen- 
tándola desde cinco puntos de vista, 
dirigidos todos a demostrar aspec- 
tos diversos del pensamiento de Bo- 
lívar sobre la cuestión americana. 
La clasificación no obedece a nin- 
gún plan riguroso de hermenéutica 
histórica, sino al deseo de subrayar 
el contenido específico de los textos 
según el tema de sus expresiones. 
Así se han acogido los siguientes 
subtítulos: “La Fraternidad Ameri- 
cana”, “La Interdependencia de las 
Naciones de América”, “La Améri- 
ca y la Guerra”, “América ante el 
Mundo”, y “La Unión Política Ame- 
ricana”. 

Es una utilísima recopilación en 
donde en cualquier momento, se 
puede encontrar de manera fácil, 
un elocuente y sólido concepto de 
Bolívar sobre la unión americana. 


Héctor García Chuecos 
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JOHN TATE LANNING. — “Dr. 
Narciso Esparragosa y Gallardo”. 
Publicación de la Secretaría Gene- 
ral de la Décima Conferencia In- 
teramericana.— Colección Historia. 
N? 2. Caracas, 1953. 


Complacidos saludamos la apari- 
ción de este importante libro, que 
viene a exaltar la vida y la obra 
de un ilustre compatriota, de los 
días de la Colonia. En diferentes 
ocasiones hemos llamado la aten- 
ción acerca de ese brillante movi- 
miento expansionista venezolano que 
en la segunda mitad del siglo die- 
ciocho y primera del diecinueve, 
regó eminentes figuras a lo largo 
y ancho del continente. Una de 
ellas lo fué don Narciso Esparra- 
gosa y Gallardo, a quien están de- 
dicadas las valiosas páginas del his- 
toriador Tate Lanning. Nacido en 
Caracas por 1759, en su Real y Pon- 
tificia Universidad obtuvo Esparra- 
gosa el grado de Bachiller en Artes, 
e hizo el curso de cuatro años re- 
queridos para el de Bachiller en 
Medicina. En Filosofía fué discípu- 
lo del famoso civilizador colonial 
don Baltasar Marrero, y en Medi- 
cina, de los distinguidos profesores 
don Lorenzo Campins y don Fran- 
cisco Molina. Colocado en medio 
de las generaciones que produjeron 
a Miranda y a Bolívar, sus prime- 
ras inclinaciones y sus primeros 
deseos, debieron condicionarse a las 
particularidades e inquietudes del 
medio venezolano. 

En busca del apoyo y protección 
de un tío rico que por este tiempo 
residía en Guatemala, Esparragosa, 
joven de veinte años, abandonó la 
ciudad nativa. Consecuente con su 
vocación, y deseando poner térmi- 
no a su carrera científica y profe- 
sional, hizo las diligencias necesa- 
rias para su incorporación como 
alumno en la Real y Pontificia 
Universidad de San Carlos de Gua- 
temala. 
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La primera parte del libro del 
Profesor Tate estudia la actuación 
de Esparragosa en las Universida- 
des de Caracas y de Guatemala, la 
revalidación de su grado de Licen- 
ciado; la autoridad que adquirió 
como hombre de ciencia; sus pro- 
fundos conocimientos en cirugía y 
obstetricia; los empeños que hicie- 
ra para propagar la vacuna contra 
la viruela; su respeto por la me- 
dicina legal y la salud pública; y 
la fundación por último del Colegio 
de Cirujanos. 

La parte segunda contiene el ex- 
pediente actuado ante la Real Au- 
diencia, a efecto de que el Maes- 
trescuela de la Real y Pontificia 
Universidad reconociera a Esparra- 
gosa el título de Licenciado en Me- 
dicina que le había conferido la 
Universidad de Caracas. Lo halló 
original el Profesor Tate, en el Ar- 
chivo del Gobierno de Guatemala, 
y lo da a luz por primera vez. 

El libro que comentamos consti- 
tuye un magnífico monumento a la 
gloria del caraqueño ilustre, consi- 
derado hoy como el más entusiasta 
animador que hayan tenido los es- 
tudios médicos en Guatemala. En 
obsequio de la justicia, debemos 
consignar aquí, que Venezuela no 
había olvidado a este su hijo bene- 
mérito. En 1930 el distinguido aca- 
démico doctor Diego Carbonell es- 
tudió su expediente de alumno de 
la Universidad de Caracas, y años 
después la Academia Nacional de 
Medicina colocó su retrato en la 
galería destinada a recordar los 
grandes médicos venezolanos. 


Héctor García Chuecos 
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VIRGILIO TOSTA. — “Apuntes de 
Sociología”. Con la colaboración del 
Doctor Rómulo Moncada Colmena- 
res. Tipografía Garrido, Caracas, 
Venezuela, 5 de setiembre de 1952. 


De acuerdo con los datos del 
“Diccionario Biográfico de Vene- 
zuela”, el Doctor Moncada Colme- 
nares cursó bachillerato en la Uni- 
versidad del Cauca, de Colombia, 
(1939-44); Derecho, en la Universi- 
dad Central de Venezuela (1944-49), 
donde se graduó de doctor en Cien- 
cias Políticas. 

Su actuación empieza en 1947, 
interrumpida por los estudios de 
especialización de posgraduado en 
Europa, en la Universidad de París, 
sobre todo. Ha sido Miembro de la 
Comisión de Estudios Financieros 
y Auxiliar Técnico de la misma; 
Jefe del Departamento de Censo 
Agrícola; Procurador del Trabajo 
del Distrito Federal; Consultor Ad- 
junto del Ministerio de Educación; 
Profesor de Sociología en los Li- 
ceos “Andrés Bello” y “Aplicación”; 
Delegado al Primer Congreso Lati- 
noamericano de Sociología, donde 
presentó la ponencia: “La ense- 
ñanza de la Sociología Latinoame- 
ricana en la Educación Secundaria”. 
Actualmente regenta la Cátedra de 
Sociología General en el Instituto 
Pedagógico. Ha publicado un “Es- 
tudio sobre el cheque” y es Miem- 
bro de la Academia de Sociología 
de la Argentina, y co-fundador de 
la Sociedad Venezolana de Socio- 
logía. 

El Dr. Moncada Colmenares, con 
la vehemencia de sus jóvenes años, 
arremete con sana intención contra 
la apatía de ciertos profesores de 
carrera, los cuales, a pesar de sus 
“veinte años o más -en la docencia”, 
“ninguna labor de producción cien- 
tífica han realizado”. “La cátedra, 
dice, no les ha servido de preocu- 
pación cultural, ni de estímulo pro- 
fesional”. Y hace un llamado a los 
profesores de carrera “a reflexio- 
nar sobre la necesidad en que están 
de convertir la cátedra en algo vi- 
vo, fértil; hacer de ella un semille- 
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ro de renovación y reelaboración, 
que haga fructífera la labor docen- 
te, en lo que al campo intelectual 
se refiere”. 

Al terminar de leer este prólogo, 
de estilo cortante y audaz, hemos 
de decir el “mea culpa” sincero 
por la misma sinceridad de esta 
pluma joven, a la que anima una 
intención progresista, y no quedar- 
nos con el rencor de quien recibe 
un fustigazo de verdad amarga, 
que, por tal, no siempre es bien 
aceptada por quienes sufren del 
terrible mal y han recibido la es- 
tocada en pleno corazón de la he- 
rida. 

Esas palabras han sido inspiradas 
a propósito de la presentación de 
“Los Apuntes de Sociología”, del 
Profesor Doctor Virgilio Tosta, 
quien, a pesar de sus pocos años 
de estar sirviendo a la docencia, 
lleva ya publicados cuatro libros y 
guarda inéditos otros dos: “Génesis 
y Extinción del Caudillismo, Según 
Nueve Sociólogos Venezolanos” e€e 
“Ideas Educativas de Venezolanos 
Eminentes”, sin contar los nume- 
rosos artículos que publica en la 
prensa de la capital. Obras todas 
muy bien acogidas en los medios 
de nuestra cultura. 

A través de un esquema lógico 
y en una forma sencilla, clara y 
correcta, desarrolla veintidós tesis 
de las treinta que comprende el 
Programa Oficial de Ciencias So- 
ciales. Ha saltado ocho temas pro- 
bablemente por no considerarlos 
del todo necesarios dentro del plan 
que se ha trazado para dejar en la 
mente de sus alumnos una noción 
bastante neta de la materia. Ati- 
nadamente ha intitulado Sociología 
sus Apuntes, por cuanto la Socio- 
logía es uno de los tantos aspectos 
que se estudian en las Ciencias So- 
ciales. Y él, muy adecuadamente lo 
precisa en el Segundo Capítulo, 
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donde establece la diferencia entre 
Política, Economía, Derecho, Histo- 
ria, Antropología y Sociología, to- 
das ellas Ciencias Sociales. 

Quien lea los tres primeros Ca- 
pítulos de los Apuntes saldrá sa- 
biendo cuál es el objeto, cuál el 
método y cómo la Sociología, a pe- 
sar de sus dificultades para demos- 
trarlo, es una verdadera ciencia, 
por descubrirse leyes o constancias 
en los hechos sociales. 

En los capítulos IV, V, VI VII 
y VIII establece las bases fisiográ- 
ficas, humanas y psíquicas de la 
sociedad, para luego pasar, en pá- 
ginas diáfanas y americanistas, muy 
en consonancia con la orientación 
de la ponencia del Dr. Moncada 
Colmenares, a tratar del individuo 
en relación con el grupo, del Cau- 
dillismo en América, de la cultura 
hispanoamericana desde sus oríge- 
nes coloniales hasta nuestros días. 
Insiste, con palabras de nuestros 
sociólogos, en la importancia de la 
educación como factor social y po- 
lítico, y recalcará, en el capítulo 
XVI, sobre el hecho y el propósito 
de la educación, y el valor social 
de la escuela. 

Lenguaje, economía, técnica, fa- 
milia y Estado son otros tantos 
jalones luminosos en que se detie- 
ne su disertación equilibrada, para 
terminar en el último capítulo con 
los desajustes sociales, tales como 
el crimen, la prostitución, el alco- 
holismo y el suicidio; el desempleo, 
la mendicidad, la infancia abando- 
nada y los problemas del trabajo. 
Y apunta remedios. Pues si bien es 
cierto que la ciencia, en cuanto 
teórica, sólo atiende al descubri- 
miento de las constancias, al con- 
vertirse en práctica ha de señalar 
el instrumento para extirpar los 
males. Y ello sobre todo ha de en- 
tenderse al referirnos a la sociolo- 
gía, que no sólo es contemplación 
sino también con miras a la acción 
purificada de los grupos. Por eso 
el Doctor Virgilio Tosta no escati- 
ma la oportunidad de señalar los 
antídotos. 

Finaliza el libro con una biblio- 
grafía de cincuenta y siete obras 
consultadas por él en la elaboración 
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de sus Apuntes; lo que viene en 
garantía de los temas desarrollados 
con la seriedad de una consciencia 
de educador, preocupado de dar a 
sus alumnos el producto ya acen- 
drado de los investigadores del fe- 
nómeno social. 

Nuestro autor, con tino y discre- 
ción, se mueve dentro de una dia- 
léctica venezolanista y americanis- 
ta, atemperada por los contenidos 
de una sana ortodoxia que nos ani- 
ma y anima en gran parte a los 
principales representantes del pen- 
samiento sociológico venezolano de 


hoy. La obra que nos ocupa es un 


esfuerzo de creación. Hay dos eta- 
pas en todo pensador científico que 
aspire a ser tal: una de asimilación 
y otra de creación. La mayoría se 
queda en la asimilación. La otra 
etapa la acometen los que quieren 
superarse y contribuir al progreso 
de la cultura. El hecho de elaborar 
un manual supone ya renovación: 
exponer a su manera lo que han 
dicho los demás: es divulgación. 
No es de creer a los “filosofillos” 
que con desconocimiento de otras 
voces que contribuyeron al progre- 
so del pensamiento, se lanzan a 
inventar teorías, pretendiendo es- 
bozar una carrera sin haber apren- 
dido a caminar. Los que, empero, 
quieren ir por lo seguro escuchan 
lo que otros dijeron y construyen 
sus obras de asimilación. Algunos 
se reducen a copiar. Otros, con es- 
tilos propios, tejen y crean, no 
adulterando el pensamiento ante- 
rior. Tal es el caso de nuestro 
colega. 

Mas por el impulso que lleva, se 
adivina la etapa segunda: la de una 
teoría personal del hecho social... 
Muy joven, apenas treinta años, 
inicio de la ciencia propia, nos ob- 
sequiará con una enseñanza de su 
propia iniciativa. 

Por el momento las muchachadas 
estudiantiles y profesores le agra- 
decerán esta contribución que ali- 
vie sus afanes, y evite los peligros 
del apuntismo. 4 

Es hora ya de equilibrar las ac- 
tividades de cátedra, soslayando los 
dos polos igualmente perjudiciales 
del memorismo, por un lado, y del 
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apuntismo, por otro. Pues por te- 
mor a lo primero, se dió un punta- 
pié al texto hasta caer casi en el 
odio del libro, como bien se puede 
comprobar en tantos alumnos, y 
tenerse como único texto las notas 
de clase. Llegada la hora de los 
cotejos, surge la necesidad del tex- 
to como guía, acompañado de los 
apuntes explicativos del Manual. 

Por lo tanto, si quizá los profe- 
sores no escribían, en parte se deba 
a esta orientación pedagógica ad- 
versa al texto. Hoy, en cambio, ya 
no hay razón de ser; y de la se- 
quedad de algunas cátedras otra 
es la causa. 

Sin embargo, dado el nuevo en- 
cauzamiento, podemos ver con sa- 
tisfacción, y mediante el aumento 
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LIRICA HISPANA. — “Breve Anto- 

logía de Mujeres Poetas de Vene- 

zuela y Guía de Autoras”.—Edición 

Especial. — Tipografía Garrido. — 
Caracas, 1953. 


Al iniciar sus once años de pu- 
blicación, la revista venezolana de 
poesía, “Lírica Hispana” —fundada 
en febrero de 1943 por Conie Lobell 
y actualmente dirigida por ella y 
Jean Aristeguieta—, no ha podido 
escoger con mejor tino la manera 
de celebrar este acontecimiento de 
su vida literaria que dedicando una 
edición especial a las “mujeres poe- 
tas de Venezuela”. 


El encomiable esfuerzo que han 
rendido las directoras de “Lírica 
Hispana” a través de diez años de 
incansable y fecunda labor, con to- 
dos los riesgos y sinsabores de una 
empresa semejante, dedicada ínte- 
gramente a la poesía, es hazaña 
que merece el pleno reconocimiento 
de la Venezuela intelectual de nues- 
tros días. Esta publicación ha sido, 
efectivamente, un órgano dado por 
entero y con exclusividad a la di- 
vulgación poética y su lema, “POE- 
SIA es la esencia del Todo”, ha 
servido para encabezar una de las 
más encarnizadas batallas que en 


de facilidades, cómo los profesores 
se van alineando en las filas de los 
pensadores de la primera etapa, y 
ya las librerías muestran en sus 
vitrinas producciones de autores 
venezolanos. 

Si hemos de creer al sociólogo 
Gabriel de Tarde, la imitación au- 
menta; y el esfuerzo de jóvenes, 
como el de estos autores, se ve 
compensado igualmente por esa 
imitación de nuestros colegas... 

Bien están las palabras de estí- 
mulo, aunque fuertes, del Dr. Ró- 
mulo Moncada Colmenares. La So- 
ciología marca los rumbos; a la 
Política el ponerlos en ejecución. 


José Moncada Moreno 
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favor de la creación lírica se han 
librado en nuestro país. Bien ga- 
nado, a tal respecto, por antigie- 
dad y por logros, la denominación 
que campea en sus portadas de “la 
primera revista de poesía en Ve- 
nezuela”. 

La antología que “Lírica Hispana” 
presenta en esta oportunidad abar- 
ca un vasto e importante sector de 
la poesía venezolana. Las autoras 
han seleccionado una docena de las 
mejores voces femeninas de la lí- 
rica actual. “Todos los nombres que 
figuran en esta antología... son 
de poetas que viven” —se explica 
en las páginas finales. “La breve- 
dad del espacio obliga a silenciar 
—no a olvidar— las voces líricas 
sumergidas en el más allá”. 

En ella figuran, por orden de 
presentación, los siguientes nom- 
bres: Enriqueta Arvelo Larriva, 
Luisa del Valle Silva, María Cris- 
tina Patiño, Ana Mercedes Pérez, 
Luz Machado de Arnao, Mercedes 
Bermúdez de Belloso, Ofelia Cubi- 
llán, Ida Gramcko, Lucila Velás- 
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quez, Pálmenes Yarza, Ana Enri- 
queta Terán y Jean Aristeguieta. 


La sensación que recoge el lector 
a través de estas páginas poéticas 
que una ponderada selección pre- 
side y orienta, es la del convenci- 
miento veraz de que en la actual 
—viviente y batalladora— poesía 
venezolana, la voz, la creación, el 
mensaje lírico de la mujer ocupa 
un alto y definitivo puesto de ho- 
nor. Entre este grupo de poetas 
que la mano antológica con certera 
pupila ha reducido al número de 
doce, destacan nombres que por 
obra lograda, por originalidad y 
madurez, pueden considerarse ya 
ganados para la más firme e im- 
perecedera realidad de la historia 
poética nacional. 


Por eso, a poco de transpasarse 
el umbral de esta mitad del siglo, 
esta antología de la poesía femeni- 
na venezolana, esto es, del esfuerzo 
poético de la mujer venezolana 
hasta el presente, adquiere carácter 
de indudable y fecundo testimonio 
literario. Este puede ser, en nues- 
tro sentir, el mejor elogio que ca- 


DR. JOSE RAFAEL MENDOZA.— 
“Estudio de Sociología Criminal”, 
(Trabajo presentado al Il Congreso 
Internacional de Criminología re- 
unido en París en Septiembre de 
1950). Caracas (Venezuela), 1952. 


El doctor José Rafael Mendoza, 
destacado penalista venezolano, aca- 
ba de recoger en volumen el estu- 
dio que presentó en septiembre de 
1950 al 1I Congreso de Criminolo- 
gía, reunido en París para aquella 
época. 


Este trabajo —bueno es adver- 
tirlo— es uno de los pocos que, con 
criterio científico y obedeciendo a 
un riguroso plan de exposición ge- 
neral, se haya escrito en nuestro 
país sobre “sociología criminal”, esa 
atrayente rama que los modernos 
estudios de derecho penal han co- 
locado en sitio destacado dentro de 
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be hacer de este número especial 
de “Lírica Hispana” al iniciar sus 
once años de vida. 

No podemos terminar sin recono- 
cer el acierto de las notas de pre- 
sentación que, en su brevedad, cru- 
zadas ellas también por el más puro 
hálito poético, revelan un diestro 
y aguzado sentido crítico. 

Esta antología estuvo a cargo de 
Conie Lobell y Jean Aristeguieta, 
contando, además, con la notable 


colaboración de Pálmenes Yarza, a 


quien las directoras de la revista 
manifiestan públicamente su alto 
agradecimiento. 

Recogemos —para finalizar esta 
nota— la sincera manifestación que 
en las palabras que preceden al 
volumen se dirigen a los poetas de 
nuestro país: “Aprovechamos nues- 
tro aniversario para insistir en el 
llamado amistoso formulado a los 
poetas, especialmente a los vene- 
zolanos, y recordarles que “Lírica 
Hispana” aspira a ser su “Casa de 
Poesía”... 


José Ramón Medina 


O 


las preocupaciones actuales de los 


estudiosos y especialistas de la ma- 
teria. 


El doctor Mendoza, con su lar- 
ga práctica docente, adquirida a 
través de los tantos años que con 
fecundo esfuerzo, dedicación y pre- 
ocupado entusiasmo sirviera la cá- 
tedra de derecho penal en nuestra 
Universidad Central, unido a su 
penetrante versación en los proble- 
mas penales y criminológicos de la 
actualidad, ha conseguido presen- 
tarnos lo que puede considerarse, 
sin exageración, como el más cer- 
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tero cuadro clínico de la crimina- 
lidad venezolana, desde el punto 
de vista sociológico. 


Trabajo escrito a manera de pa- 
norama de nuestra realidad delic- 
tiva, con el objeto de informar a 
especialistas de otras latitudes, su 
eficacia estriba, precisamente, en 
condensar en cuatro o cinco puntos 
fundamentales una vasta materia 
que está pidiendo un tratamiento 
más profundo y exhaustivo y que 
quizás el propio profesor Mendoza 
haya ya planeado encarar. 


El estudio comienza por aislar el 
propio mundo circundante natural, 
como escenario peculiar para ubi- 
car con toda exactitud y congruen- 
cia el fenómeno colectivo criminal 
de nuestro país: Venezuela situada 
en la zona tórrida, con un clima 
que distribuye las razas originarias 
de acuerdo con sus tres zonas: Cá- 
lida, templada y fría. Se pasa, lue- 
go, a precisar la temperatura de 
las distintas zonas; se destacan 
nuestras dos únicas estaciones: in- 
vierno (lluviosa) y verano (seca) 
y se distribuye la población, esca- 
sa, “diseminada en un extenso te- 
rritorio”, aislando al grupo social 
venezolano, donde predominan los 
elementos campesino y obrero, en 
su mayoría analfabetos, crédulos, 
supersticiosos, perezosos y sufridos. 


Delimitadas estas coordenadas del 
mundo circundante natural, el au- 
tor pasa a precisar, concretamente, 
el carácter de la criminalidad ve- 
nezolana: “La criminalidad es típi- 
ca en nuestro país: es la resultante 
de la influencia del factor indivi- 
dual venezolano de raza mestiza en 
combinación con una geografía y 
medio social peculiares. El delito 
frecuente es de “tipo violento” en 
las zonas rurales. En las zonas 
urbanas predomina también el de- 
lito de “tipo violento” sobre el de 
“tipo fraudulento”. Son homicidios, 
lesiones, robos, estupros, violacio- 
nes, raptos de menores, resisten- 
cias a la autoridad, riñas, daños en 
la propiedad, rebeliones y alzamien- 
tos, o abusos violentos de la auto- 
ridad, los hechos punibles de ordi- 
naria comisión”. 


De inmediato se sigue el estudio 
y demostración de los principales 
métodos usados en Venezuela para 
hacer apreciaciones concernientes 
al fenómeno de la criminalidad y 
al estudio del delincuente y de los 
factores criminógenos, que el pro- 
fesor Mendoza agrupa en cuatro 
apartados: 1.—El método estadístico. 
1II.—La observación directa del de- 
lincuente. 1II.—El estudio del caso 
individual. IV. — El experimento, 
principalmente en cuanto concierne 
a los menores de edad. Cada uno 
de estos enunciados son determina- 
dos de acuerdo a su importancia 
y verdadera vigencia en el medio 
científico y penitenciario venezolano. 


De esta breve sistematización de 
la metódica criminal, sigue el es- 
tudio causal explicativo del delito 
en Venezuela, que, a nuestro juicio, 
constituye la parte medular del tra- 
bajo del doctor Mendoza. Aquí se 
estudian, en primer término, los 
factores sociológicos, estableciendo 
el nexo causal, necesario y positivo, 
entre las condiciones naturales y 
el delito, lo cual sirve al autor pa- 
ra señalar la influencia del clima, 
la peculiaridad delictiva de los días 
de fin de semana y de festividades 
religiosas, y, en fin, la posible de- 
terminación, a través de elementos 
específicos, como la alta producción 
de alcohol en Lara, de una geogra- 
fía criminal venezolana. 


El sexo y el delito, la edad y el 
delito, las causas troncales de la 
delincuencia infantil venezolana, la 
raza y el delito y el estado civil y 
el delito, le merecen al autor un 
examen amplio y documentado. 


Asimismo, en sus dos últimos en- 
foques abarca una amplia materia 
de estudio, digna de más profundi- 
zación y desarrollo. Por ejemplo, 
en el primero de ellos, se trata del 
“mundo circundante económico” y 
de su resonancia dentro de la prác- 
tica delictiva. “Es difícil establecer 
en Venezuela —dice— correlación 
entre la economía y el delito por 
falta de datos suficientes para po- 
der apreciar la influencia del fac- 
tor criminógeno angustia econó- 
mica”... Sin embargo, “se destaca 
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el hecho de que la forma y altura 
de la criminalidad en Venezuela 
en gran parte ha de atribuirse a 
las circunstancias económicas en 
que vive el pueblo. En Venezuela 
existe una economía rudimentaria 
y primitiva; sus fuentes de pro- 
ducción son la agricultura, y en 
ésta monocultivo: café o cacao, y 
la ganadería, proveniente de la 
explotación de los llanos. Ulti- 
mamente, la explotación del pe- 
tróleo ha colocado al país en una 
situación de elevación de precios 
de artículos de primera necesidad, 
de salarios y de viviendas tal, 
que se considera el país de vida 
más cara en el mundo...” ...“Se 
ha podido demostrar que en Vene- 
zuela el aumento de delitos contra 
las buenas costumbres está en re- 
lación con la vivienda, con la ne- 
cesidad de habitación”... Y más 
adelante: “(Las) ...oscilaciones eco- 
nómicas y políticas, el aumento del 
costo de la vida, la dificultad de 
obtener vivienda, el acrecentamien- 
to de la inmigración y la entrada 
de extranjeros, han traído por con- 
secuencia un aumento de la cri- 
minalidad, porque es redundante 
negar la influencia de ese factor 
criminógeno si se piensa que la 
mayoría de los delitos tiene la fi- 
nalidad de satisfacer las necesida- 
des humanas por medios ilegales, 
luego las condiciones económicas 
influyen enormemente sobre la cri- 
minalidad”. 

El segundo de los enfoques se- 
ñalados en la última parte del tra- 
bajo —como hemos dicho— corres- 
ponde a los “especiales traumas 
criminógenos”. En puesto principal 
el profesor Mendoza coloca, con 
toda razón y justicia, al alcoho- 
lismo: “En nuestro mundo  cir- 
cundante el aguardentismo es peli- 
grosísimo, constituye la condición 
criminógena más frecuente de la 
criminalidad violenta. Casi todos 
los crímenes graves, homicidios, le- 
siones, violaciones, son ejecutadas 
por la influencia alcohólica”. 

Luego pasa a señalar, concreta- 
mente, las tres formas degenerati- 
vas y delictuosas del alcoholismo 
en el campo criminal venezolano: 
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la criminalidad alcohólica directa, 
la criminalidad alcohólica indirecta 
y la degeneración determinada por 
la bebida por acción biológica sobre 
los descendientes del bebedor. 

A este respecto escribe: “En Ve- 
nezuela, la criminalidad alcohólica 
directa consiste en delitos de vio- 
lencia, son homicidios, lesiones per- 
sonales, violencias y resistencias a 
la autoridad e injurias. No es po- 
sible establecer una exacta corre- 
lación entre este factor criminóge- 
no y el fenómeno de la criminalidad, 
pero la influencia del mismo es 
evidente”. 

En cuanto a la criminalidad in- 
directa, “se manifiesta en el medio 
como factor de descomposición fa- 
miliar. Esta turbación del hogar 
se hace ostensible por descuido de 
las obligaciones, falta de satisfac- 
ción de las necesidades, desatención 
del empleo. El jefe de familia 
pierde su puesto, pierde la casa por 
falta de pago de alquileres y trae, 
por consecuencia de su conducta, 
la destrucción del hogar. Pronto 
cede al incentivo del delito. Son 
atentados a la propiedad o faltas, 
en las cuales reincide”. 

“La degeneración que el alcohol 
produce en los descendientes —agre- 
ga=, ha sido tan bien estudiada 
que es harto conocida. Los débiles 
mentales que pululan por las calles 
de las ciudades y pueblos venezola- 
nos, sirviendo de instrumentos y 
mandaderos, son los hijos que el 
alcohol marcó indeleblemente. Las 
estadísticas de la delincuencia se- 
ñalan en más de un 10 por 100 de 
delitos el factor personal como fac- 
tor criminógeno, por degeneración 
o neurosis constitucional”. 


Terminamos insistiendo en las 
excelencias de este trabajo de so- 
ciología criminal venezolana, escri- 
to por uno de los hombres que con 
más ahinco, cariño y voluntad cien- 
tífica se ha dedicado, entre noso- 
tros, a estudiar los problemas de 
nuestra realidad delictiva. 


José Ramón Medina 


y 
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AQUILES CERTAD.— “Julieta en- 

gaña a Romeo”.—Comedia en tres 

actos, el tercer acto dividido en dos 

cuadros. — Cuadernos Literarios de 

la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos. Caracas, 1952. 


e 


El nombre del poeta, comediógra- 
fo y diplomático Aquiles Certad es 
ya tan conocido en el mundo de 
nuestras letras, que huelgan las 
palabras de presentación. Desde que 
apareció su obra poética “Voces 
Desnudas”, editado en esta ciudad 
el año 1931, ha dado a la estampa 
cinco libros más de poesía y teatro 
y tiene por publicar siete más de 
la misma índole, especialmente co- 
medias; de manera que ha realiza- 
do una copiosa labor intelectual. 


Hoy nos toca hilvanar ligeros co- 
mentarios acerca de una deliciosa 
pieza teatral, “Julieta engaña a Ro- 
meo”, publicada en el N* 78 de los 
Cuadernos Literarios que con Ccre- 
ciente éxito viene editando la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos. 
Se trata de una amena comedia de 
ambiente moderno cuya acción se 
desarrolla en un fantástico Archi- 
piélago de la Música, y gira alre- 
dedor de la competencia entre dos 
firmas industriales productoras de 
radios, discos y toda suerte de apa- 
ratos de difusión musical, que se 
distinguen bajo las razones sociales 
de Guillermo Shakespeare Inc. y 
Orfeo Limitada. La antigua riva- 
lidad comercial existente entre las 
dos casas alcanza un clímax de 
violencia con motivo de la licitación 
abierta por un Ministerio, a la cual 
concurren los viejos rivales con 
sendos modelos de aparatos, de los 
cuales el que reúne más perfeccio- 
nes técnicas es el presentado por 
Shakespeare Inc. y, por lo tanto, 
es el que lógicamente deberá ob- 
tener la buena pro. Pero ocurre 
la circunstancia de que Romeo Ve- 
rona, hijo del jefe de Orfeo Limi- 
tada, es el prometido de la hija del 
Ministro que habrá de aprobar en 
definitiva uno de los proyectos, y 
esta influencia puede ser decisiva 
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en el dictamen del jurado, al ex- 
tremo de que se parcialice y elija 
el modelo de Orfeo Limitada, aun- 
que el otro reúna todas las condi- 
ciones requeridas en la licitación. 


Este incidente forma el nudo de 
toda la trama de la obra, ya que 
los dos jefes de las referidas fá- 
bricas son capaces de valerse de 
todos los medios para lograr la 
aprobación de su respectivo pro- 
yecto; pero es indudable que la 
posición de Shakespeare Inc. es des- 
ventajosa por la influencia a que 
se ha aludido. Es aquí cuando en- 
tra en acción el diablillo con faldas 
que se llama Julieta, hija de Gui- 
llermo Shakespeare, figura central 
del enredo y el personaje mejor 
logrado entre los 16 que actúan 
en la obra. Y aunque el propio pa- 
dre no le concedía ninguna impor- 
tancia a esta chicuela aparente- 
mente frívola, pues la juzgaba al 
igual que esas otras muñecas hijas 
de millonarios, incapaces de ningu- 
na idea seria y dedicadas única- 
mente a fiestas sociales, deportes, 
bailes, etc., la verdad es que la 
chica se nos muestra de pronto pro- 
vista de amplios conocimientos en 
el manejo de los negocios del padre 
e incluso en los secretos técnicos 
de la industria, hasta el punto de 
pedirle a éste que la encargue de 
su dirección para que él pueda dis- 
frutar de unas merecidas vaca- 
ciones. 


Este primer acto se desarrolla 
íntegramente en la oficina princi- 
pal de Shakespeare Inc., mediante 
una serie de diálogos bien llevados 
entre los diversos personajes que 
en él actúan y algunas escenas CÓ- 
micas creadas por la aparente fri- 
volidad de Julieta, quien al fin 
convence al padre con especiosos 
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argumentos, no obstante su descon- 
fianza y sus reservas, y queda al 
frente de la dirección de los ne- 
gocios. 

No es nuestra intención hacer 
una exposición resumida de todas 
las incidencias de la farsa: bastará 
con decir que en el segundo acto, 
Julieta Shakespeare logra emplear- 
se como secretaria de Romeo Vero- 
na, ingeniero de Orfeo Limitada; y 
desempeña tan a cabalidad su papel 
de empleada, que adquiere gran 
ascendiente en el ánimo de Romeo 
y del señor Verona, al extremo de 
que se le acepte en aquella casa, 
estancada dentro de sus métodos y 
sistema tradicionales, una comple- 


ANTONIO REYES. — “En la Isla 
Dorada”. — (12 ilustraciones). — 
Caracas, 1953. 


Impreso en los Talleres tipográ- 
ficos de la Lotería de Beneficencia 
Pública del Distrito Federal, apa- 
rece este nuevo libro de Antonio 
Reyes, con 12 páginas de texto, 
un prólogo consistente en sendas 
notas periodísticas publicadas en 
“La Vanguardia”, de Barcelona, Es- 
paña, y en “Madrid”, de Madrid, 
en el mes de noviembre de 1951, 
justamente en la ocasión de su 
viaje a Palma de Mayorca para re- 
cibir la investidura de “magister 
doctor”, el grado máximo que con- 
fiere la Escuela Lulística de Estu- 
dios Medievales, Instituto que des- 
arrolla sus actividades culturales 
en la mencionada ciudad, donde 
persiste, indeleble y radiante, la 
memoria del filósofo balear. 

Las “Breves Líneas” con que el 
propio autor nos presenta su libro, 
ofrecen una precisa y diáfana sín- 
tesis del contenido de éste. De tal 
manera que no puedo librarme de 
la tentación de insertarlas íntegra- 
mente, pues en ellas —mejor que 
en mi breve comentario— apreciará 
el lector su verdadera finalidad: 

“Cuando he viajado, he preten- 
dido analizar la ruta recorrida. He 
pretendido interpretar —sentir— el 
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ta modernización; y también influ- 
ye hábilmente en la ruptura del 
compromiso de Romeo con Irene y 
obtiene el reconocimiemto de la 
superioridad del modelo presentado 
por Shakespeare Inc., cuyos planos 
enseña al ingeniero Romeo. 

El final de la comedia es por de- 
más ameno y regocijante, pues la 
habilidad y demás cualidades de 
Julieta logran al fin lo imposible: 
reconciliar a los dos antiguos y re- 
calcitrantes rivales y fundir en una 
sola aquellas dos firmas enemigas 
de Orfeo Limitada y Shakespeare 
Inc. 


M. Pereira Machado 
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paisaje, el ambiente y la idiosin- 
cracia de la tierra visitada. Con 
especial devoción la curiosidad per- 
sonal se ha detenido ante la his- 
toria y la tradición de la ciudad 
o del pueblo hasta allí desconocido 
para la mirada inquisidora del turis- 
ta. He anhelado siempre el compe- 
netrarme o interpretar debidamente 
las palpitaciones más intensas del 
alma de las razas, y en consecuen- 
cia, el deleitarme ante las máximas 
creaciones de los dilectos hijos de 
esa región cuyo interés atrajo nues- 
tra facultad intelectual. 


“Lector, el presente libro que hoy 
someto a tu benévola consideración 
responde a la finalidad indicada en 
el párrafo anterior. Es un libro 
dividido en dos secciones y conjun- 
tado en un motivo único: las Ba- 
leares y Lulio. En la primera, el 
motivo amable y quizá lírico de la 
crónica viajera. Una serie de es- 
tampas donde se conjugan impre- 
siones individuales y deducciones 
de carácter general. En la segunda, 
posiblemente de mayor hondura y 
contenido, la valorización de una 
conducta y de una labor creadora. 
El Arte Magna (álgebra del pen- 
samiento) como modelo del nervio 
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vivo de la filosofía mediterránea. 
Un sistema filosófico en cuya con- 
fección —concepción luliana— in- 
tervino la fuerza avasalladora del 
paisaje balear, y el cual, sin duda, 
tuvo el rango y la vitalidad nece- 
saria para alcanzar dentro de su 
universalidad el interés del conti- 
nente americano”. 

Así pues, el libro de Antonio Re- 
yes es como un precioso álbum de 
viaje que guarda en nítidas estam- 
pas los luminosos paisajes mallor- 
quinos, retratados fielmente por las 
pupilas fotográficas del viajero ob- 
servador y enamorado de toda be- 
lleza, y copiados luego con plas- 
ticidad en estas páginas por la 
castiza pluma del escritor, 

Los once capítulos que integran 
la primera parte de la obra son, 
en realidad, hermosas descripciones 
de la Isla dorada, donde, conjunta- 
mente con la serenidad azul de su 
Mediterráneo, sus montes, sus gru- 
tas de Artá, sus caminos florecidos 
de almendros y sus viejos molinos 
con las aspas al viento, desfilan 
sus arcaicos monasterios, sus igle- 
sias góticas, sus legendarios casti- 
llos poblados de recuerdos, en una 
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ALEJANDRO LASSER. — “La voz 

ahogada”. (Novela).— Editora Mo- 

derna S. A.—Sección Hispano Ame- 
ricana. México, 1952 
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Antes que La voz ahogada, Ale- 
jandro Lasser había dado al público 
dos piezas teatrales, cuyos títulos 
y años de aparición son: El general 
Piar, 1945; Cantón en Urica, 1943. 
Tiene en preparación su segunda 
novela, cuyo nombre será Buscando 
el signo. 


La voz ahogada “contiene, en rea- 
lidad, dos novelas. O para precisar 
mejor el juicio, digamos que es una 
novela con doble argumento. Aparte 
del justificado afán de novedad que 
su autor persigue con esto, supo- 
nemos que existe una razón de igual 
o mayor peso. Nos explicamos. Uno 
de los dos argumentos, el que pa- 
rece ser el asunto de más relieve 


armoniosa mezcla con las román- 
ticas evocaciones de George Sand 
y Chopin, del Archiduque Austría- 
co Luis Salvador, del inefable Ru- 
bén... 

La segunda parte contiene el tra- 
bajo intitulado “El Lulismo en Amé- 
rica”, que presentó para optar al 
título de Magister Doctor, y la con- 
testación del Magister Doctor Font 
y Trías. Se trata de un documenta- 
do, aunque resumido estudio acer- 
ca de la grandiosa obra filosófica, 
científica y artística del inmortal 
Maestro y sus proyecciones en el 
tiempo. En vista de lo abstruso 
del tema y de la brevedad que re- 
quiere esta nota, nos abstenemos 
del comentario que merece; pero 
sí consideramos de justicia dejar 
constancia de que Antonio Reyes 
es el único venezolano que ha bu- 
ceado más hondamente (a partir 
de su libro “Del Racionalismo Ave- 
rroísta al Razonamiento Luliano”) 
en ese también riquísimo Medite- 
rráneo condensado en la obra tras- 
cendental de Ramón Llull. 


M. Pereira Machado 
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en la obra, se refiere a un com- 
plicado problema psicológico, que 
Lasser plantea y desarrolla con ad- 
mirable tino y precisión. Este ar- 
gumento, por su naturaleza misma, 
es lento y en cierto modo monóto- 
no, pues se trata de hallarle la ex- 
plicación a un curioso sueño cuyo 
desciframiento conduce al persona- 
je principal —Tomás Ruiz—, a una 
serie de introspecciones que termi- 
nan por darle la clave de lo que 
tanto teme. Todas esas largas lu- 
cubraciones no habrían tenido razón 
de ser si Alejandro Lasser —que 
se nos revela como un buen cono- 
cedor de las teorías freudianas re- 
lativas a los sueños—, no hiciera 
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intervenir a un sencillo proceso 
psicológico denominado mecanismo 
de defensa, mediante el cual damos 
largos rodeos antes de admitir nues- 
tra culpabilidad en este asunto o 
aquél; otras veces se procura alte- 
rar la realidad para acomodarla a 
nuestros deseos. En definitiva, es 
muy difícil o imposible escapar de 
eso que llamamos conciencia, y a 
la que le hemos concedido valor 
de juez supremo en cada quien. 
Tomás Ruiz, el protagonista, total- 
mente convencido de su existencia 
errónea y estéril, resuelve buscar 
la buena senda reviviendo los re- 
cuerdos de su infancia, a la que 
considera su edad más pura y pla- 
centera. Este aspecto de la novela 
concluye, al igual que el segundo, 
de manera simbólica, como fácil- 
mente lo advertirán quienes reco- 
rran las páginas de este libro. 


Pero esto, como ya se dijo, no es 
toda la novela. Lasser interpola un 
segundo argumento, totalmente dis- 
tinto. Creemos que el novelista in- 
tenta contrarrestar la lentitud del 
primer asunto, con el desarrollo de 
nuevos acontecimientos. Estos ca- 
pítulos intercalados resultan, enton- 
ces, como intermedios o entreactos, 
que recuerdan la técnica teatral, a 
la cual Lasser rindió cultivo en sus 
producciones primigenias. Se trata 
de un idealista, llamado Julio Dá- 
vila, jefe de una sociedad espiri- 
tista, “que predicaba el próximo ad- 
venimiento de un estado feliz para 
los humanos, un estado de comuni- 
dad, fundado en las leyes del amor y 
del espíritu, al que llamaba Comu- 
na”. Pretende esta doctrina amal- 
gamar los principios filosóficos de 
Jesús de Nazareth con los postula- 
dos del materialismo dialéctico. Las 
reuniones pacíficas de esta secta, 
ocupadas en especulaciones de tipo 
ideológico, se vieron repentinamen- 
te llamadas a la realidad de la ac- 
ción, mediante el apoyo solicitado 
por un grupo de campesinos comu- 
neros a quienes se había atropellado 
despojándolos de sus tierras de la- 
branza. Julio Dávila y el grupo de 
sus cCorifeos decidieron abandonar 
el teoricismo y poner a prueba el 
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temple de su capacidad de sacri- 
ficio. Realizaron, para ello, una 
manifestación callejera, que la: po- 
licía disolvió salvajemente. Los di- 
rigentes, Julio Dávila entre ellos, 
fueron apresados. Allí Dávila tuvo 
un sueño en que vió que multitud 
de niños pasaban y llegaban a de- 
terminado sitio. El trató de seguir- 
los pero le fué imposible. Entonces 
vió a lo lejos el símbolo de su ideal 
en una etérea ciudad que contem- 
plaba como Moisés a la tierra pro- 
metida. Este segundo argumento, 
concluye, como el primero, a través 
de un sencillo símbolo, cuya com- 
prensión no se hace difícil en mo- 
mento alguno. 


En lo que al lector se refiere, no 
hay duda de que tiene que realizar 
mayor esfuerzo de concentración, 
pues el entrelazamiento de ambos 
argumentos lo coloca en la misma 
situación de quien leyese dos obras 
al mismo tiempo. 


En La voz ahogada, título que 


se explica perfectamente y que se 
acomoda a las dos cuestiones, La- 
sser presenta algunas disquisiciones 
sobre el modo de pensar y de ac- 
tuar de algunos de nuestros escri- 
tores, sobre todo en aquel viejo y 
combatido deseo de ir a buscar en 
el extranjero la fama y la obra 
que no han sabido cosechar en su 
tierra de origen. Su estilo es emi- 
nentemente dramático, pues son 
muy pocos los aspectos líricos. Su 
interés de novelista se orienta con 
preferencia hacia los problemas 
psicológicos o ideológicos de sus 
personajes, por lo que son pobres 
y escasas las descripciones de la 
ciudad de Caracas, vista casi siem- 
pre a través del fulgor de su ilu- 
minación nocturna. 


En definitiva: La voz ahogada 
ofrece cierto deseo de alcanzar la 
codiciada originalidad en lo que res- 
pecta principalmente a la doble 
argumentación, y el novelista trata 
con mano segura los temas que se 


propone, logrando buenas caracte-' 


rizaciones como Tomás Ruiz, el Exi- 
lado, Julio Dávila. 


Oscar .Sambrano Urdaneta 


es 
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OSWALDO TREJO.—“Aspasia tenía 

nombre de corneta”. (Cuento). — 

Presentación de Antonio Márquez 

Salas. Ilustraciones y composición 

de Mateo Manaure. Ediciones “Cua- 
tro Muros”. Caracas, 1953. 


Oswaldo Trejo pertenece a los 
más recientes cuentistas venezola- 
nos. Su primer libro —Los cuatro 
pies— apareció en 1948. Además 
del cuento, Trejo cultiva la poesía 
y la novela, y dedica parte de su 
tiempo a la pintura. Lo que mejor 
define su obra es la capacidad de 
imaginación que desarrolla en sus 
producciones, así como un profundo 
anhelo de originalidad y un entra- 
ñable amor por Venezuela. 


Su segundo libro, publicado en el 
52, se titula Cuentos de la primera 
esquina. Como es su costumbre, 
Trejo realizó una separata con el 
cuento que considera mejor logrado. 
En esta ocasión eligió Aspasia te- 
nía nombre de corneta. Las ilustra- 
ciones son de Mateo Manaure, pin- 
tor venezolano abstraccionista, y la 
introducción corresponde al admi- 
rable cuentista Antonio Márquez 
Salas, uno de los más consagrados 
y vitales representantes de nuestra 
nueva literatura. 


Para penetrar en el mundo poé- 
tico y humano de este cuento, hace 
falta conocer una vieja tradición, 
en vías ya de morir a manos del 
olvido ocasionado por el chocante 
cuanto censurable hábito de impor- 
tar algunas costumbres extranjeras, 
cuyo resultado inmediato es la adul- 
teración del espíritu de nuestra 
nacionalidad. La nuestra, era una 
deliciosa tradición navideña, que 
consistía en hacerles creer a los 
niños que los juguetes de la no- 
chebuena eran obsequio de la luna. 
Esto nos parece mucho mejor que 
suponer a un personaje llamado 
San Nicolás o Santa Claus desli- 
zándose en un trineo sobre el tró- 
pico, donde jamás ha caído un gra- 
no de nieve, y donde las gruesas 
ropas de lana que utiliza lo delatan 
como un forastero traído por la 
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fuerza a un mundo donde está con 
la misma comodidad que un pin- 
gúino en el Sahara. 


Este relato de Trejo se refiere 
a esa tradición. Los elementos hu- 
manos, folklóricos y geográficos que 
elabora el cuentista corresponden 
a una aldea de los Andes venezo- 
lanos, y ellos alternan con suges- 
tivos símbolos poéticos, como podrá 
apreciarlo el lector. 


Comienza por decirnos: “Este es 
un decir que corre de boca en boca 
en la montaña. La llaman la voz 
de Aspasia y nace en la Loma del 
Viento”. 


El lector se pregunta: ¿quién 
era Aspasia? Y el cuentista da una 
respuesta breve, poéticamente exa- 
gerada, que nos deja en la duda 
de si se referirá a la mujer de 
carne y huesos, que presentará de 
seguidas, o a la tradición que ella 
simboliza: 

“Aspasia fué la mujer de la pe- 
queña aldea. Vivió bonito entre la 
serranía”. 


Con estos elementos —mujer y 
tradición—, que se suman o se des- 
doblan, inicia su desarrollo este re- 
lato. Y así continuará hasta el fi- 
nal, pues Aspasia se presentará 
alternativamente a los ojos del lec- 
tor ya como una campesina que 
guarda cierta tradición de su pue- 
blo y lucha por conservarla, ya 
como la tradición misma. Ambas 
mueren al final del cuento. 


Hay varias elaboraciones de este 
cuento que valen la pena de ser 
destacadas. No es casual ni arbi- 
trario el título del cuento, pues la 
voz pregonera de Aspasia (la mu- 
jer real que vocea su mercancía O 
la tradición que no grita sus dere- 
chos) se asemejaba al sonido de la 
corneta del único vehículo a motor 
que tuvo el pueblo, y cuyo esque- 
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leto yace a la intemperie en la 
plaza de la Iglesia. 

La luna que explota y desparra- 
ma por el cielo muñecos, ranas, 
caballitos de celuloide y cajas de 
sorpresas, sugiere finamente al lec- 
tor la imagen infantil de una pi- 
ñata. 


ALEJANDRO GARCIA MALDONA- 
DO.— “La Sensible Arcilla”.— Cua- 
dernos Literarios de la “Asociación 
de Escritores Venezolanos”.— 
Caracas, 1952. 


Se trata, en este caso, de una 
brevísima colección de poemas. 
Veintisiete sonetos. Y la lectura 
general del cuaderno revela dos 
modalidades, dos direcciones más 
bien, características. El autor, de 
un lado, realiza su escritura poética 
dentro de una clara atmósfera mo- 
dernista; del otro, cuando se deja 
arrastrar por lo meramente emoti- 
vo, desarrolla sus poemas con su- 
jeción a una definida tonalidad ro- 
mántica. Y no es que pretendamos, 
desde ya, clasificarlo. No. Sino que 
las características de ambas escue- 
las se hallan patentes en los poe- 
mas que tenemos a la vista. Y es 
más: la dualidad de estilo anotada 
influye para que, en el primer caso, 
nos encontremos con un poeta ima- 
ginífico; en el segundo, con uno 
emotivo. 

En cuanto a la modalidad moder- 
nista, los elementos creativos proce- 
den, más que de la realidad natural, 
de una realidad libresca, histórica, 


Finalmente, el modo sencillo y 
solemne, casi elegíaco, con que se 
describe el entierro de Aspasia: 

“Aspasia cruzó el pueblo con un 
lago morado sobre el cuerpo y un 
ramo de capachos sobre el pecho”. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


O 


tradicional.— El autor construye su 
obra con rutas de marfil, hierro de 
Paolo y Francesca, ánforas ardien- 
tes, blasones de oro, campos de 
azur, gerifaltes de gloria y cetre- 
ría, islas de granate, playas de co- 
balto, torsos de bacante, fulgor de 
viña, vino capitoso, leones de gra- 
nate, espada de luz, daga de oro, 
criaturas de puñal al cinto, heraldo 
rojo de la airada tropa, caireles 
agoreros, brujas de turquesa, ma- 
riposas de talco; y con Berenices, 
Eros, Otelos, Girondas, Marsellesas, 
pavanas y mazurcas. En lo simple- 
mente romántico, es insistente en 
los temas eternos: el olvido, la 
muerte de la amada, el elogio de 
ella misma, el amor en lo que tiene 
de desasosiego íntimo. 

En el soneto que el autor titula 
“Evocación”, por ejemplo, aparecen 
fusionadas las dos corrientes que 
decimos. La expresión, de neto tin- 
te modernista, envuelve un conte- 
nido definidamente emotivo: 


“Por ruta de marfil y rosa fresca 
advino tu recuerdo adormecido, 
rastro de fuego donde en tiempo ido 
ardió mi juventud como una yesca. 


Inmóvil he de estar cuando florezca 
la mustia rama que agostó el olvido 
hasta que rasgue el corazón ardido 
el hierro de Paolo y de Francesca. 


En aras de mis sueños de otros días 
ofrendaré mis puras alegrías 
y la paz de mi vida en holocausto, 
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con tal de que en tus ánforas ardientes 
—¡oh Berenice de los blancos dientes! — 
colme otra vez mi corazón exhausto”. 


Este poema basta para definir el 
volumen entero. Presenta valores 
analíticos claros, conocidos, en los 
dos campos en que venimos ana- 
lizando la obra: ruta de marfil y 
rosa, rastro de fuego, hierro de 
Paolo. y de Francesca, ánforas ar- 
dientes, Berenice de blancos dien- 
tes, primero; recuerdo adormecido, 
juventud ardida, mustia rama que 
agostó el olvido, aras de mis sue- 
ños, alegrías y paz ofrendadas en 
holocausto, exhausto corazón, luego. 
En los poemas siguientes, claro 
está, habrá un deslinde de tenden- 
cias: en unos predominará lo ima- 
ginífico modernista; en otros, lo 


emotivo romántico. Y aun habrá 
otros, como el titulado “Africa”, 
donde los elementos utilizados, por 
quedarse pura y simplemente in- 
tuídos, no llegan a adquirir jerar- 
quía estética; o como el titulado 
“Libertad”, donde el autor, más que 
intuir, razona, sin rozar siquiera el 
linde poético. 


Por lo que traemos demostrado, 
pues, podrá comprenderse que no 
hay creaciones orgánicas que alcan- 
cen a darle unidad a este volumen. 
Nos tropezamos con poemas en que 
se transparenta una sensibilidad 
visual: 


“Pórfido y jaspe de bermejo manto, 
cinabrio desvaído que se esfuma, 
fulgor de vino en luminosa bruma, 
reflejo de coral mojado en llanto”. 


Con poemas que 


sólo son una exaltación emotiva: 


“No sé lo que te doy ni lo que espero, 
te concibo en perpetua lejanía, 

no sólo es ansia de llamarte mía 
esta pasión por la que vivo y muero”. 


Y con otros en 
no estético: 


que no se pasa de lo descriptivo, casi fotográfico, 


“Por trapecios de liana y rosa ardiente 
de simiesco tropel sube el clamor 

y en su lecho de barro y de calor 
reposa el paquidermo maloliente”. 


En “La Sensible Arcilla” —lo ci- 
tado anteriormente es característi- 
co— el tipo de expresión predomi- 
nante es paralelístico o enlazado. 
El autor no olvida, a la hora de la 
creación lírica, ninguno de los ele- 
mentos (ardió mi juventud como 
una yesca) o presenta sólo sus nú- 
cleos esenciales (trapecios de liana). 

Creemos, finalmente, que las dos 
modalidades que afectan el conte- 


nido, así como los tipos de expre- 
sión referidos, contribuyen a restar- 
les novedad a los poemas de “La 
Sensible Arcilla”. Un libro que apa- 
rece claramente retrasado en rela- 
ción con la actualidad poética, sin 
que esto signifique negación algu- 
na de sus valores líricos. 


Pedro Pablo Paredes 


— 121 


VICENTE GERBASI. —“Los Espa- 
cios Cálidos”. — Ediciones “Mar 
Caribe”. — Caracas, 1952. 


La unidad de este libro es de or- 
den, aunque a simple vista no lo 
parezca, dramático. Un dramatismo 
interior, de irresistible ¡jerarquía 
poética, que resulta del choque de 
la soledad humana contra los po- 
deríos —reales, imaginarios, mági- 
cos— de nuestra naturaleza. La 
lucha íntima contra el entorno, 
abrumadoramente hostil siempre, 
se resuelve en un monólogo tor- 
turado, en una inacabada melanco- 
lía. Tal carácter le confiere orga- 
nicidad a “Los Espacios Cálidos” 
y personalísimo estilo a Gerbasi. 

Interpretación cabal de lo nuestro, 
la poesía de Gerbasi contenida en 
el presente volumen, con maestría 
segura, firme, aprovecha todos los 
elementos que integran la realidad 
natural y humana. Desde “la araña 
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en el dibujo sideral de los rincones” 
hasta “el leopardo que se refugia 
en la noche de las grandes hojas”; 
desde “el olor sideral de la flor 
del café” hasta la “sombra de ar- 
boledas venenosas, redondos folla- 
jes relucientes”; desde “los niños 
que se han ido en busca de huevos 
azules de pájaros” hasta “los ros- 
tros campesinos que oyen el cuen- 


oi 


to antiguo de los astros”; y desde 


el “nacimiento de la noche en las 
guitarras” hasta “los muertos ocul- 
tos entre las viejas cerámicas”. 


El poeta, pues, para robustecer 
o afianzar la unidad de su obra, 
crea a cada paso valores líricos 
analíticos con lo que la realidad 
inmediata pone delante de su sen- 
sibilidad: 


“Lentamente fuí despertando en una luz de conejos, 
frente a un tinajero de rostro de piedra y mojada barba de helechos”. 


“¿Había una cigarra cantando en la penumbra de mis ojos?”. 


“¿Dónde comenzaba aquel día de naranjo y trueno ?”, 


(Nacimiento de la Melancolía). 


“Por la arena de la noche galopaba un jinete sin cabeza”. 
“Veía correr un río de apretujados conejos blancos en la sombra”. 


(La Casa de mi Infancia). 


“El año sostiene las campanas del domingo, 


anaranjadas como la flor del bucare 


que tiende alfombras para los habitantes del crepúsculo”. 


(Melancolía del Año). 


“El acto simple de la araña que teje una estrella en la penumbra, 


el olor sideral de la flor del café, 
el sabor azul de la vainilla, 
me detienen en el fondo del día”. 


(En el Fondo Forestal del Día). 


“Me habla la noche desde el fondo del agua, 
donde los reflejos guían sombras monásticas a los ramajes”. 


(Dictado de la Noche). 


“El leopardo se refugia en la noche de las srapies hojas 


que brillan como fuentes”. 
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“Los cazadores toman su piel 


y la tienden al viento como una constelación”. 


(El Leopardo). 


“El relámpago me inventa una decoración de palmas, 


una iluminación de fiesta labriega, 


una luz láctea en el maíz derramado”. 


“Sé que vengo de una avenida de tamarindos, 


a cuya sombra duermen los huesos”. 


“En torno de mi ser las lejanías alzan ciudades, 


templos de piedra antigua, 
puentes de silenciosa arquitectura, 
museos donde lloran los perfiles, 


profundas panaderías donde el hombre amasa la pasta de la noche”. 


(Regreso a la Aldea). 


“¿En qué edad vivo, ahora que atravieso esta soledad de fuego, 
esta tristeza donde muge el toro en lontananza, esta nostalgia 
donde el cactus crece entre las colinas y va hasta el horizonte, 
esta monótona melancolía de la paloma torcaz, escondida, 

aquí junto al río, más allá, no se sabe dónde, junto a la muerte, 
bajo el cielo límpido que transporta alguna nube ardiente?”. 


Los subrayados ponen de relieve 
el maravilloso, extraordinario juego 
imaginífico. Y las imágenes, al mis- 
mo tiempo que revelan la destreza 
creadora, demuestran la multiplici- 
dad de matices de una sensibilidad 
despierta a todas las solicitaciones 
de su medio. 

¿Qué hay en común, puesto que 
hemos ya aludido a la unidad del 
volumen, en los distintos poemas 
de “Los Espacios Cálidos”? La de- 
solada postura del hombre en me- 
dio de la energía agobiadora del 
trópico. Y esta emoción, que le 
presta cierto si es no es elegíaco 
al libro, con igual eficacia estética 
emparenta las creaciones analíti- 
cas y le da al conjunto valor de 
poema enterizo. Aun cuando, por 
debajo del título general de “Los 
Espacios Cálidos”, se fragmente en 
subtítulos distintos. 


(Mi Tierra). 


La expresión en Gerbasi adopta 
indiferentemente tres tipos  dis- 
tintos: ya es paralelística (“Aden- 
tro brillan los muebles como ataú- 
des”); ya, enlazada (“Estoy solo en 
medio de una luz de caña amar- 
ga”); ya, sintética (“Era un tem- 
blor rojo de silencio, una penumbra 
ondulante” —Médanos—). Y en uno 
o en otro tipo, como podrá com- 
probarlo quien lea atentamente todo 
el libro, se trata de una escritura 
poética inconfundiblemente nueva y 
personal. 


Huelga toda insistencia en la no- 
vedad, así analítica como orgánica, 
de esta poesía. “Los Espacios Cá- 
lidos” debe figurar entre los mejo- 
res libros de la poética venezolana 
actual. 


Pedro Pablo Paredes 
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JUAN MANUEL GONZALEZ. — 
“Los Salmos de la Noche”. — 
Caracas, 1952. 


En “Los Salmos de la Noche” 
—tercera obra del joven autor— 
Juan Manuel González se nos pre- 
senta como el más sorprendente 
creador de imágenes de la nueva 
poesía nacional. La lírica de nues- 
tro poeta, sostenida dentro de una 
fina atmósfera cósmica, es especí- 
ficamente imaginífica. Y la varie- 
dad y la frescura de las imágenes, 
ya procedan solamente de zonas 
sensitivas definidas, ya de diversas 
y entrecruzadas percepciones, reve- 
lan una sensibilidad poderosamente 
dotada para la realización poética. 


O 


La noche como leiv-motiv, como 
razón de unidad de este libro, pone 
la emoción del poeta en comunión 
directa con la naturaleza, con los 
más variados símbolos del univer- 
so. Todas las formas de la realidad 
natural, pues, son objeto de la in- 
tuición personal, y, más allá de 
ésta, ya dentro del puro clima es- 
tético, se sintetizan en definitivos 
valores líricos. Hagamos, en prue- 
ba de cuanto dejamos enunciado, 
una ligera revisión de “Los Salmos 


de la Noche”. Destacamos, subra- 
yándolas, las creaciones analíticas 
fundamentales: 


“Oh, noche, vendaval de espigas suaves, artesana de rodillas luminosas, 
los montes reclinan su rostro en tu vestidura inmensa, 

las palmeras te llevan su airco de rocío, los templos te dan su aroma, 
y la eternidad baja desde tu red de nubes 

hacia la dentadura de los barqueros ebrios en el fondo del mar”. 


(Salmo a la Noche Misma). 


“Ya no prolongas tu torre de esmeraldas en movimiento, 
tu cárcel de rejas fugitivas, tu lenguaje de dios solar, 


hacia las ojivas del cielo”. 


(Salmo del Fuego Olvidado). 


“Cuando me asomaba a los ojos antiguos de mi madre 

para ver desde su cuerpo la flor hiriente del crepúsculo, " 
y su alta corola de pájaros y nubes encendidas, 

descubrí en los cedros de la lluvia, en la sien de la luz, 

tus ojos de mariposa dormida en el árbol de la noche, 

tu rostro de vitral, inclinado en el aire de las frutas, 

donde el tiempo madura su claro volumen de siglos 

y su collar de nueces abiertas en las manos del bosque”. 


(Salmo de la Mujer Antigua). 


“Entre tus manos, caracoles mojados y pequeños, 

esconden su perfil las olas que se desnudan en silencio, 

cuando el día quema sus pisadas sobre tu carne 

y las palomas regresan a la cúpula fragante de la noche”. 
(Salmo de la Muchacha Junto al Mar). 


“*...Por eso quiero dejar este mural de leopardos y ciervos melancólicos, 
este vaso de perfume antiguo, este pinar de persistente vuelo, 
suspendidos en tu talle modelado por la luna, en tu piel lejana de la 


[aurora”. 


(Salmo para Despedir a la Noche). 
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Y hemos aludido ya a la unidad 
de este libro. ¿En qué se funda- 
menta tal unidad? ¿Qué suerte de 
hilo secreto va ensartando las va- 
riadas creaciones moleculares para 
acabar la orgánica sensación de 
belleza que produce esta obra? La 
demostración antecedente —carece- 
mos de espacio para pormenorizar 
cada uno de los valores destacados, 
que no representan más que una 
pequeña muestra espigada al azar— 
nos descubre, en su más fervorosa 
capacidad de temblor humano, la 
emoción de la naturaleza. Tal emo- 
ción, que a ratos adquiere cierta 
tonalidad religiosa (Salmo del Fue- 
go Olvidado, Salmo de los Campe- 


sinos Bajo la Lluvia), y a veces, 
conmovida identificación con la ac- 
tualidad del hombre (Salmo de 
Amor por tus Muertos, Salmo de 
la Ciudad Desolada, Salmo de la 
Paz Herida), tanto en los hallazgos 
imaginíficos aislados como en la 
andadura general de la obra, le 
confiere organicidad a “Los Salmos 
de la Noche”. 

¿Qué agregar, ahora que ya he- 
mos analizado el contenido, a pro- 
pósito de la expresión de nuestro 
poeta? El mismo dinamismo que 
define la vida de las creaciones 
imaginíficas señaladas, caracteriza, 
en armonioso equilibrio, la riqueza 
expresiva: 


«“ ..en los animales de ojos parecidos a planetas enamorados 
que todavía estaban fuera del espacio, 
como la música sin las aves, como la boca sin los besos”. 


(Salmo Inicial de la Vida). 


“Sus dedos elevaron el esqueleto de los eucaliptos 
como el temblor de una campana silvestre”, 
(Salmo de los Campesinos Bajo la Lluvia). 


“El crepúsculo atraviesa el aire dulce de tus pestañas 
como un barco de seda sobre el temblor del agua.. E 
(Salmo de la Muchacha Junto al Mar). 


Si abunda, como en los ejemplos 
que acabamos de dar, el tipo para- 
lelístico, predomina el enlazado, y 
por un imperativo de rapidez sico- 
lógica creadora, el sintético. Así 
hallamos a cada paso “ramajes cre- 
pusculares”, “latido del agua” “co- 
lumna de amatistas en vuelo”, “hal- 
cones dorados”, “umbral de la luz”, 
“césped del amanecer”, “olas de la 
tierra”, “praderas azules del agua”, 
“secretas antorchas milenarias”, “fo- 
gatas de limpio rostro”. 


II aaa 

MIGUEL GARCIA MAKLE.— “El 

Canto de Adán y Otros Poemas”. 

Ediciones “Mar Caribe”.— Caracas, 
1952. 
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Alrededor de un símbolo, Adán, 
de extraordinaria dimensión cósmi- 
ca, desarrolla su poesía Miguel Gar- 
cía Makle. Más que del fondo de 


Y aquí concluímos nuestra de- 
mostración analítica. Ella, en fin 
de cuentas, habla bien claro de la 
originalidad creadora de nuestro 
poeta. Un poeta joven, un joven 
maestro de nuestra lírica; uno de 
los pocos que están construyendo 
nuestra más alta poesía presente. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


la leyenda, Adán emerge de todos 
los perfiles del universo; muere en 
cada uno de ellos, y, a la vez, re- 
nace con cada uno de ellos. Se 
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identifica con la esencia cósmica en 
cuanto tiene de permanente y de 
apabullante. Adán o el hombre. 
El microcosmos como resumen fi- 
nal de todo. Una tonalidad reli- 
giosa, pues, de hondo sabor pan- 
teísta, vertebra la unidad estética 
de esta obra. 


De una realidad donde el alma 
del poeta se bate fervorosamente, 
conmovedoramente, con el infinito, 
van surgiendo —otros tantos sím- 
bolos menores que complementan 
la significación del mayor y gene- 
ral— los elementos de creación de 
los poemas presentes: 


“Como saliendo de la vasta red de las cosas, como algo engendrado 
[entre los presagios animales del hombre, 

esta siega que asombra, este vital abismo de la vida, 

este reino nocturno, este deseo de especie antigua y bárbara, 

como saliendo de unos hondos vínculos, de unos pasos salvajes...” 


“_..el canto primitivo de lo profundo, el canto infinito del espacio, 
la voz mineral de la tierra, el eco inmenso que nos llega 

a través de los astros, en la descarga de los mundos...” 

“ ..y me destruye y me hunde, y me dispersa entre las cosas, 

y me crea de nuevo, con la corriente animal de todo lo que vive y 


[muere”. 
(El Canto de Adán). 


“Mi silencio es algo así como un extenso valle surcado de caminos, 
es algo así como una gran montaña llena de sombras, como el mar, 


[como la selva, 


como una tempestad desatada en mi pecho, como un río desbocado en 


“Yo he venido a cantar el reino del hombre”. 


“Llenas mi canto, el hombre 
con tu secreta savia, con tu río 


[mi sangre”. 


(Las Fundaciones y los Días). 


desatado en el tiempo sin tiempo ya, sin agua, 


oh gran padre de la sombra, 


desde tu oscura cascada, mi anillo terrestre 
desahoga en la vida su fecundo animal infinito”. 


“En mí crece esa llama eterna 
que nos recobra 
y nos dura hacia adentro 


hasta que ya no somos ni nuestra voz ni nuestro recuerdo, 


sino la red primaria de la sombra, 
la intemperie infinita”. 


Los subrayados demuestran cómo 
se integran, en andadura larga, 
sinfónica, los elementos reales en 
la dimensión bíblica del poema. Y 
tales elementos, al mismo tiempo, 
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(Poema Fuera de mí Mismo). 


sin desligarse de cuanto les permi-' 
te conformar el valor orgánico de 
la obra entera, generan creaciones 
moleculares o analíticas de purísi- 
ma esencia lírica: 


TIA, A 
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. pero he dejado mi alma caer como la lluvia, sobre pastos y siembras, 


[en las gentes”. 


“Oh vastedad de la vida, profunda corriente de la tierra metida hasta 


[mi alma, 


oh extensión masculina y húmeda de mi pecho, cuánto olor de raíces 


[me gobierna estos pasos”. 


«“_.. dejando que mi alma se siembre y brote en el valle y en la montaña, 
que florezca en las praderas, que corra por los ríos y los arroyos en 


[que baño mi cuerpo”. 
(El Canto de Adán). 


“Estoy naciendo ahora nuevamente, despertando entre asombros y 


[soledades 


como algo que retumba en las rocas apaciguadas, 

como algo que huye y arrecia su oscura línea, 

como algo que mueve extrañas materias 

rodeadas de oídos hembras, de remotas corolas 
despojadas de flor, ausentes de la flor y de la tierra”. 


(Poema Fuera de mí Mismo). 


“Ah, corazón, eres como una alta sierra de mi sangre 
en la cual el viento sonoro golpea día a día”. 


(En Esta 


Inmensa Tierra de mis Sueños). 


“Allí mismo también he querido .revivir recuerdos 
y sentirlos en lo más hondo de mi espíritu 
como una fresca hierba que ha mojado el rocío”. 


“Sólo por eso hablo de mi mismo 


(Extasis). 


y soy como una rama de huracán en la vida, 


como una oscura raíz de la soledad; 


sólo por eso tengo una lámpara húmeda 
en la cual enciendo el misterio de los días 


como una chispa mineral en el viento”. 


La identificación, de segura raíz 
religiosa, del hombre con la “vasta 
red de las cosas”, del Adán humano 
con el diario renacimiento del todo, 
puesta de manifiesto en los valores 
líricos destacados ya, unifica dichos 
valores y genera, lo repetimos, la 
unidad del poema. Todo ello alcan- 
zado mediante una expresión ele- 
mental predominantemente parale- 


lística, 


(La Llama). 


Escritura poética original la de 
García Makle. El sello indiscutible- 
mente novedoso que distingue su 
creación, su sensibilidad lírica, le 
da derecho a figurar entre los me- 
jores poetas nuevos de Venezuela. 
“El Canto de Adán y Otros Poe- 
mas” es una experiencia poética 
equilibrada, distinta, responsable, 
en nuestra hora. 


Pedro Pablo Paredes 
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JUVENAL ORTIZ SARALEGUI.— 
“Las dos Niñas”. 


Una se llama Maritza. La otra 
se llama Silvia. Como decir “la ni- 
ña del ciprés” y “la niña de los 


para que juegues 


Esta niña de Juvenal Ortiz Sarale- 
gui “tiene sobre la frente un pino 


de juguete” y es “espiga de sombra, 


O 


gnomos”. Para Maritza la soledad 
sin intemperie del poeta 


. es hoy un patio 
con los alhelíes 


trigo ausente”. Su nombre es mú- 
sica quieta que se dice de tarde con 
la hondura de las cosas definitivas: 


enterrada raíz de mi quebranto. 


Pero si los pájaros presiden la me- 
moria de Maritza, Silvia es la vida 
misma dando tumbos, risueña, río 


de amor que arrasa con la alegría 
simple de su existencia. Por eso 
con gran acierto poético J. O. S. ve 


en bosque de manzanas alternando 
tu mejilla y las frutas numerosas 


Pero estas niñas que “viven en mis 
ojos” dos para el canto emociona- 


do, llegan un momento a confun- 
dirse porque 


sobre la imagen de una y otra pende 
la gracia de una idéntica figura 


Hermoso libro este de J. O. S. Este 
poeta uruguayo —uno de los me- 
jores de su país y bueno entre los 
de América— nació en Minas en 
1907. Sus poemarios siempre han 
sido premiados por el Ministerio 
de Instrucción del Uruguay: “Línea 
del Alba” en 1931; “Flor cerrada” 
en 1939, “Las dos niñas” en 1943 y 
“Canto a Roosevelt” en 1945. Ha 
publicado además: “Los Magníficos 
en Barrada” (prosa, 1938) y “La 
Rama ardiente” (poesía, 1942). Di- 
rige actualmente los Cuadernos Ju- 
lio Herrera y Reissig, ampliamente 
conocidos en América por su mag- 
nífica labor de difusión de la poesía 
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BENITO RAUL LOSADA. —“Can- 


ciones y luz menor”. 
AAA <íÓ4qKá/—>]á]= kb 


Después de siete años de silencio, 


Benito Raúl Losada —ese joven 
poeta que se entiende con las le- 
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uruguaya y americana. El N* 19 de 
estos cuadernos corresponde a sus 
“Retratos y cartas de la montaña”, 
cantos dedicados a Garcilaso, Gón- 
gora, Darío, García Lorca, Becquer, 
Juana de Ibarborou, Ana Enrique- 
ta Terán, Norah Lange y otras fi- 
guras de la lírica uni. ersal. 

En ésta, como en las obras ante- 
riores, se afirma el valor humano 
y poético de J. O. S. Porque como 
dijo César Vallejo: “Es de los que 
crean cosas nobles, humanas, natu- 
rales, eternas”. 


Beatriz Mendoza Sagarzazu 


O 


yes— vuelve a revelarnos los con- 
tornos de su vasto mundo de sue- 
ños. Contornos diferentes a los de 
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“Casumba” y “Poemas de soledad color diferente. Y un aire de nos- 
y angustia”. No en vano el tiempo talgia ronda las palabras: 
pasó sus soles. La vida tiene un 


Mientras caía la lluvia 
te recordaba. 


Porque a veces cruzan los sue- dejamos atrás pero que conservan 
ños, figuras, paisajes, gestos que su vigencia espiritual y poética: 


Pero tu imagen 

de chiquilla azuleja que se recata 
puso a correr mi sangre 

como en la plaza 

zuando a la Iglesia ibas 

en la mañana 

—novia de adolescencia! — 

un domingo de tramos y de campanas 


¿Por qué el tiempo cambia las  hacérnoslas casi desconocidas? ¿Por 
cosas? ¿Por qué día a día destruye qué recordar, entonces? 
las imágenes, las transforma hasta 


Quién cerró la vieja puerta 
si no cerró la ventana? 


Y aunque en alguna noche son “dura luna morada” 


Tocaron en el portal 

sin que nadie lo escuchara 
y el eco se repetía 

en los pliegues de la manta 
y no respondió la puerta 
ni la ventana 


Los recuerdos entraron. Y están en el corazón. Porque 


Había un farol 
con una llama 


Pero el hombre no vive de recuerdos. Hay algo más que esa ma- 
no rozando desde lejos. 


“Busca luz la semilla 
savia imperecedera 


la tierra. Por eso el poeta dice de 


Y esa savia imperecedera es el a 
la “edad dormida” 


amor. Y el amor al hombre. Y a 


Que duerma siempre. Nuevo Soplo 
hace vibrar las ondas quietas. 
Otras espumas formarán 

en el calor de las arenas. 
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En “Luz menor” —segunda parte 
del poemario de B. R. L.— el verso 
pierde su aire melancólico y se 
adentra en la “Búsqueda” hasta 
llegar a la “Tierra” y decir su 
“Mensaje”. Todo es recio como a 
“golpes de martillo”, y se mezclan 
los ruidos de la ciudad con los olo- 
res del campo. Tan pronto hay “en 
la calle rumor de construcciones y 
de tráfico” como “la copa de los 
cujíes abre sus ásperos brazos”. 


LEON CROIZAT. — “Manual of 
Phytogeography, pp, EVIL  1-587, 
106 ilustraciones, Editores Dir. 
W. Junk. La Haya, 1952. 


Dirigida al Museo de Ciencias Na- 
turales de Caracas, hemos recibido 
un ejemplar de esa obra, cuyo autor 
hasta no hace mucho había forma- 
do parte del personal científico de 
nuestro Museo y el cual actualmen- 
te es profesor de botánica de la 
Universidad de los Andes en Mé- 
rida. 


Esta obra tiene mucho mérito ya 
que es sumamente difícil realizarla 
en nuestro medio, donde ese tipo 
de obras se publican muy rara- 
mente. Está concebida y llevada 
sobre un plan completamente inter- 
nacional y es muy honroso para 
nosotros que lleve el sello del Mu- 
seo Nacional de Venezuela, es de- 
cir, que hayamos tenido la oportu- 
nidad de haber colaborado aunque 
muy modestamente, a la consecu- 
ción de este trabajo, el que ayudará 
grandemente a que nuestro país 
reciba en el exterior, la atención 
que se merece en el mundo cientí- 
fico de la fitografía. 


El autor pone especial empeño 
de una forma consciente y respon- 
sable, a desembrollar los complica- 
dos problemas de las grandes co- 
rrientes de la migración vegetal, a 
la que la corteza terrestre de nues- 
tros días le debe el mundo de las 
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Alí donde los “lagartijos dibujan 
eléctricas iniciales”, en la greda, 
en el río, en la choza, por entre ca- 
fetales, guanábanas y apamates, es- 
tá la verdad del poeta. En la tierra. 
Toda frescura y madurez. Como 
“Canciones y luz menor”, último 
poemario de B. R. L., poeta que 
en la ciudad, conserva “el corazón 
aldeano”. 


Beatriz Mendoza Sagarzazu 


O 


plantas que la cubren, estableciendo 
los modos y maneras de los límites 
firmes entre la verdadera fitografía 
y los factores que pueden modifíi- 
car su curso. 


Es un valioso aporte para las 
ciencias biológicas en general, ya 
que nos conduce por evolución gra- 
dual hacia nuevas y fecundas no- 
ciones que dan gran luz sobre esta 
materia tan confusa todavía. 


Es un trabajo de “bonne pensée”, 
lleno de conceptos nuevos y auda- 
ces; entre otras cosas interesantes, 
encontramos una demostración cla- 
ra (basada en sólida documenta- 
ción), sobre las grandes líneas de 
migración vegetal, las que casi no 
pasan de una docena y existen so- 
bre la superficie de la tierra. 


Hay núcleos que juegan un pa- 
pel capital capaz de determinar la 
ruta de las múltiples migraciones 
cuyo interés es tan positivo para 
nuestro país, como para el Japón 
o Noruega. 


A través de esta importante con-. 


tribución científica de Croizat, ve- 
mos cómo las esencias vegetales de 
nuestro mundo actual, parecen sur- 
gir de sectores determinados los 
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- cioso investigador, 


que el autor hace resaltar bajo el 
nombre de “puertas de angiosper- 
mia” y en él pueden tomarse apun- 
tes valiosos para llegar a la conclu- 
sión que la repartición vegetal de 
nuestros días, se remonta en sus 


orígenes y desenvolvimiento a los 


principios de la época cretácea, oO 
sea a más de 120.000.000 de años. 
Por vez primera se presenta al 
mundo científico, un estudio en 
conjunto sobre las migraciones vege- 
tales por toda la superficie terrá- 
quea. El libro de Croizat, merece 
un sitio de honor úentro de los 
grandes tratados de la moderna 
Biología y debemos felicitarnos que 
tal obra pertenezca a la literatura 
científica venezolana. 


León Croizat, infatigable y acu- 
tiene ya Casi 
terminado un nuevo trabajo cientí- 
fico de la misma clase que el citado, 


tratando éste sobre la repartición 


animal en el mundo; hacemos vo- 
tos muy sinceros para que este tra- 


> bajo sea editado bajo la égida na- 


- cional. 


Croizat examina en esta 
nueva obra con gran minuciosidad, 
la repartición de los pájaros, repti- 
les, mamíferos, peces y otras formas 


“menores de vida según los mismos 


d principios y fórmulas ensayados en 


su “Manual of Phytogeography”. 
No sería extraño que debido a la 
gran envergadura de estos trabajos, 
se suscitaran críticas y controver- 
sias, pero estamos seguros que 
tanto las unas, como las otras, se 
saldrán de los límites académicos 
y personales para llegar en verdad 
al fondo de los problemas expues- 
tos por este autor y por lo tanto 
serán del más alto interés científico. 


En nuestra condición de amantes 
de la investigación científica hemos 
tenido muchas veces que cerrar oÍ- 


dos a la mezquindad material, cuya 
crítica afirma que tal o cual obra 
(de interés positivo) no contiene 
nada de utilidad porque Venezuela, 
país joven en su desenvolvimiento, 
solamente necesita trabajos prácti- 
cos y que sean de un provecho in- 
mediato; nuestros oídos se cierran 
a tales palabras porque considera- 
mos inútil contestar a críticas que, 
pensándolo bien, no son otra cosa 
que productos de informes mal ad- 
quiridos en cuanto al desenvolvi- 
miento científico e industrial a la 
vez. Ante tal sinrazón que no po- 
demos comprender, dirigimos nues- 
tras preguntas a dos de los princi- 
pales elementos de toda evolución, 
el tiempo y el espacio, cuyos secre- 
tos son más comprensibles que las 
intenciones subrepticias de esos crí- 
ticos (que parecen mal informados) 
y que aparte de sus intenciones, 
muchas veces también lo están. 


Una obra como la que va a pu- 
blicar en un futuro próximo León 
Croizat, nos abre nuevas puertas 
para que podamos penetrar más 
profundamente en el seno de esa 
materia y sacar provechosas con- 
clusiones que serán a la vez teó- 
ricas y prácticas. Esta es una ra- 
zón que fué comprendida en todos 
los países de verdadera evolución 
y no dudamos que la luz que nos 
aporte será bien recibida en nues- 
tro medio tan falto de trabajos 
científicos de esta índole y que ha 
costado a su autor tantos años de 
perseverancia y esfuerzos continua- 
dos. Contribuciones como la del Dr. 
León Croizat a la cultura nacional, 
nos acercan hacia un mejoramiento 
de nuestros conocimientos y hacia 
la verdad científica. 


J. M. Cruxent 
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JOSE AGUSTIN FERNANDEZ. — 
“Pentagrama”, Poemas. — Prólogo 
de Antonio Reyes. Caracas, 1952. 


Un mal que está bastante arrai- 
gado en nosotros, por incuria o por 
indiferencia, es el de no ocuparnos 
lo suficiente de la difusión de nues- 
tros libros. 


Somos muchos quienes podemos 
interesarnos por las empresas cul- 
turales del país pero son pocos los 
que tienen el privilegio de estar al 
día en cuanto a publicaciones na- 
cionales se refiere. Ninguna de 
nuestras páginas o papeles litera- 
rios mantiene un servicio que, pe- 
riódicamente, informe al lector de 
las publicaciones habidas durante 
ese período, al menos de las más 
significativas y asequibles. Vemos 
en los periódicos las secciones de 
Libros recibidos, pero en esta for- 
ma la labor no se rinde a cabalidad 
pues deberían reseñarse los libros 
recibidos y los no recibidos. Valga 
este insignificante comentario para 
resaltar el empeño de la Lotería 
de Beneficencia Pública del Distri- 
to Federal. Varios son ya los fo- 
lletos y libros publicados por esta 
institución pero que, por mala dis- 
tribución y poca difusión, no se ha 
valorado bien esta actividad edito- 
rial y se desconoce por completo 
el significado de este trabajo. Co- 
mo ejemplo contrario podríamos 
citar las ediciones de la Línea Ae- 
ropostal Venezolana, más conocidas 
por tener una mejor organización 
distributiva. 


De estos Talleres Tipográficos de 
la Lotería salió el pasado año un 
libro de poemas cuyo autor es José 


O 


Agustín Fernández. Pentagrama se 
llama este segundo poemario del 
bardo cumanés. Ya en 1941 había 
publicado Motivos, libro de poemas 
también, que dió a su autor Diplo- 
ma de honor en el Concurso del 
Libro Americano celebrado en Cuba 
en diciembre del mencionado año, 
y alabado por escritores nacionales 
y continentales. 


Pentagrama, la obra que nos ocu- 
pa hoy está dividida en cinco partes, 
con un contenido total de sesenta 
y una composiciones. De estas cin- 
co partes son quizá la I y la IV 
—“Armonías Interiores” y “Varia- 
ciones”, respectivamente—, las que 
acusan una menor calidad poética, 
con versos poco afortunados y mo- 
tivaciones faltas de originalidad 
creadora. Sin embargo, en la parte 
tercera —“Ritmos Galantes”— los 
poemas “Salve a Gabriela Mistral” 
y “Haz que pase un momento” re- 
velan una mejor elaboración poé- 
tica. 


He dejado para comentario últi- 
mo las partes II y V, intituladas 
“Sinfonía Provincial” y “Cantos en 
diversos tonos”, respectivamente, 
porque es en ellas donde J. A. F. 
sabe llevar a un plano superior su 
inspiración lírica. Valga como ejem- 
plo “A un árbol” cuya última es- 
trofa es buena en contenido, pero 
no así en cuanto al ritmo y la mé- 
trica. No sucede esto con la “Eglo- 
ga”, cuyas estrofas nos recuerdan 
romances de la vieja poesía espa- 
ñola: 


La mañana es una niña 
que juega con alegría 


y llena de poesía 


el lienzo de la campiña. 


Fulge abril, bullen las aguas... 
Suspendidas las enaguas 
cruzan las mozas el río. 
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También son dignas de destacar 
las composiciones intituladas “Haz- 
te pronto, sembrador”, “Juancito, 
aprende a leer” y, sobre todas, “Ro- 
mance del Labrador”, buena exal- 
tación al hijo fuerte de mi pueblo, 
cuyos versos, al igual que los de 
las dos últimas composiciones Cita- 
das revelan preocupación y deseo 
de resolver los problemas de nues- 


II 

VITELIO REYES.—Dos interpre- 

taciones históricas, la ciudad de Bar- 

quisimeto y el lago de Maracaibo”. 
Caracas, 1952. 
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Con motivo de las festividades 
cuatricentenarias, la capital del 
Estado Lara, la Casi leyendaria 
Barquisimeto fué inspiración para 
poetas y motivo de glosa para pro- 
sistas. En toda Venezuela el se- 
gundo semestre de 1952 fué de re- 
membranzas pues se festejaban los 
cuatrocientos años de la fundación 
de Barquisimeto. 


Y si en Caracas y en todos los 
pueblos patrios sólo se oían cantos 
de gloria, reseñas y crónicas de 
Buría o de la Nueva Segovia, los 
escritores barquisimetanos hacían 
alarde de las más bellas frases, los 
estudiosos, de sus más profundos 
análisis, y los poetas no encontra- 
ban palabras y metáforas lo sufi- 
cientemente altas y heroicas o lí- 
ricas con que enaltecer a su ciudad 
y a sus hombres. 


Los periódicos de Caracas y los 
de las varias poblaciones del Es- 
tado Lara lanzaron ediciones espe- 
ciales conmemorativas. El Impulso, 
de Barquisimeto, promovió dos con- 
cursos, habiendo resultado laureado 
en uno de ellos el distinguido es- 
critor Vitelio Reyes, con el ensayo 
“Génesis y ritmo vital de Barqui- 
simeto”. 


Don Vitelio Reyes, autor de “Cuen- 
tos a la luz de la luna” y “El do- 
ble dos y otros cuentos” reúne en 


tros hombres, la educación del niño 
venezolano y la explotación de esas 
grandes extensiones de tierra, per- 
didas para el afán de superación 
del hombre, pero que aguardan la 
llegada del campesino, del sembra- 
dor que justifique tan dilatadas 
tierras. 


R. Di Prisco C. 


O 


un volumen este ensayo premiado 
junto con otro trabajo intitulado 
“Ensayo biográfico sobre el lago de 
Maracaibo”, laureado también con 
motivo del certamen promovido por 
la Junta Pro-Celebración del Tri- 
sesquicentenario del descubrimien- 
to del lago de Maracaibo y publi- 
cado aisladamente, en el N* 66 de 
los Cuadernos Literarios de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos. 


Buena muestra de venezolanismo 
es el libro que nos presenta Vitelio 
Reyes y que intitula ahora “Dos 
interpretaciones históricas, la ciu- 
dad de Barquisimeto y el lago de 
Maracaibo”. Y digo así, porque a 
pesar de no llegar a extremos ex- 
haustivos en la investigación his- 
tórica, la prosa fácil, libre de dis- 
quisiciones filosóficas O sociológicas 
y la narración simple de hechos, 
nos llevan a conocer la vida de 
estas dos porciones de Venezuela. 
Porque, más que intención de his- 
toriador, lo que vemos en las pá- 
ginas de la obra, es una excelente 
crónica de la ciudad de Barquisi- 
meto y del lago de Maracaibo. 


Lo que Eduardo Arroyo Alvarez 
dijo al circular el citado cuaderno 
66 de la A. E. V., y que podemos 
leer en el N?* 85 de esta Revista, 
se hace extensivo a la obra toda 
que hoy nos ocupa. Dice el comen- 
tarista que, en su prosa, el señor 
Reyes “rehusa extenderse en ino- 
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ficiosas digresiones, prefiriendo sin- 
tetizar la materia sobre que escri- 
be, lo cual añade un mérito a su 
dicción literaria, donde el concepto 
suele afluir sin amaneramientos ni 
acrobacias verbales”. 

La primera interpretación histó- 
rica, La Ciudad, está dividida en 
XXV partes o capítulos y compren- 
de la historia que va desde el grito 
creador de Rodrigo de Triana, un 
poco extemporánea en la historia 
de la ciudad, pero necesaria para 
la futura narración del autor, has- 
ta la época en que “Muerto el Dic- 
tador, fallecido el loquero —como 
lo llamara Vallenilla Lanz— de 1935 
a esta parte, Barquisimeto ha lo- 
grado escalar el tercer puesto entre 
las primeras ciudades importantes 
de la República, lo que es mucho 
decir”, Lástima que, debido quizá 
a la finalidad misma del trabajo 
que exige una medida, el autor 
tuviera que abordar sólo de paso 
ciertos aspectos históricos de los 
últimos años analizados por él. 

La segunda interpretación histó- 
rica, El Lago, para cuyo comentario 
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exhaustivo remito a los interesados 
a la buena nota, ya mencionada, 
del escritor Arroyo Alvarez, está 
dividido en XII partes y “comien- 
za el relato el 24 de agosto de 1499, 
con la expectación indígena ante 
los hombres barbudos y golosos... 
y termina el 24 de agosto de 1949, 
cuando con igual expectación escu- 
chamos las sirenas de los tanques 
petroleros y el martilleo de las 
perforaciones, violando la entraña 
azul de las aguas, ahora teñidas de 
negro”, que dice Casto Fulgencio 
López en lo que sería el prólogo 


a la segunda parte de esta edición 


ya que el de la primera parte está 
firmado por don Antonio Alamo. 

Para concluir, debo reconocer que 
esta última obra publicada por el 
conocido escritor Vitelio Reyes re- 
presenta una valiosa contribución 
para el mejor conocimiento de la 
realidad humana y física de dos de 
las más importantes regiones de 
nuestra patria. 


R. Di Prisco C. 
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TRASLADO DE LOS RESTOS 
DEL PADRE CARLOS 
BORGES A CARACAS 


Por resolución del Ministerio de 
Relaciones Interiores de fecha 28 


de febrero del presente año se dis- 
puso la exhumación de los restos 


Presbitero Doctor 
insigne poeta y 


mortales del 
Carlos Borges, 


orador fallecido en el Estado Ara- 
“gua el 21 de octubre de 1932, y su 


traída a esta ciudad de Caracas 
para ser sepultados en el Cemen- 
terio General del Sur. Por este 
medio el Ministerio de Relaciones 
Interiores dió cumplimiento a los 
deseos expresados por el ilustre 
literato cuando en su discurso de 
Mantenedor de los Segundos Jue- 


- gos Florales realizados en Caracas 


el 19 de abril de 1918 expresó: “En 
Caracas nací, en Caracas triunfé, 
y bajo la sombra de sus cipreses 
dormir quisiera el sueño eterno”. 

Las ceremonias de la exhuma- 
ción se realizaron en Maracay el 
2 de marzo a las 9 a. M. y luego 
los restos mortales del Pbro. Doc- 
tor Carlos Borges fueron traslada- 
dos a la Catedral de Maracay donde 
se rezó un responso solemne y 
pronunció un discurso Monseñor 
Ramón 1. Lizardi. Trasladados a 
Caracas y colocados en Capilla 
Ardiente en la sala de la Biblio- 
teca Nacional, a las 4 Pp. M., con 
asistencia de seis “Ministros del 
Ejecutivo Federal, miembros de la 
Corte Federal y de Casación, re- 
presentantes de la Constituyente, 
del Clero venezolano, de institu- 
ciones culturales públicas y priva- 
das y de familiares del Presbítero 
Borges, Monseñor José Humberto 
Quintero pronunció una sentida 
Oración Fúnebre. Finalmente los 


restos fueron conducidos al Ce- 
menterio General del Sur donde 
fueron inhumados y luego el poeta 
Luis Yépez, Vicepresidente de la 
Asociación de Escritores Venezo- 
lanos, pronunció un emocionado 
discurso exaltando la figura del 
Padre Borges. 


PRIMER ANIVERSARIO 
DEL RETABLO DE 
MARAVILLAS 


El 12 de marzo se cumplió el 
primer aniversario de la creación 
de “El Retablo de Maravillas”. 

“El Retablo de Maravillas” co- 
menzó sus actividades en la Plaza 
Aérea de la Avenida Bolívar el 
12 de marzo de 1952 con motivo 
de cumplirse entonces 15 años de 
la fundación del Ministerio del 
Trabajo. También salió en circu- 
lación ese día el periódico “Mar- 
tín Tinajero” que edita el Despa- 
cho para información y cultura de 
los trabajadores. 

Desde el primer momento el 
«Retablo de Maravillas” pasó a 
ocupar una situación de primer 
orden en la solución de los pro- 
blemas del tiempo libre. El Tea- 
tro Ambulante del Ministerio del 
Trabajo tiene un escenario con un 
área de 80 metros, planta propia 
de sonido, energía eléctrica y lu- 
mínica; viaja en un furgón espe- 
cial y puede ser montado y desar- 
mado en un plazo medio de cuatro 
horas. Movilizan al “Retablo de 
Maravillas” numerosos técnicos de 
diverso orden, los cuales ponen en 
actividad esta máquina rápida y 
flexible a un mismo tiempo. 

El “Retablo de Maravillas” du- 
rante el año que concluye hizo 158 
presentaciones, lo que equivale a 
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una presentación cada 2 días. Con- 
currieron 1.033.400 personas. Los 
espectáculos que se ofrecieron al 
público contuvieron las siguien- 
tes representaciones artísticas: 121 
presentaciones de danzas, 117 folk- 
lóricas, 44 orfeónicas, 58 corales, 
114 teatrales y 256 de artistas in- 
vitados. El promedio de concu- 
rrencia a cada acto presentado 
fué de 6.600 personas. 


CONFERENCIAS 


26 de enero: En el Colegio Mé- 
dico, con motivo de las Jornadas 
de Gastroenterología, Endocrinolo- 
gía y Nutrición, fueron presenta- 
dos varios trabajos, entre ellos el 
titulado Contribución al estudio 
antropológico, etnográfico y nu- 
trológico de las tribus Piaro y 
Guahibos de Venezuela, a cargo 
del doctor H. Baumgartner. 

30 de enero: En el Instituto Es- 
cuela La Florida dictó una con- 
ferencia el doctor J. L. Salcedo 
Bastardo sobre Lo Heroico de Jo- 
sé Martí. 

3 de febrero: En el Colegio Mé- 
dico, con ocasión de efectuarse la 
asamblea ordinaria mensual de la 
Sociedad Venezolana de Psiquia- 
tría y Neurología, el doctor E. H. 
Ibáñez Petersen leyó un trabajo 
titulado Enfermedades mentales y 
su tratamiento con histamina. 

6 de febrero: En el Colegio Mé- 
dico, bajo los auspicios de la So- 
ciedad Venezolana de Cirugía se 
presentaron los siguientes traba- 
jos: a) Dr. Bonilla Naar (Bogotá) 
Intra-Hepático -Colangio -Yeyunos- 
tomía con Hepatectomía. Técnica 
de Longmire Sandford, modifica- 
da. Leído por el Dr. Ricardo Ba- 
quero; b) Dres. Luis Dao L. y A. 
V. Ochoa Lemic-Sarcoma del lleo. 
Leído por Omar Beaujon; c) Dr. 
Noé Matheus Méndez Servicio pa- 
ra Quemaduras. 

7 de febrero: En el Club Depor- 
tivo Hispánico el profesor José 
Royo dictó una conferencia sobre 
Florecimiento de una Cultura cien- 
tífica y su paralización. 
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23 de febrero: En el Colegio de 
Ingenieros de Venezuela el urba- 
nista francés Gastón Bardet dictó 
una conferencia sobre Lo que sig- 
nifica el arte urbano clásico: la 
lección de París. 

24 de febrero: En el Colegio de 
Ingenieros de Venezuela el urba- 
nista francés Gastón Bardet dictó 
una conferencia sobre Enseñanza 
del urbanismo en el Instituto In- 
ternacional. 

26 de febrero: En el Colegio 
Médico, auspiciada por la Asocia- 
ción Cultural Humbolat, dictó una 


conferencia el Dr. Pablo Anduze 


sobre Consideraciones acerca de 
los indígenas del Alto Orinoco. 

En el Colegio de Ingenieros de 
Venezuela el urbanista francés 
Gastón Bardet disertó sobre Orga- 
nización polifónica y método de 
gran composición. 

27 de febrero: En el Colegio de 
Ingenieros de Venezuela el profe- 
sor Gastón Bardet dictó una con- 
ferencia sobre La enseñanza del 
Urbanismo Aplicado. Los trabajos 
del Instituto Internacional Superior 
de Urbanismo Aplicado de Bru- 
selas. 

3 de marzo: En la Cámara de 
Industriales de Caracas se disertó 


sobre el tema Sueldos Básicos y 


Prestaciones Sociales de los Em- 
pleados de Venezuela. 


11 de marzo: En el Centro Ve- 


nezolano Americano el profesor 
Pedro Grases inició un curso sobre 
Historia de la Literatura Vene- 
zolana. 


En el Centro Médico de Caracas y 


el doctor Cruz Quijada Gamboa 
disertó sobre Tratamiento de la 
Eritroblastosis Fetal de la Ex- 
sanguino-Transfusión, y el doctor 
Eduardo Rivas Larralde sobre el 


tema Problema social de la diabe- 


tes en Venezuela. 

14 de marzo: en la Casa de Ita- 
lia el doctor Miguel Zúñiga Cis- 
neros habló sobre Leonardo, el 
Científico. y 

20 de marzo: En la Casa de 
Italia habló el Dr. Livio Dal Bon 
sobre Manuel 


Italia: 11 Sorriso di Leonardo. 


Díaz Rodríguez e. 


le 


los valores: 


En el Colegio Médico el doctor 
William Dameshek disertó sobre 
Reacciones hemolíticas por las 
drogas. 


21 de marzo: En la Casa de 
Italia el profesor Edoardo Crema 
dictó una conferencia sobre Leo- 
nardo, el Artista. 


En el Club Deportivo Hispánico 
el profesor Angel Palacios habló 
sobre Estudiantes y Profesores en 
la Universidad Española del Re- 
nacimiento. 


23 de marzo: El profesor Do- 


-mingo Casanovas dictó una confe- 


rencia en el Colegio América sobre 
El Resentimiento en la génesis de 
Nietzsche, Scheler y 
nosotros. 


26 de marzo: En el Colegio Amé- 
rica disertó el doctor Jacobo Ben- 
tata sobre Pascal. 


MUSICA 


27 de enero: En la Concha Acús- 
tica de la Exposición Objetiva 
Nacional ofreció un concierto la 


- guitarrista Clara Sinde, quien in- 


terpretó música de Sor, Tárrega, 
Prat, Carulli, etc. 


29 de enero: En el Museo de 


Bellas Artes ofreció un concierto 


la Sociedad Coral Creole, dirigida 


A por el Maestro José Antonio Cal- 


A, dedo MA 


caño. El programa estuvo integra- 
do por obras de Beethoven, Kopy- 
low, J. B. Plaza, Mozart, Adam, 
Mendelssohn, Rebikoff,  Redner, 
Spelman, Gruber, Ordnstein, Leon- 
tovich y anónimos franceses me- 
dievales. 


3 de febrero: Presentación del 
pianista Jorge Bolet en el Teatro 
Municipal. Interpretó obras de Bee- 
thoven, Brahms, Listz, Chopin y 
Rachmaninoff. 


6 de febrero: En el Teatro Mu- 
nicipal la Orquesta Sinfónica Ve- 
nezuela, dirigida por el maestro 
Angel Sauce, ofreció un concierto 


con el siguiente programa: Con- 
cierto en la menor, de Schuman y 
Rapsodia, de Rachmaninoff (ac- 
tuando en ambos como solista el 
pianista Jorge Bolet); Obertura 
Prometheus, de Beethoven; y la 
Suite Iberia, de Debussy. 


8 de febrero: Concierto de órga- 
no en el templo de San José a 
cargo de Gonzalo Castellanos. Pro- 
grama: Suite Gótica, de L. Boell- 
mann; Introito, de Louis Vierne; 
Offertorio, de J. S. Bach; y Primer 
Coral, César Franck. 


En el Teatro Municipal se pre- 
sentó la Sociedad Coral Creole, di- 
rigida por el maestro José Antonio 
Calcaño. 


10 de febrero: En el Teatro Mu- 
nicipal concierto de la Orquesta 
Sinfónica Venezuela, a beneficio 
del Hospital Ortopédico Infantil, 
bajo la dirección de Pedro A. Ríos 
Reyna. Programa: Concierto en Re 
Menor, para dos violines, de J. S. 
Bach (solistas: Noel Kucik y Ma- 
rio Mescoli); Romeo y Julieta 
(suite de ballet), de Prokofieff; y 
Suite Lírica, de Grieg. 


13 de febrero: Concierto de Ór- 
gano en la Iglesia de San José a 
cargo de Gonzalo Castellanos. Pro- 
grama: Preludio y fuga en La 
Menor, de J. S. Bach; Toccata, de 
Th. Dubois; Plegaria, de Th. Du- 
bois; Ofertorio, de Th. Dubois; To- 
ccata de Ch. Wiclas; Tocata y 
Fuga en Re Menor, de J. S. Bach. 


18 de febrero: En la Legación 
de Holanda el Cuarteto Friedman 
ofreció un concierto integrado por 
el Cuarteto Opus 74, de Beethoven, 
y el Cuarteto “Americano”, de 
Dvorak. Piles 


22 de febrero: En la Biblioteca 
Nacional una Orquesta de Cámara 
integrada por miembros de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela ofre- 
ció, bajo la dirección de P. A. Ríos 
Reyna y actuando como solistas 
Noel Kucick y Mario Mescoli, un 
concierto con el siguiente progra- 
ma: Cuatro fugas para cuerdas, 
de Edgardo Martín; Concierto pa- 
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ra dos violines, de J. S. Bach; 
Serenata para cuerdas, de Tschai- 
kowsky. 

En la Iglesia de San José ofre- 
ció un concierto de órgano el pro- 
fesor Gonzalo Castellanos. Progra- 
ma: Preludio y fuga en Do Menor 
y Preludio y fuga en Fa Mayor, 
de J. S. Bach; Diálogo, de A. Ban- 
chieri; Cristo es Sepultado, de J. 
S. Bach; Preludio, Fuga y Varia- 
ción, de C. Franck; y Pieza He- 
roica, de Franck. 

26 de marzo: En la Iglesia de 
San José concierto de música sa- 
cra a cargo del organista Gonzalo 
Castellanos. Programa: Tocata y 
Fuga en Re Menor, de J. S. Bach; 
Cristo en el Sepulcro, de J. S. Bach; 
Preludio de la Pasión de Cristo, 
de L. Perosi; Quiere tu Cruz, de 
J. A. Montero; Llorad Mortales, 
de Pedro Nolasco Colón; Popule 
Meus, de J. A. Lamas. 

27 de marzo: En el Teatro Mu- 
nicipal se ofreció un concierto de 
Música Sacra a cargo del Orfeón 
Lamas y un grupo de la Orquesta 
Sinfónica Venezuela, dirigidos por 
el Maestro Vicente Emilio Sojo. 
Programa: Cristus Factus de José 
Antonio Caro de Boesi; Stabat 
Mater, de Juan Manuel Olivares; 
Popule Meus, de José Angel La- 
mas; Misa en mi bemol! (Kyrie y 
Gloria), de José Francisco Veláz- 
quez, el joven; Benedicta e vene- 
rabilis, de José Angel Lamas; In 
Monte Oliveti, de José Cayetano 
Carreño; Llorad Mortales, de Pe- 
dro Nolasco Colón; y Es María 
norte y guía, de José Francisco 
Velázquez. 


EXPOSICIONES 


27 de enero: En el Liceo Luis 
Razetti fué presentada una expo- 
sición de obras pictóricas de los 
alumnos del plantel. 

12 de febrero: En el Salón de la 
firma A. Planchart € Co. Sucr. 
S. A. se presentó una Gran Ex- 
posición y Subasta de Cuadros a 
beneficio del Hospital Ortopédico 
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Infantil. Entre los concurrentes 
estuvieron: Virgilio Trómpiz, Héc-. 
tor Poleo, Armando Reverón, Pas- 
cual Navarro, Armando Barrios, 
Mateo Manaure, Miguel Arroyo, 
María Luisa Tovar, Adela Rico de 
Poleo, Rafael Rivero, Armando 
Lira, María Valencia, Rafael Ra- 
món González, Julia Brandt de 
Márquez, Pedro Angel González, 
Reyna Benzecry de Herrera, Ra- 
món Martín Durbán, Joaquín Par- 
do, Emilio Vianello y Marcos Cas-. 
tillo. 

13 de febrero: En los salones 
del “Chez Napoleón” se presentó 
una exposición pictórica integrada 
por obras de la Condesa Blanca de 
Pellé, de Pedro Centeno Vallenilla 
y de Antonio Traverso. 

14 de febrero: El pintor Antonio) 
Traverso presentó una exposición 
de retratos en la galería de arte 
Ruthann € Co. 

3 de marzo: En la Casa de los 
Vascos el pintor Juan Larramendi 
exhibió 51 paisajes de las regio-. 
nes vasca y navarra. 

6 de marzo: En el Edificio Broad- 
way el señor Bernardo Blatt pre- 
sentó una exhibición de arte, inte- 
grada por óleos de Viski Molnar, 
Koszegi, Benedickt-Masson, David 
Girin, etc., por alfombras persas 
antiguas y algunos bronces de 
Glaudion y Chapu. ¿ 

7 de marzo: Apertura en la Ca- 
sa de Italia de la Exposición Leo- 
nardesca, incluyó: 30 fotos direc- 
tas en colores de las obras de 
Leonardo da Vinci, 70 fotos direc- 
tas en blanco y negro, 110 facsí- 
miles de dibujos y 30 publicaciones 
sobre Leonardo. 

20 de marzo: La Biblioteca na 
cional, como homenaje al doctor 
José María Vargas, presentó una 
exposición bibliográfica relativa al 
ilustre científico y político. 

Entre las obras expuestas se en- 
cuentran sus mensajes presentados 
al Congreso en 1841: Exposición 
presidencial (1839). Alocución co- 1 
mo Presidente; y proclamas en su 
campaña presidencial. 


pan 


3 


| 


De su bibliografía científica, su 
Anatomía, Manual de Cirugía, In- 
vestigaciones patológicas y prácti- 
cas. Traducciones de la “Historia 
de la Química”, de Brande. 

Además, la Biblioteca Nacional 
expone el Homenaje de la Acade- 


mia de Medicina a Vargas, en 1908, 


y la Apoteosis, dispuesta por el 
Presidente Francisco Linares Al- 
cántara. 

22 de marzo: Inauguración del 
XIV Salón Oficial Anual de Arte 


Venezolano, en el Museo de Be- 


llas Artes. Fueron aceptadas este 
año 194 pinturas, 21 esculturas, 15 
obras de artes aplicadas. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIA- 


CION VENEZOLANA DE 
ESCRITORES 


31 de enero: Café literario. José 


Antonio Rial dió lectura a la co- 


media en tres actos Nurami, de 
ambiente venezolano. 

7 de febrero: Café literario. El 
poeta J. A. de Armas Chitty leyó 
una selección de sus más recientes 
poemas inéditos. 

21 de febrero: Café literario. El 
poeta Francisco de Rosson, miem- 
bro del antiguo grupo “Seremos” 
de Maracaibo, leyó una selección 
de sus poemas. 

28 de febrero: Toma de posesión 


de la nueva Junta Directiva de la 
A. E. V. integrada así: Presidente, 


Ramón Díaz Sánchez, quien fué 
reelecto; Vice-Presidente, Luis Yé- 
pez; Secretario General, Pablo Do- 
mínguez; Tesorero, doctor Pascual 
Venegas Filardo, que también fué 
reelecto; Sub-Tesorera, Narcisa 


Bruzual; Secretario de Propagan- 


? OS 


SS A 


da, Amable Sánchez Vivas; Sub- 


- Secretario de Propaganda, Gustavo 


Jaén; Consultor Jurídico, doctor 
Carlos Felice Cardot; Biblioteca- 
rio, Pbro. Pedro Pablo Barnola, 
S. J. y Director de Publicaciones, 
José Ramón Medina, 

En este acto llevaron la palabra: 
el Presidente entrante Don Ramón 
Díaz Sánchez, y el Vicepresidente 


de la Junta Directiva saliente Dr. 
José Salazar Domínguez. El acto 
fué amenizado por el Quinteto 
Pro-Arte, que dirige el Profesor 
Luis Felipe Ramón y Rivera, quien 
Ha música folklórica venezo- 
ana. 


7 de marzo: Café literario. El 
poeta José Ramón Medina leyó una 
selección de sus poemas. 


14 de marzo: Café literario. El 
escritor y poeta Dr. Héctor Cuen- 
ca leyó una selección de su obra 
lírica. 


21 de marzo: Café literario. El 
escritor español Rafael Del Bosque 
dió lectura a un acto de su come- 
dia “Cuéntanos un cuento, abuela”. 


28 de marzo: Café literario. El 
poeta Rubén Angel Hurtado leyó 
una selección de sus poemas. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIA- 
CION VENEZOLANA DE 
PERIODISTAS 


29 de febrero: Jueves Cultura- 
les. Audición de música andina a 
cargo del Quinteto Pro-Arte que 
dirige el profesor Luis Felipe Ra- 
món y Rivera. La presentación del 
acto estuvo a cargo del poeta Ma- 
nuel Felipe Rugeles. 

26 de febrero: Jueves Cultura- 
les. Conferencia del escritor J. L. 
Salcedo Bastardo sobre Bolívar a 
la luz de una nueva hermenéutica. 

5 de marzo: Jueves Culturales. 
Conferencia del escritor y periodis- 
ta José Rial Vásquez sobre Gran- 
deza y miseria del periodismo. 

12 de marzo: Jueves Culturales. 
Conferencia del escritor Alejo Car- 
pentier titulada Mis primeras ex- 
periencias en el Periodismo pro- 
fesional. 

19 de marzo: Jueves Culturales. 
El profesor Mario Torrealba Lossi 
habló sobre Aspectos de la litera- 
tura venezolana y su divulgación 
en los liceos e institutos educacio- 
nales. 
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[E 
DOCTOR ANTONIO ALAMO 


El 5 de marzo falleció en Cara- 
cas el doctor Antonio Alamo, dis- 
tinguido hombre público, jurista, 
historiador, periodista y sobre to- 
do gran venezolano. 


El doctor Alamo hizo sus estu- 
dios de bachillerato y los de abo- 
gado en su ciudad natal en Bar- 
quisimeto donde había una Escuela 
de Derecho. A los veinte años ya 
había concluído sus estudios supe- 
riores pero debió esperar a com- 
pletar la mayoría de edad para po- 
der graduarse, según lo establecía 
la Ley. Obtuvo, pues, su título en 
1894. Por aquellos años fundó “El 
Monitor”, órgano periodístico, el 
primero del Estado Lara, que él 
mismo elaboraba, tanto en la re- 
dacción como en la imprenta ejer- 
ciendo los oficios de periodista y 
tipógrafo. En Barquisimeto desem- 
peñó los siguientes cargos: Secre- 
tario del Juzgado del Crimen, Di- 
rector de la Sección de Hacienda 
y Fomento del Estado, Juez del 
Distrito capital, Sub-Secretario Ge- 
neral, Diputado al Congreso, Se- 
cretario del Presidente de Lara, 
Juez de Primera Instancia, Can- 
ciller de la Corte Superior, Secre- 
tario General de la Jefatura Civil 
y Militar de Lara. Habiendo in- 
tervenido en la Revolución Liber- 
tadora por su posición adversa a 
Castro desempeñó el cargo de Se- 
cretario General de la Segunda 
Jefatura del Ejército de aquel mo- 
vimiento. Fué después Secretario 
General del Estado Sucre, en tres 
distintas oportunidades, hasta que 
recibió la designación de Vice-Pre- 
sidente de Lara. Posteriormente 
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ejerció la Secretaría General del 
Estado Yaracuy, la Procuraduría 
General de Lara. Electo Senador 
de la República fué también esco- 
gido para la Presidencia del Con- 
greso. Luego fué vocal de la Alta 
Corte Federal y de Casación y des- 
pués Ministro de Fomento, Presi- 
dente de Sucre y Presidente del 
Estado Bolívar. Desempeñó cargos 
en todas las ramas del Poder Pú- 
blico. La única designación muni- 
cipal que recibió durante su vida 
fué la de Cronista Oficial de la 
Ciudad de Barquisimeto, que le 
otorgara el Concejo de aquella 
ciudad. Es autor del libro “Río Re- 
vuelto” y a la hora de su muerte 
preparaba sus Memorias que no 
alcanzó a concluir. Casi toda su 
obra queda dispersa en periódicos 
y revistas aparecidos en Venezue- 
la durante todo lo que ha transcu- 
rrido del siglo presente. Sus tra- 
bajos “Un Hombre Util”, Notas 
historiales sobre el periodismo bar- 
quisimetano, La Batalla de los 
Horcones, Juares, el nuestro, y su 
condición de antiguo Catedrático 


de Historia en el Colegio Federal 


de la capital larense, le valieron 
en 1946 la designación de Miembro 
de la Academia Nacional de la 
Historia de la cual fué Director 
reelecto durante los tres últimos 
bienios. 


La Academia de la Historia, la 
Corte Federal y de Casación, el 
Palacio Federal, y la Comisión de 
Urbanismo, el Ministerio de Edu- 
cación, la Casa Lara, entre otras 
numerosas instituciones, lanzaron 
sendos acuerdos de duelo y publi- 
caron invitaciones para el entierro. 


. 


| 
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LA ORQUESTA SINFONICA 
VENEZUELA EN CUBA 


En la noche del 28 de febrero se 
presentó en el Teatro Auditorium 
de La Habana, con la asistencia 
del General Fulgencio Batista y 
su gabinete, la Orquesta Sinfónica 
Venezuela enviada a Cuba por el 
Gobierno Nacional como homenaje 
a José Martí. Se inició así la se- 
gunda embajada cultural que de- 
sempeña nuestra máxima institu- 
ción musical. Como en la anterior 
oportunidad en Perú y Colombia 
el éxito de la Orquesta Sinfónica 
en La Habana fué extraordinario. 

Actuaron como directores de la 
Orquesta los profesores Pedro An- 
tonio Ríos Reyna, Antonio Este- 
ves, Angel Sauce y Evencio Cas- 
tellanos. La Orquesta interpretó 
composiciones de autores venezo- 
lanos, cubanos y universales. En 
esta oportunidad fué presentada 
también como solista la prodigiosa 
pianista Judith Jaimes. 

El diario “Alerta” de La Habana 
comentó así la trascendencia cul- 
tural de nuestra Orquesta sinfó- 
nica: 

“Joven, pujante, vigorosa, la na- 
ción venezolana exhibe ya Una 
cultura asentada, mientras su eco- 
nomía y su medio social buscan 
sus niveles. Como compensación 
madura que contrarreste sus arre- 
batos juveniles, el Gobierno de su 
República ha regalado a los hijos 
de Venezuela el tesoro inaudito 
de una Orquesta Sinfónica que 
funciona permanentemente bajo el 


PREMIOS Y 


PREMIO NACIONAL DE LITE- 
RATURA (VERSO) 1951-1952 


De acuerdo con las bases de 
creación del Premio Nacional de 
Literatura, éste se otorga a la me- 
jor obra en prosa 0, alternativa- 
mente, verso, publicada durante el 


patronazgo estatal, firme y regu- 
larmente mantenido. Hallada la 
fórmula que supera la peligrosa 
burocracia gubernamental injerta- 
da en el arte y en la conciencia 
cultural de un pueblo, la Orquesta 
de Venezuela forma un organismo 
homogéneo, administra sus fondos 
con afilada excelencia, asciende en 
la escala del mejoramiento técnico 
y se pone al servicio de la cultura 
nativa canalizada por un grupo de 
compositores y directores naciona- 
les. El ejemplo de la Sinfónica de 
Venezuela, tan luminoso, sienta 
pautas para tantas otras capitales 
hispanoamericanas, situadas toda- 
vía en la prehistoria musical. Una 
orquesta que ofrece setenta con- 
ciertos anuales, que interpreta 
continuamente la obra de los au- 
tores venezolanos, que estimula la 
labor de éstos y caloriza la for- 
mación de directores propios, es 
un reto espléndido que debe tener- 
se en cuenta”. 


DOS PINTORES VENEZOLANOS 
EXPONEN EN PARIS 


En la Galería Arnaud de París 
inauguraron una exposición con- 
junta los pintores venezolanos Ali- 
rio Oramas y Aimée Battistini, 
residentes en París. La Galería 
Arnaud, dedicada a exhibiciones de 
abstraccionismo, presentó así la se- 
gunda pareja de pintores venezo- 
lanos, continuando la obra iniciada 
con Pascual Navarro y Omar Ca- 
rreño. 


CONCURSOS 


bienio inmediatamente anterior. 
Hasta este año habían recibido el 
premio los poetas Carlos Augusto 
León y Juan Liscano, y los pro- 
sistas Mario Briceño Iragorry, 
Santiago Key Ayala y Ramón Díaz 
Sánchez. Este año el premio corres- 
pondió otorgarlo a la mejor obra 
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en verso publicada durante el bie- 
nio 1951-1952. A tal fin se desig- 
nó un Jurado integrado por los 
escritores Edoardo Crema, Oscar 
Rojas Jiménez, J. A. De Armas 
Chitty, José Ramón Medina y 
J. A. Escalona-Escalona. 


De acuerdo con el Veredicto ra- 
zonado emitido por el Jurado, el 
Ministerio de Educación dictó el 
12 de marzo una Resolución me- 
diante la cual se adjudica el Pre- 
mio al eminente escritor venezo- 
lano Don Félix Armando Núñez. 

He aquí el texto de dicha Reso- 
lución: 


“Por cuanto la mayoría de los 
miembros integrantes del Jurado 
que designó el Ministerio de Edu- 
cación para otorgar el Premio 
Nacional de Literatura (Verso) 
correspondiente al bienio 1951- 
1952, decidió recomendar al Despa- 
cho deferir de oficio el mencionado 
Premio al escritor Félix Armando 
Núñez por su obra “El Poema de 
la Tarde” y en reconocimiento de 
los méritos de su anterior labor 
literaria; y por cuanto dicha ma- 
yoría estima que este distinguido 
representante de la cultura vene- 
zolana ha venido honrando a su 
patria en el exterior, durante más 
de 30 años, no sólo por el valor 
de sus creaciones líricas sino tam- 
bién por su ejemplar consagración 
a las letras en la República de 
Chile, este Despacho, de conformi- 
dad con la letra f) del Artículo 1* 
de la Resolución N* 6, dictada por 
este Ministerio con fecha 24 de 
enero del año en curso, 


RESUELVE: 


Adjudicar el mencionado Premio 
Nacional de Literatura al eminen- 
te escritor Félix Armando Núñez. 


Comuníquese y publíquese, 


SIMON BECERRA 
Ministro de Educación. 
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PREMIOS DEL XIV SALON 
OFICIAL DE ARTE 
VENEZOLANO 


Al XIV Salón Oficial de Arte 
Venezolano que se realizó en el 
Museo de Bellas Artes concurrie- 
ron 194 cuadros de 96 pintores, 20 
obras de 11 escultores, 15 dibujos 
de ocho concurrentes, 10 conjuntos 
de piezas de 7 ceramistas, 5 tapi- 
ces de 3 artistas y 90 alumnos de 
la Escuela de Artes Plásticas y 
Aplicadas que presentaron 231 tra- 
bajos de pintura, escultura, cerá- 
mica, esmalte, grabado, publicidad, 
tejido, dibujo decorativo y esce- 
nografía teatral. 

Los Premios Oficiales que se 
otorgan en este concurso fueron 
adjudicados así: 


PREMIO NACIONAL DE PIN- 
TURA (Bs. 5.000 y Diploma), 
a Armando Reverón, como ho- 
menaje a su laboriosidad y a 
la obra realizada durante su ca- 
rrera artística. (Jurado: Manuel 
Cabré, Edoardo Crema, Luis Al- 
fredo López Méndez, Ernesto 
Maragall, Pedro Centeno Valle- 
nilla, María Valencia y Rafael 
Rivero). 


PREMIO NACIONAL DE ESCUL- 
TURA (Bs. 5.000 y Diploma), 
a Eva Lote de Brinzey, esculto- 
ra húngara, por una terracota 
titulada Maternidad y un altorre- 
lieve que representa una yegua 
con un potrillo. (Jurado: el mis- 
mo anterior). 


PREMIO NACIONAL DE ARTES 
APLICADAS (Bs. 5.000 y Diplo- 
ma), a Adela Rico de Poleo, ce- 
ramista, quien envió varias ce- 
rámicas y un mosaico. (Jurado: 
el mismo anterior). 


Los premios privados fueron 


otorgados así: 


PREMIO PARA PINTURA “JOHN 
BOULTON” (Bs. 3.000 y Diplo- 
ma), a Armando Reverón, (Ju- 


A a 


2 


rado: Ramón Díaz Sánchez, Juan 
Rohl, Margot Boulton de Botto- 
me, Gastón Diehl, Francisco 
Narváez, Eduardo Schlageter y 
Alfredo Boulton). 


PREMIO PARA PAISAJE “ARIS- 
TIDES ROJAS” (Bs. 1.000 y Di- 
ploma), a Juan Alcalde, paisa- 
jista español. (Jurado: Manuel 
Cabré, Alfredo Boulton, Ramón 
Martín Durbán, Gastón Diehl, 
Arturo Uslar Pietri). 


PREMIO PARA PINTURA “FE- 
DERICO BRANDT” (Bs. 1.000 
y Diploma), a Armando Reve- 
rón. (Jurado: Julia Brandt de 
Márquez Cañizales, Mary Brandt 
de Villanueva, Manuel Cabré, 
Juan Rohl y Ernesto Maragall). 


PREMIO PARA PINTURA Y 
ESCULTURA “JOSE LORETO 
ARISMENDI” (Bs. 1.000 y Di- 
ploma), al pintor italiano Gra- 
ciano Carparini. (Jurado: Ana 
Teresa Arismendi de Guzmán, 
Carlos Otero y Gustavo Wallis). 


PREMIO PARA PINTURA “AN- 
TONIO ESTEBAN FRIAS” (Bs. 
1.000 y Diploma), al pintor Héc- 
tor Poleo por su Óleo La Boda. 
(Jurado: Rafael Monasterios, 
Pedro Angel González y Carlos 
Eduardo Frías). 


PREMIO PARA PINTURA “HEN- 
RIQUE OTERO VIZCARRON- 
DO” (Bs. 2.000 y Diploma), a 
Carlos Cruz Diez. (Jurado: Car- 
los Otero, Manuel Cabré, Artu- 
ro Uslar Pietri, Alfredo Boulton 
y Miguel Otero Silva). 


ENTREGA DEL PREMIO 

“HENRY PITTIER” AL 

SR. GUSTAVO BRANDT 

El señor John P. Phelps, crea- 
dor del Premio “Henry Pittier” al 
Mérito Agrícola, hizo entrega de 
él al señor Gustavo Brandt en acto 
solemne celebrado en el Museo de 
Ciencias Naturales. En este acto 
llevaron la palabra el profesor 


Francisco Tamayo y el doctor 
Eduardo Mendoza Goiticoa, miem- 
bros del Jurado que adjudicó el 
premio, y asimismo el señor Gus- 
tavo Brandt, ganador del premio. 


PREMIO NACIONAL DE 
PERIODISMO “JUAN 
VICENTE GONZALEZ” 


El Jurado designado para otor- 
gar el Premio Nacional de Perio- 
dismo “Juan Vicente González”, 
correspondiente al año 1952, inte- 
grado por los señores Pedro An- 
tonio Vásquez, Francisco J. Avila, 
Pablo Domínguez, Fernando Ca- 
rrasquel y José Ratto Ciarlo, dictó 
el siguiente veredicto: 

“Los suscritos, designados por 
el Ministerio de Educación para 
integrar el Jurado del Premio Na- 
cional de Periodismo “Juan Vicen- 
te González”, correspondiente al 
año de 1952, dictamos, por unani- 
midad el siguiente veredicto: 

a) Conceder Medalla de Oro y 
Diploma al diario “La Religión”, 
decano de la Prensa nacional; 

b) Diploma y Bs. 3.000 al señor 
Guillermo Tell Trocóniz, por su 
labor como reportero en la publi- 
cación de “primicias informativas” 
de interés colectivo; 

c) Diploma y Bs. 3.000 al señor 
Pedro José Vargas por su antigie- 
dad, competencia y pericia en la 
profesión periodística; 

d) Diploma y Bs. 2.000 al señor 
Eduardo Carreño (Pascual Corde- 
ro) por su labor desarrollada du- 
rante muchos años como colabo- 
rador periodístico sobre temas 
costumbristas, biográficos y anec- 
dóticos; 

e) Diploma y Bs. 2.000 al señor 
Carlos Galindo (Sancho) por sus 
dibujos y caricaturas periodísticas 
aparecidos en diversos órganos de 
Prensa. 

El Jurado ha tomado en cuenta 
la Base Quinta de la Resolución 
No? 44 de fecha 25 de octubre de 
1951 para recomendar al Ciuda- 
dano Ministro de Educación el 
otorgamiento de los Premios rela- 


— 143 


tivos a los Incisos C y D de la 
Base Segunda de la citada Reso- 
lución oficial. 


Caracas, 7 de marzo de 1952”. 


El Premio Nacional de Perio- 
dismo fué creado en 1949 por el 
Gobierno Nacional para “distin- 
guir las más valiosas colabora- 
ciones periodísticas cumplidas en 
Venezuela durante el año civil in- 
mediatamente anterior”. La fecha 
de entrega del Premio es el 1* de 
abril, aniversario de la fundación 
de “El Heraldo” por Juan Vicente 
González en el año de 1859. 

En 1949, cuando se otorgó el 
Premio Nacional de Periodismo 
por vez primera, obtuvieron Me- 
dalla de Oro y Diploma los diarios 
“El Universal”, “La Esfera” y “El 
Heraldo”, 5.000 bolívares y diplo- 
ma el Dr. José González González, 


LA CULTURA E 


EXPOSICION DE ROBERT 
KNAUS EN VALENCIA 


El pintor austríaco Robert Knaus 
presentó una exposición sobre mo- 
tivos de la flora y paisaje venezo- 
lanos en el Country Club de Va- 
lencia. 


MURALES DE PEDRO LEON 
CASTRO EN MATURIN 


El muralista venezolano Pedro 
León Castro, quien es conocido co- 
mo adscrito a la escuela de los 
llamados 'neo-realistas”, realizó 
unos murales sobre la esclavitud 
en la Colonia para el Liceo Miguel 
José Sanz recientemente inaugu- 
rado en Maturín. Pedro León Cas- 
tro pintó los murales según la 
técnica del fresco. 


CREACION DE UNA ESCUELA 
DE MUSICA EN LA UNIVER- 
SIDAD DE LOS ANDES 


Por acuerdo del Consejo Direc- 
tivo de la Universidad de los An- 
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N EL 


Giuseppe Carbonara, ex-Director de 


2.000 bolívares y diploma Aquiles 
Nazoa y otros 2.000 y diploma Víc- 
tor Simone D'Lima. i 

Al año siguiente —1950— la Me-- 
dalla de Oro y Diploma la gana- 
ron “El Diario”, de Carora, y “El 
Luchador”, de Ciudad Bolívar, re- 
cibiendo los 5.000 bolívares y di- 
ploma R. A. Rondón Márquez; 
2.000 y diploma Manuel Rodríguez 
Cárdenas, 2.000 Víctor Simone D' 
Lima y diploma Carlos Cruz Diez 
y V. G. Trómpiz. 

En 1951 “Panorama”, diario de 
Maracaibo, llevó Medalla y Diplo- 
ma, Marco Aurelio Rodríguez 4.000 
bolívares, Enrique Bernardo Nú-- 
ñez 3.000 y Francisco Edmundo 
Pérez 2.000. El pasado año, final- 
mente, la revista “Elite” obtuvo 
la Medalla y Diploma, José Ger- 
basi los 3.000 bolivares, Francisco 
J. Avila los 2.000, Ramón Medina 
Villasmil (Villa) los 2.000 y Pedro 
Sotillo 3.000 bolívares y diploma. 


INTERIOR. 


des se creó una Escuela de Música 
para universitarios. La Escuela 
inició sus cursos el 18 de febrero 
con 64 alumnos, en ella se ense- 
ña violín, violoncelo, viola, flauta, 
oboe, bajo de cuerdas, fagote, trom- 
bón, cornetín, trompa, etc. Su di- 
rección está a cargo del Profesor 
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Orquesta en Italia. 


TEMPORADA DE CONCIERTOS 
EN MARACAIBO 


' 
La temporada de 1953 de la So- 
ciedad Zuliana de Conciertos se 
inició el 23 de febrero con la 
presentación del guitarrista espa- 
fol Félix Argúelles, quien ejecutó 
el siguiente programa: 

Pavana, de Luis Millán; Prelu- 
dio de Alard; Courante, de Bach; . 
Nocturno, de Orlandi; Vidalita, de $ 
Llovet; Trianerías, del propio ar- 
tista; Fandanguillo, de Moreno . 
Torroba; Serenata, de J. Malats; 
Danza, de Granados; Leyenda, de 
Albéniz, y Capricho Arabe y Va- 
riaciones, de Tárrega. 


E 


A 
AS 
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EXPOSICION DE PINTURA 
EN LA UNIVERSIDAD 
DE MERIDA 


Más de 150 obras de pintores 
venezolanos y extranjeros residen- 
tes en Venezuela fueron exhibidas 
en los claustros de la Universidad 
de Mérida. La exposición fué aus- 
piciada por la Dirección de Cul- 
tura de la Universidad y organi- 
zada por el Pbro. S. de Zabala. 
Entre los artistas concurrentes fi- 
guraron S. de Zabala, J. Berecibar, 
Oswaldo Trejo, Viscarret, Angel 
Escalona, A. Castillo Sarauz, Li- 
gia de Corredor, Armando Dona 
Becerra, Ana de Moreno, Consuelo 
de Celis y John Abasolo. 


EL TEATRO EXPERIMENTAL 
“GARCIA LORCA” EN 
LOS TEQUES 


El 26 de febrero fué represen- 
tado el “paso” de Lope de Rueda 


E D 1 C 


titulado El Convidado por el grupo 
del Teatro Experimental “García 
Lorca” que dirige Luis Julio Ber- 
múdez. En esta oportunidad se re- 
presenó la comedia breve La Ca- 
rátula, del mismo Lope de Rueda. 


EL DR. PEDRO PI SUÑER 
EN SAN CRISTOBAL 


El economista español residente 
en Venezuela Dr. Pedro Pi Suñer 
dictó una conferencia sobre La 
Economía Venezolana y su rela- 
ción con la industria petrolera, en 
el Salón de Lectura de San Cris- 
tóbal. 


TEATRO UNIVERSITARIO 
EN MERIDA 


En el auditorio de la Universi- 
dad de los Andes se presentó la 
obra Cuando Llegue la Noche, ori- 
ginal de Calvo Sotelo. 


O N E S 


Libros venezolanos publicados en los últimos meses. 


POESIA: 


Gramcko, Ida: “Poemas”. Edito- 
rial Atlante S. A. México. D. F. 
1952. 

Lizardo, César: “Clima del Sue- 
ño”. Caracas. 1953. 

Muñoz, Rafael José: “Los Pasos 
de la Muerte”. Colección Poesías 
Venezolanas. Caracas. 1953. 

Sánchez Peláez, Juan: “Elena y 
los elementos”. Caracas. 1953. 


Páez, Marco Tulio: “Ritmos 
Eternos”. Caracas. 1952. 
CUENTO: 

Armas Alfonso, Alfredo: “Tra- 


mojo”. Caracas. 1953. 
HISTORIA: 


Grisanti, Angel: “Vida Ejemplar 
del Gran Mariscal de Ayacucho”. 


Colección “Andrés Bello” (Edicio- 
nes del M. de E.) Caracas. 1953. 

Lanning, John Tate: “Narciso 
Esparragoza y Gallardo”. Colec- 
ción “Historia”. (X Conferencia 
Interamericana). Caracas. 1953. 

Rojas, Armando: “Ideas Educa- 
tivas de Simón Bolívar”. Ed. Afro- 
disio Aguado. Madrid. 1953. 


ANTOLOGIA: 


*Antología de Escritores Falco- 
nianos. Edición del Ejecutivo Re- 
gional del Estado Falcón. 1953. 

*Antología Femenina: “Lírica 
Hispana”. Caracas, 1953. 

Bolet Peraza, Nicanor: “Selección 
Literaria y Periodística”. Edic. de 
la LAV. Caracas, 1953. Cuad. N* 7. 

*Heredia, José Ramón: “Páginas 
Antológicas Venezolanas”. Lima, 
1953. (Publicaciones de la Emba- 
jada de Venezuela en Lima). 
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ARTE: 


Mendoza Neira, Plinio: “Así es 
Caracas. 2* edic. en inglés y espa- 
ñol. Caracas, 1953. 


BIBLIOGRAFIA: 


Degwitz Celis, Guillermo: ““Bi- 
bliografía Pediátrica Venezolana”. 
Breves Apuntes para su Historia. 
Caracas, 1952. 


CIENCIAS FISICAS 
Y NATURALES: 


Badillo, Víctor M: Mikania Ara- 
guensis, una nueva compuesta del 
parque nacional de Rancho Gran- 
de. (Contribuciones ocasionales del 
Museo de Historia Natural La Sa- 
lle). Serie Botánica de “Noveda- 
des Científicas”. Diciembre, 1952, 
N? 2. 

Ciccarone Antonio y Gino Ma- 
laguti: Notas sobre la Biología 
y Control del carbón de sorgo. Ma- 
racay, 1952. (Publicaciones de CI- 
DEA). 

*Guariguata, Rafael: Manual de 
flúido de perforación. Shell Carib- 
bean, Caracas, 19583. 

Olivares, Alberto E: Cálculo de 
distribución de agua para edificio. 
Caracas, 1952. 

Sifontes, Ernesto: Meteorología 
Marítima y Ciclones Antillanos. 
Imprenta Nacional. Caracas, 1953. 

Universidad del Zulia: Boletín 
de la Facultad de Ciencias Físicas 
y Matemáticas. Maracaibo, 1952. 

Sociedad de Ciencias Naturales 
“La Salle”. Crónica, Geografía y 
Etnografía de las regiones de Pe- 
rijá. Memoria N* 33, Tomo XII, 
set.-diciembre, 1952. 


CIENCIAS MEDICAS: 


*Bellera Arocha, Ignacio: Algu- 
nas consideraciones sobre la toxi- 
cología del fósforo. Valencia (Ve- 
nezuela), 1953. 

Ivanoff  —Buikliski, Wladimir: 
Efectos de la altitud sobre el or- 
ganismo humano en los Andes 
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Venezolanos. 
Universidad de los Andes. Facul- 
tad de Ciencias Médicas. 1953. 


Ministerio de Agricultura y Cría: 


Laboratorio 1. F. 
1952. 

*Méndez Gimón, M. V.: La hi- 
pertensión arterial permanente, su 
patogenia actual y tratamiento 
quirúrgico. 


A. Maracay, 


COMERCIO: 


*Asociación Nacional de Comer- 
ciantes e Industriales. Informe de 


la Junta Directiva de la Asocia- 


ción... 1952-1953. (Firmado: Do- 
mingo Navarro). 

*Banco de Maracaibo, Informe 
de las cuentas del Semestre 2? 
1952. Caracas, 1953. 

Ministerio de Fomento. Direc- 
ción de Industrias. Negociaciones 
Comerciales. 


CUENTO: 
*Garmendia, Julio: “La tienda 
de muñecos”. Caracas, Dirección 


de Cultura del Ministerio de Edu- 
cación. 1953. (Biblioteca Popular 
Venezolana, N* 46). 

*Mármol, Luis Enrique: “La lo- 
cura del otro”. (Línea Aeropostal 
Venezolana, N* 8). 

Mujica, Héctor: “Las tres ven- 
tanas”. Caracas, 1953. 

*Trejo, Oswaldo: “Aspasia tenía 
nombre de corneta”. Prólogo de 
Antonio Márquez Salas. Caracas. 
Edic. “Cuatro Muros”, 1953. 

*Uslar Pietri, Arturo: “Las nu- 
bes”. Edic. Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación, 1953. (Biblioteca Po 
pular Venezolana N* 44). ' 


DEMOGRAFIA: 


_ Instituto Agrario Nacional: Tu- 
rén. 

Ministerio Agricultura y Cría: 
Aprovechamiento de las cuencas 
del Santo Domingo y el Guanare. 
(Ensayo de reubicación demográ- 
fica). Caracas, Tip. Vargas. 1953. 


El mal de páramo. 


EDUCACION: 


Esteva Ríos, Renato: Esencia y 
función de la Universidad. 1952. 

Luzardo, Joaquín Manuel: Or- 
ganización de los estudios médicos 
en Venezuela y en particular de la 
especialidad quirúrgica. Mérida, 
1953. 

Paredes Briceño, César: Curso de 
capacitación en organización sani- 
taria. Mérida, 1952. 

Peña Briceño, Enrique: Ejerci- 
cios de matemática de artillería. 
Caracas, 1952. 

Trujillo, León: Lecciones de Me- 
todología y Práctica Docente. Ma- 
drid-Caracas, 1953. 

Valdez V., José C.: Manual de 


tiro para polígono... Caracas, Tip. 


La Nación, 1953. 
ENSAYO: 


*Liscano, Juan: “Caminos de la 


- prosa”. Edit. El Pensamiento Vivo, 


1953. 
FOLKLORE: 


Universidad de los Andes: Mú- 
sica popular de Mérida. Cuaderno 
TI 1953. 


GEOGRAFIA: 


Gómez, Picón: “Orinoco, Río de 
Libertad”. Caracas. 1953. 

Mudarra, Miguel Angel: “El Es- 
tado Cojedes”. (Aspectos Descrip- 
tivos Regionales). Caracas. 1953. 


GUIAS, ANUARIOS Y 
DICCIONARIOS: 


*Dallos, Joseph: “Guía Social y 
Comercial de Venezuela”. 2* ed. 
Caracas, Tip. Bomboná, 1953. 

Garrido Mezquita y Cía: “Dic- 
cionario Biográfico de Venezuela”. 
Madrid, 1953. 

Ministerio de Agricultura y Cría. 
Guía Oficial de la III Conferencia 
Interamericana de Agricultura. 
Caracas, 1945. 

Ministerio de Sanidad y Asisten- 
cia Social: Anuario de Epidemio- 


logía y Estadística Vital, 1949. Ca- 
racas, 1952. 

Pérez Matos, Martín: Cuerpo 
Diplomático de Venezuela. Cara- 
cas, 1953. 


HISTORIA, CRONICA Y 
BIOGRAFIA: 


Arcaya, Pedro Manuel: “Histo- 
ria del Estado Falcón”. Editado 
por «el Estado Falcón. Tomo l, 
1953. Tip. La Nación, Caracas. 

x*Arroyo Alvarez, E.: “José Luis 
Ramos”. Fundación Mendoza. Ca- 
racas, 1953. 

Brice, Angel Francisco: “Bolívar, 
Libertador del Perú”. Maracaibo, 
1952. 

C. 1. D. E. A. La vida de Alfonso 
“Chico” Carrasquel. Caracas, 1953. 

«Cova, J. A.: “Bocetos de hoy 
para retratos de mañana”. Madrid- 
Caracas, 1953. Edit. Villegas. 

*Febres Cordero, Tulio: “Mitos y 
leyendas”. Ediciones del Ministe- 
rio de Educación. Dirección de 
Cultura y Bellas Artes. Caracas, 
1953. (Biblioteca Popular Venezo- 
lana, N* 48). 

Fernández, Pablo Emilio: “Ras- 
gos biográficos del General Cas- 
tro”. Madrid, 1952. 

Lecuna, Vicente: “La Entrevista 
de Guayaquil”. Restablecimiento 
de la verdad histórica. Ediciones 
del Ministerio de Educación. Cara- 
cas, 1953. (Biblioteca Popular Ve- 
nezolana. Colección Andrés Bello). 

*López Contreras, Fernando: 
“Semblanza Física del Gral. Elea- 
zar López Contreras”. Caracas, 
Tip. La Nación, 1953. 

Martí, José: “Simón Bolívar”. 
Edic. Rotary Club de Caracas. Ca- 
racas, 1953. 

Meyer Agraez, Angel: “Gómez 
de perfil y de frente”. 150 anéc- 
dotas. Edic. Edime, Madrid, 1953. 

Merchán López, Juan: “Gue- 
rrillas”. 

*Ministerio de Relaciones Exte- 
riores: “Anales Diplomáticos de 
Venezuela”. 

*Paz Castillo, Fernando: “J. A. 
Pérez Bonalde”. Fundación Men- 
doza. Caracas, 1953. 
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*Picón Salas, Mariano: “Simón 
Rodríguez”. Fundación Mendoza. 
Caracas, 1953. 

Planchart, Enrique: “Martín To- 
var”, Caracas, 1952. 

Reyes, Antonio: ““Tiuna, Heroico 
Cacique de la tribu de los Cara- 
cas”. Caracas, 1953. 

*Rosillo, Bernardino: “Pensa- 
mientos del Libertador”. 1953. 

Seijas, Pedro Díaz: “Historia y 
Antología de la Literatura Vene- 
zolana. Edit. Villegas. Madrid-Ca- 
racas, 1953. Tomo I. 

Spinetti Dini, Luis: “Documen- 
tos para la historia de la Univer- 
sidad de los Andes”. Mérida, 1952. 


INFORME, MEMORIA 
Y CUENTA: 


Consejo de Bienestar Rural: In- 
forme Anual. 1952. 

Ministerio de Agricultura y Cría: 
Memoria y Cuenta. 1948-1952. Ca- 
racas, 1953. 

Ministerio de Comunicaciones, 
1948-1952. Caracas, 1953. 

Ministerio de Minas e Hidrocar- 
buros, 1948-1952. Caracas, 1953. 
(Memoria y Cuenta). 

Ministerio de Obras Públicas. 
Memoria y Cuenta a la Asamblea 
Constituyente. Caracas, 1953. 

Ministerio de Relaciones Interio- 
res. Síntesis de las labores reali- 
zadas por la Junta de Gobierno de 
los EE. UU. de Venezuela, desde 
el 24 de noviembre de 1951 hasta 
el 24 de noviembre de 1952. Cara- 
cas, 1953. 

Sociedad Rural del Zulia: Junta 
Directiva, Memoria y Cuenta co- 
rtrespondiente al período 1951-52. 

Ugarte Pelayo, Alirio: “32 me- 
ses de gobierno en el Estado Mo- 
nagas”. Imprenta Nacional. 1952. 


LEGISLACION: 


Briceño Perozo, Ramón: “Apun- 
tes de Legislación Farmacéutica 
Venezolana”. Mérida, 1952. 

(*)Cova García, Luis: “Homici- 
dio”. Madrid, 1953. 

Chiossone, Tulio: El término “en- 
fermedad” en la Legislación penal 
venezolana. 1952. 
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Dupouy, Walter: “El indio en la 
legislación venezolana”. Caracas, 
1953. 

García Arenas, Jesús: “Derecho 
Penal de las Fuerzas Armadas”. 
1951. Caracas, 1952. 

*López Contreras, E.: “Proceso 
de Límites entre Venezuela y Co- 
lombia”. N. Y., 1953. 

Ministerio de Relaciones Interio- 
res: “Indice de Decretos de la 
Junta de Gobierno”. Caracas, 1952. 

Silva Rodríguez, Joaquín: “Indi- 
ce de Leyes y Reglamentos vigen- 
tes hasta el 31 de diciembre de 
1952”, 

Universidad de los Andes: “De- 
recho Internacional Privado”. Mé- 
rida, 1953. 


NOVELA: 


*Romerogarcía, M. V.: “Peonía”. 
Ediciones del Ministerio de Educa- 
ción. Dirección de Cultura y Bellas 
Artes. Caracas, 1953. (Biblioteca 
Popular Venezolana, N* 47). 


POESIA: 


(*) Bosque, Rafael del: “Versos a 
Venezuela”. (Alivio de mis penas). 
Edit. Hispano-americana. 1951. 

(*) García Maldonado, Alejandro: 
“La sensible arcilla”. (Sonetos). 
Cuaderno Literario de la AEV, N* 
77. Caracas. 

(*) Goya, Carola de: “Mínimas y 
Orquestales”. Ed. Avila Gráfica, 
1952. 

Paz Castillo, Fernando: “La voz 
de los cuatro vientos”. Ediciones 
del Ministerio de Educación, Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes. 
(Biblioteca Popular Venezolana N?* 
45). Caracas, 1953. 

*Pérez, Ana Mercedes: 
Derrumbado”. Edic. 
Mar”. Buenos Aires. 

*Rodríguez Argiiello, Elías: “Es- 
tancias”. 1953. 

*Rodríguez L., Cruz del Valle: 
Este canto de sangre sobre el pe- 
tróleo vive. Caracas. Ed. Canai- 
ma, 1953. 

Russell, Dora Isella: “Tríptico a 
Jean Aristeguieta”. Edit. La Na- 
ción, 1953. - 
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PSICOLOGIA: 


Brachfeld, F. Oliver: “El Insti- 
tuto de Psicosíntesis y Relaciones 
Humanas de la Universidad de los 
Andes”. Mérida, 1952. 


RELIGION: 


Spediacci, Mario: “Parábolas de 
Jesús”. Anzoátegui, 1952. 


VARIOS: 


Borges, Carlos: “Discurso en la 
Casa Natal del Libertador”. 1953. 
Ediciones del Ministerio de Educa- 
ción. Dirección de Cultura y Bellas 
Artes. Caracas. 

Carreño, Eduardo: “Vida Anec- 
dótica de Venezolanos”. Ediciones 
del Ministerio de Educación. Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes. 
(Biblioteca Popular Venezolana. 
N? 43). Caracas, 1953. 

Paredes Briceño, César: “Nuevo 


- Hospital de Mérida”. Mérida, 1952, 


Romero Luengo, Adolfo: “Orien- 
taciones”. 1952. 

Universidad de los Andes: “Con- 
ferencias del Dr. Schulz Hencke 
Harold”. Mérida, 1953. 


Las obras marcadas con un as- 
terisco * no se han recibido en la 
Biblioteca Nacional. Las que lle- 
van un asterisco entre paréntesis 
(*) ya se publicaron en la biblio- 
grafía de los números de esta Re- 
vista correspondientes a 1952 y 
parte del 53. 


PUBLICACIONES DE LA X CON- 
FERENCIA INTERAMERICA- 
NA AÑO 1953 


36. Caracas sede de la décima con- 
ferencia Interamericana. Dr. 
Camilo de Brigard Silva. 

37. Las Conferencias Interameri- 
canas y los Derechos de la 
Mujer. Sta. Tula Osío Basalo. 

38. Himnos y Doctrinas. Dr. An- 
tonio Alamo. 

39. Caracas en la HEvocación de 
Martí. Excmo. Sr. Dr. Leonar- 
do Altuve Carrillo. 

40. El Consejo Interamericano 
Económico y Social. Sr. Dr. 
Ernesto Vallenilla Díaz. 

41. La más fecunda de las Con- 
ferencias Interamericanas. Ex- 
celentísimo señor Dr. René 
Schick. 

42. La Unidad Americana. Excmo. 
Sr. Dr. Carlos Villaveces Res- 
trepo. 

43. Reunión en Venezuela. Excmo. 
señor Dr. Emilio Romero. 

44. Don Pedro Gual y los Orígenes 
del Panamericanismo. Dr. R. 
Armando Rojas. 

45. El Comité de Orígenes de la 
Emancipación Ibero-Americana 
del Instituto Pan-Americano de 
Geografía e Historia. Dr. Joa- 
quín Gabaldón Márquez. 


Todas estas publicaciones tienen 
al pie de la portada una leyenda 
así: Transmisión de la Radiodifu- 
sora Nacional de Venezuela-Cara- 
cas, de 1953. 


Se agradece a los escritores nacionales, residenciados 

en Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejem- 

plar de los libros que publiquen, al Jefe de Redacción 
de esta revista, a fin de reseñarlos en esta sección. 
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ESTAMPAS DE VENEZUELA 


EL NAZARENO DE SAN PABLO 
Caracas, Venezuela. 


Numerosos católicos venezolanos rinden fervoroso culto durante 
todo el año al Nazareno de San Pablo. Pero muy especialmente en 
los días de la Semana Santa, esta imagen se ve visitada por una ver- 
dadera multitud de personas que en aquella época de recogimiento 
y meditación religiosas, exaltan su piadosa veneración. Y es que el 
Nazareno de San Pablo es la imagen más querida de Caracas. Sobre 
ella el fervor popular ha tejido más de una corona de leyendas, y 
quizá sean estas creencias sencillas las flores más delicadas e impe- 
recederas que hayan sido tributadas a la santa efigie. Se cuenta, por 
ejemplo, que cuando el escultor concluyó su obra, una voz dulce y 
misteriosa que emanaba del Nazareno le preguntó: 


—¿Dónde me has visto que tan perfecto me has hecho? 


Otra leyenda, tan generalizada como la anterior, es la que sostiene 
que la escultura se inclina cada día más y más bajo el peso agobiador 
de la cruz. La gente ve en esto un hecho milagroso que acrecienta 
su fe y veneración. 


El Nazareno de San Pablo ha servido como motivo de inspiración 
poética a una de nuestras voces líricas más admirables. Se trata del 
poema El limonero del Señor, de Andrés Eloy Blanco. 


Algunos lectores seguramente ignorarán que este Nazareno perte- 
neció originalmente a la Iglesia de San Pablo, que Antonio Guzmán 
Blanco demolió para construir en su sitio al Teatro Municipal. De ahí 
su denominación. Actualmente reposa en la Iglesia de Santa Teresa. 


IGLESIA DE SANTA TERESA 
Caracas, Venezuela. 


Este es uno de los pocos edificios caraqueños que, observado de 
cualquier parte, luce bien su aspecto arquitectónico, cuyo estilo es 
imitación del arte románico. 


La Iglesia de Santa Teresa fué contruída el año de 1876 por An- 
tonio Guzmán Blanco, quien pretendía con ello reponer la demolición 
de la Iglesia de San Pablo, situada antiguamente donde actualmente 
se levanta el Teatro Municipal. 


Este templo presenta dos fachadas, lo que es en él característico. 
La fachada que da al Oeste está consagrada a la imagen de Santa 
Ana, y la que mira hacia el Este, a la de Santa Teresa. Esto obedece 
a que su constructor quiso recordar con ello el nes de su esposa, 
Ana Teresa Ibarra. 
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HABITO DE NAZARENO 
Caracas, Venezuela. 


Uno de los modos más populares con que el pueblo de Caracas 
venera al Nazareno de San Pablo, lo constituye el hábito morado con 
que se revisten centenares de niños, quienes acuden a la Iglesia de 
Santa Teresa el Miércoles de la Semana Mayor, trajeados de modo 
igual al que puede observarse en la gráfica. 


Este acto, cuya antigúedad remonta a viejas tradiciones hispá- 
nicas, parece indicar una actitud expiatoria de los caraqueños, en el 
sentido de que los niños asi revestidos compartan simbólicamente, 
en señal de penitencia, la sagrada vestidura con que fué conducido 
al Calvario el Hijo de Dios. 


PROCESION DEL SANTO CUERPO 
Caracas, Venezuela. 


En Caracas, la costumbre de las procesiones callejeras se ha visto 
interrumpida por el desmesurado crecimiento metropolitano, y por la 
excesiva cantidad de vehículos cuya circulación se vería absolutamente 
paralizada de realizarse aquéllas. Durante el lapso de la Semana Santa 
es cuando salen algunas procesiones, como la del Santo Cuerpo, prece- 
dido de la Virgen de los Dolores. Estas ceremonias, que antaño atraían 
masivamente a toda la población, han perdido en la actualidad su 
numeroso acompañamiento, porque los caraqueños aprovechan aquellos 
días de asueto y de calor, para irse a las playas, haciendas y ciudades 
interioranas. En éstas últimas, las procesiones conservan su tradi- 
cional fisonomía, puesto que hasta los campesinos de las más remotas 
regiones, contribuyen con su presencia a comunicarle mayor suntuo- 
sidad a los actos religiosos. 


En la gráfica puede apreciarse una procesión capitalina, integrada 
en su mayoría por gente del pueblo. Al fondo, el Santo Cuerpo rodeado 
por hombres y mujeres que portan cirios encendidos. Delante, una 
banda de música ejecuta partituras religiosas. 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


ARTURO USLAR PIETRI: Vene- 
zolano.— Es de los más altos ex- 
ponentes de la literatura nacional 
y americana. Su obra de cuentista, 
novelista y ensayista lo sitúa en- 
tre los primeros grandes escritores 
del Continente. Ha publicado: Ba- 
rrabás y Otros Relatos, (cuentos), 
1928; Las Lanzas Coloradas, (no- 
vela), 1931; Red, (cuentos), 1936; 
Esquema de la Historia Monetaria 
Venezolana, 1937; Sumario de Eco- 
nomía Venezolana, (ensayo econó- 
mico-jurídico), 1945; Las Visiones 
del Camino, (ensayos), 1945; El 
Camino de El Dorado, (novela), 
1947; Letras y Hombres de Vene- 
zuela, (interpretación crítica de 
la Literatura Venezolana), 1948; 
Treinta Hombres y sus Sombras, 
(cuentos), 1949; De una a Otra Ve- 
nezuela, (ensayos sobre la realidad 
nacional), 1951; Apuntes para Re- 
tratos, (ensayos biográficos), 1952; 
Las Nubes (ensayos), Ediciones del 
Ministerio de Educación. — “Biblio- 
teca Popular Venezolana”, 1952.— 
Se ha distinguido en la vida polí- 
tica de nuestro país; entre otros 
altos cargos administrativos ha de- 
sempeñado los de Ministro de 
Educación, de Hacienda y de Re- 
laciones Interiores. Ha sido profe- 
sor de la Universidad de Caracas. 
Ha residido en Nueva York, donde 
dictó por varios años la Cátedra 
de Literatura Hispanoamericana en 
la Universidad de Columbia. En 
1947 obtuvo el Premio Nacional de 
Novela “Arístides Rojas”.— El Doc- 
tor Uslar Pietri reside actualmente 
en Caracas. 


HERNANDO TELLEZ: Colombia- 
no.— Este admirable ensayista, na- 
cido en Bogotá hace 42 años, es 
uno de los primeros escritores con- 
temporáneos de su país. Se dió a 
conocer a través del gran diario 
“El Tiempo”, del cual fué Redactor 
desde 1929 hasta 1931. A partir de 
esa fecha, ha continuado colaboran- 
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do activamente en el Suplemento 
Literario de dicho periódico.— En- 
tre otras actividades suyas mencio- 
naremos las siguientes: Secretario 
del Cabildo de Bogotá, Concejal, 
Senador de la República por el 
Departamento de Cundinamarca, 
Subdirector del periódico “El Li- 
beral” y Cónsul de Colombia en 
Marsella.— Es autor de los siguien- 
tes libros de ensayos literarios: 
Inquietud del Mundo; Bagatelas; 
Diario; Luces en el Bosque; Lite- 
raturas. Ha publicado también un 
volumen de cuentos que lleva por 
título Cenizas para el viento y otras 
historias. 


JUAN D. GARCIA BACCA: Ve- 
nezolano, por naturalización. — 
Filósofo y pensador eminente. Uno 
de los expositores más claros y fe- 
cundos del pensamiento filosófico 
contemporáneo. — Se doctoró en 
Filosofía y Letras, con Premio Ex- 
traordinario, en la Universidad de 
Barcelona. Posteriormente, con la 
disciplina y el brillo característico 
de sus anteriores estudios, hizo lau 
carrera de Ciencias Físicas y Ma- 
temáticas en la Universidad de 
Munich. Completó estos elevados 
estudios siguiendo cursos especia- 
les de ciencias en las Universida- 
des de Zurich, Lovaina, Friburgo y 
París.— Su obra condensada en Ji- 
bros de estudio, interpretación y 
divulgación, es verdaderamente no- 
table.— Ha publicado: Introducción 
a la lógica matemática, dos volú- 
menes, Barcelona; vol. I (1934), 
vol. 11 (1935).— Ensayos modernos 
para la fundamentación de las ma- 
temáticas, Barcelona, 1936.— Intro- 
ducción a la lógica moderna, Bar- 
celona, 1936.— Introducción al fi- 
losofar, Tucumán, Argentina, 1939. 
Tipos históricos del filosofar físico, 
desde Hesíodo hasta Kant, Univer- 
sidad de Tucumán, 1941.— Invita- 
ción a filosofar, Vol. I México, 
1940.— Invitación a filosofar. Pla- 
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tón, Aristóteles, Euclides, México, 
1942.— Filosofía de las ciencias, 
Vol. 1. Relatividad. México, 1940. 
Obras Completas de Aristóteles, 
Universidad Nacional de México, 
wol. 1. Poética, de Aristóteles. Tex- 
to griego, castellano, introduccio- 
nes y notas. — Presencia y expe- 
riencia de Dios, en Plotino, Edito- 
rial Séneca, México. 1%40. — El 


“Poema de Parménides, Universidad 
- de México, 19143. — Presocráticos; 


vol. 1 Fondo de Cultura Econó- 
México, 1943; vol. II, ibid. 


1944.— Obras completas de Platón. 


Vol. 1. Apología, Eutifron, Critón; 


Vol. 11. Banquete, lón.— Vol. III. 
Hipias Mayor, Fedro.—Texto Grie- 
go. Castellano, introducciones y 


notas. Años 1944-1945.—Obras com- 


pletas de Euclides, vol. 1. Libros 


-L, IL. Universidad de México, Texto 


griego, castellano, introducción y 


notas. 1945.— Jenofonte. Memora- 


bles, Apología, Banquete. Universi- 
dad de México, Texto griego, caste- 
llano, introducciones y notas. 1945. 
Esencia de la Poesía y Esencia del 
Fundamento, de Heidegger; traduc- 
ción con notas. México. 1944. — 
Filosofía en Metáforas y Parábo- 
las, México, 1945.— Nueve grandes 
filósofos contemporáneos y sus te- 
mas. Bergson, Husserl, Hartmann, 
Unamuno, Ortega, Whitehead. Sche- 
ler, Heidegger, James.— Ministerio 
de Educación, Venezuela, 1947. Dos 
volúmenes.— Introducción general 
a las Enéadas, de Plotino. Vol. L. 
Losada, Buenos Aires, 1948. Vol. 
TI. Enéada TI, ibid. 1948.— En Amé- 
rica. García Bacca ha continuado 
desde la cátedra su labor científica, 
dictando cursos en varias Univer- 
sidades del Continente. Actualmen- 
te es profesor en nuestra Univer- 
sidad Central y en el Instituto 
Pedagógico.— La Revista Nacional 
de Cultura se honra en contarlo 
entre sus colaboradores perma- 
nentes. 


NEFTALI NOGUERA MORA: Ve- 
nezolano.— Joven escritor y distin- 
guido diplomático, nacido en Liber- 
tad, Estado Mérida el 15 de mayo 


de 1920. Hizo estudios de bachi- 
llerato en los Colegios “San José” 
de Mérida y “Sucre” de Caracas. 
Siguió cursos de Literatura y Fi- 
losofía en la Universidad de Río 
Piedras en Puerto Rico. Ha publi- 
cado: Newman, lucha y pasión de 
una vida. Caracas, 1943; Alegría y 
Llanto de Europa, Caracas, 1946; 
La generación poética de 1918, Bo- 
gotá, 1950. Tiene listos, para la 
publicación los siguientes libros: 
Haití, una novela del Caribe, Es- 
eritores y Escrituras de Venezuela 
y Hojas dispersas. Ha sido: Segun- 
do Secretario de la Embajada de 
Venezuela en Haití, Agregado Cul- 
tural en las Embajadas de Vene- 
zuela en Colombia, Ecuador, Perú 
y Bolivia; Primer Secretario de la 
Embajada de Venezuela en Lima y 
Miembro de diversas Delegaciones 
Diplomáticas Especiales. Conoce: 
Europa Occidental, Norte, Centro 
y Sur América. Actualmente reside 
en Caracas. 


JOSE SALAZAR MENESES: Ve- 
nezolano.— Pertenece a las nuevas 
promociones literarias del país. Se 
ha distinguido en el cultivo del 
cuento y de la poesía. Nació en la 
Isla de Margarita. Desde los 15 
años ha publicado poemas, cuentos 
y artículos literarios en periódicos 
y revistas venezolanas. Formó parte 
del grupo editor de la revista 
“SUMA” y más tarde de la revista 
“Contrapunto”. Algunos capítulos 
publicados, desde hace algún tiem- 
po, han dado a conocer los temas 
de dos novelas que actualmente tie- 
ne para ser editadas. 


FRANCISCO ROMERO: Argenti- 
no.— Uno de los pensadores más 
interesantes de nuestro tiempo. Ha 
dado una nueva vitalidad a los es- 
tudios históricos-filosóficos. Su nom- 
bre y su obra han adquirido ya 
justiciera resonancia en toda Amé- 
rica — Entre sus libros publicados 
mencionamos: Historia de la Filo- 
sofía, Filosofía de Ayer y de Hoy, 
Filósofos y Problemas, Ideas y Fi- 
guras, El Hombre y la Cultura, 
Sobre Filosofía en América, Estu- 
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dios de la Historia de las Ideas y 
Teoría del Hombre.— Ha recibido 
numerosas invitaciones de diversas 
instituciones de América: Universi- 
dades de Columbia, Yale, Chicago, 
Chile, Colombia, Venezuela, Perú, 
Puerto Rico, Cuba, etc.— Es Miem- 
bro de Honor de la Academia de 
Cuba, de la American Academy of 
Arts and Sciences; de las Socieda- 
des Filosóficas de Cuba, Chile y 
Perú. Se han escrito varias tesis 
sobre su personalidad filosófica: 
una, en la Universidad de Was- 
hington y otra en la Universidad 
de Wisconsin, y se prepara actual- 
mente una en la Universidad de 
Columbia.— Ha sido Profesor de la 
Historia de la Filosofía de la Uni- 
versidad de La Plata y del Colegio 
Libre de Estudios Superiores de 
Buenos Aires.— En 1951 se le otor- 
gó el Premio Vaccaro, destinado 
“al periodista, escritor y hombre 
de ciencia que se hubiere destacado 
por la labor realizada o por nobles 
actos de bien público o de otro 
modo honrosos para el país”.— La 
Revista Nacional de Cultura se 
complace en contar al eminente 
pensador Francisco Romero entre 
sus más notables colaboradores. 


ENRIQUE L. MARSHALL: Chi- 
leno.—Abogado y Profesor de Es- 
tado. Inició su carrera docente en 
1913 como Profesor de Castellano 
y Filosofía en el Liceo de Concep- 
ción, cuya rectoría asumió transi- 
toriamente más tarde. En Con- 
cepción fué también Profesor de 
Hacienda Pública en la Escuela de 
Derecho y Profesor de Filosofía de 
la Facultad de Filosofía y Educa- 
ción de la Universidad del mismo 
nombre. En 1928, poco antes de su 
traslado a Santiago como Secreta- 
rio General de la Universidad de 
Chile, ejerció, durante un breve 
lapso, el cargo de Decano de la 
Facultad mencionada. En Santiago 
tuvo a su cargo, hasta su retiro 
del servicio hace dos años, las cá- 
tedras de Economía Política de la 
Escuela de Derecho y de Hacienda 
Pública de la Facultad de Ciencias 
Económicas.— A fines del año 1928, 
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fué designado Director General de 
Educación Secundaria, cargo que 


desempeñó sólo durante dos años. 


En 1931 fué nombrado de nuevo 
Secretario General de la Universi- 
dad de Chile, puesto que conservó 
hasta su jubilación en 1951.— En 
1942 visitó, invitado por el Colegio 
Libre de Estudios Superiores, la 
ciudad de Buenos Aires, donde dió 
una serie de Conferencias sobre el 
problema monetario chileno. En 
1943 fué llamado por el Presidente 
Ríos a hacerse cargo del Ministe- 
rio de Educación, cartera que asu- 
mió de nuevo en 1944, Como Mi- 
nistro patrocinó la reforma del Li- 
ceo y de la escuela rural y dió un 
fuerte impulso a una experiencia 
educacional destinada a preparar 
los cambios proyectados.— Invitado 
por el Departamento de Estado de 
los Estados Unidos, visitó en 1946 
los principales centros de educa- 
ción secundaria y superior de ese 
país.— Ha publicado diversos en- 
sayos en la Revista Atenea de la 
Universidad de Concepción, entre 
los cuales merecen recordarse muy 
especialmente “Unamuno y el sen- 
timiento de la inmortalidad”, un 
estudio sobre “Interpretación del 
Libro de Buen Amor”, otro sobre 
“Pirandello y los seis personajes” 
y otro sobre “Racionalización Eco- 
nómica”, los cuales han llamado la 
atención por su profundidad, seve- 
ro y preciso estilo, sólida doctrina 
y amplia documentación. Ha pu- 
blicado también trabajos de índole 
financiera y económica en la Re- 
vista del Colegio Libre de Estudios 
Superiores de Buenos Aires, en la 
Revista de Derecho Financiero de 
la Universidad de Buenos Aires y 
en Los Anales de la Universidad 
de Chile. Durante varios años pu- 
blicó quincenalmente artículos so- 
bre materias educacionales y eco- 
nómicas en el diario “El Sur” de 
Concepción, estimados como expre- 
sión del más alto periodismo. En 
1937 apareció la primera edición 


de su libro “La Ciencia de la Eco-' 


nomía”. En 1952 fué elegido Miem- 
bro Académico de la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Univer- 
sidad de Chile. Su discurso de in- 
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corporación, publicado en la Revis- 
ta “Economía”, órgano oficial de 
dicha Facultad, versó sobre las re- 
laciones entre la Economía y la 
Educación. 


JOSE  CANIZALES- MARQUEZ: 
Venezolano.— Valiosa cifra de las 
jóvenes promociones literarias de 
Venezuela. Hizo estudios de Huma- 
nidades en su país y cursó Litera- 
tura en la Universidad de Chile y 
en el Colegio Libre de Estudios 
Superiores de Buenos Aires. Ha sido 
colaborador de los diarios “El He- 
raldo”, “El Nacional” y “El Univer- 
sal”, de esta ciudad, donde ha pu- 
blicado numerosos ensayos sobre la 
literatura venezolana, tanto críticos 
como interpretativos. Fué uno de 
los fundadores del grupo “Contra- 
punto”, movimiento de la juventud 
artística del país, y colaborador de 
la Revista del mismo nombre. Ha 
dictado conferencias en la Univer- 
sidad de Chile y fué redactor, para 
asuntos venezolanos, del diario “La 
Nación” de Santiago, y colaborador 
del diario “La Nación” de Buenos 
Aires. Actualmente figura como re- 
dactor de esta Revista. Tiene iné- 
ditos dos libros: uno de ensayos, 
titulado: Pasión de Venezuela y un 
relato biográfico intitulado: Bio- 
grafía de un Pueblo. 


OSCAR SAMBRANO URDANE- 
TA: Venezolano.—Es, sin duda, en- 
tre nuestros jóvenes escritores, el 
ensayista de mayor autoridad con 
que cuenta la crítica estética de 
base científica en Venezuela. Nació 
en Boconó (Edo. Trujillo) en fe- 
brero de 1929. Se graduó de Ba- 
chiller en Filosofía y Letras en el 
Liceo Andrés Bello de Caracas, y 
de Profesor de Castellano, Litera- 
tura y Latín en el Instituto Peda- 
gógico. Fué Director del Liceo Dalla 
Costa en Boconó, y auxiliar de la 
Comisión editora de las obras com- 
pletas de Andrés Bello. Actualmen- 
te es Secretario de la Comisión 
editora de las obras completas de 
Lisandro Alvarado. En su pueblo 
natal fundó y dirigió la revista li- 


teraria Travesía. Y fué Director, 
junto con Guillermo Morón, de la 
original publicación Mesa Rodante, 
revista para discutir los problemas 
de América. Ha colaborado en di- 
versos periódicos y revistas de la, 
Capital y del Interior. 


De Pedro Grases aprendió la téc- 
nica de la investigación bibliográ- 
fica, y de Edoardo Crema, en el 
Pre-universitario y en el Instituto 
Pedagógico, el modo de encauzar 
en un sistema crítico su sensibilidad 
e intuición estéticas. El primer fru- 
to de esta preparación, fué Apuntes 
críticos sobre Cumboto, Boconó, 
Trujillo, 1951, singular ensayo in- 
terpretativo de la célebre novela 
de Ramón Díaz Sánchez. 


A fines del año pasado, Sambrano 
Urdaneta publicó El Llanero. Cua- 
derno N? 76 de la A. E. V., Caracas, 
1952, su segunda obra, fruto de una 
sistemática investigación bibliográfi- 
ca, biográfica y crítica, dirigido a 
solucionar un interesante problema 
de paternidad literaria. Se trata del 
famoso Llanero, que desde su publi- 
cación va con el nombre de Daniel 
Mendoza, y que, en el prólogo del 
Parnaso Boliviano, Rafael Bolívar 
Coronado señala como obra propia.— 
Oscar Sambrano Urdaneta trabajó 
con suma habilidad todos los ele- 
mentos y factores del problema: 
siguió las huellas de las ediciones 
hasta dar con la prueba de que no 
había seguridad alguna acerca de 
la paternidad de Daniel Mendoza; 
profundizó la biografía de los dos 
autores a quienes se atribuía la 
obra, y demostró que sólo la psi- 
cología, los acontecimientos y el 
ambiente relacionados con R. Bo- 
lívar Coronado se ajustaban a los 
caracteres de la obra; diferenció 
los elementos y recursos estéticos 
que los dos escritores tenían en sus 
demás libros y probó que sólo los 
de Bolivar Coronado coincidian con 
los de El Llanero. No hay aspecto 
del problema que el joven autor 
no haya estudiado: objetivamente, 
pero con una excepcional capacidad 
de intuición y Un extraordinario 
dominio de los instrumentos histó- 
ricos, filológicos y críticos. 
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OTTO DE SOLA: Venezolano.— 
Nació este destacado poeta en Va- 
lencia, Estado Carabobo, en 1910. 
Militó en el “Grupo Viernes”, que 
dió forma en nuestra patria, al mo- 
vimiento literario del subrrealismo. 
En libros y revistas dió a conocer 
opiniones y poesías. Desde hace al- 
gunos años ingresó a la Diplomacia, 
habiéndosele nombrado para Fran- 
cia, Checoeslovaquia, Martinica y 
Guadalupe y actualmente en Oslo, 
Noruega, donde está acreditado co- 
mo Cónsul. Ha publicado varias 
obras de poesía: “Acento”, “Presen- 
cia”, “De la Soledad y las Visiones”, 
“Antología de la Moderna Poesía 
Venezolana” (Publicaciones del Mi- 
nisterio de Educación 1940). “El 
Viajero Mortal”, “En este Nuevo 
Mundo” y “El Desterrado en el 
Océano”, su último poemario, del 
cual dice el crítico Manuel Scorza, 
lo siguiente: “El libro de De Sola 
es un canto donde habita el mar; 
en tan difícil tema, glosado tantas 
veces, el poeta ha sabido encontrar 
acentos nuevos no obstante algu- 
nas reminiscencias nerudianas, pero 
lo más importante es que aquí, el 
mar no es paisaje, sino tremenda 
realidad humana; sus ojos no han 
buscado la blanca huella de la ga- 
viota, ni la cicatriz que la nube 
deja en el cielo; han buscado siem- 
pre al hombre”. 
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RAFAEL ALBERTI: Español. — 
Reside en Buenos Aires. Es de los 
más descollantes valores de la poe-= 
sía hispana. Ha publicado obras de 
una admirable potencialidad lírica 
y humana: Marinero en tierra, En- 
bre el clavel y la espada, Sobre los 
ángeles. Es autor igualmente de 
apreciables libros de teatro: Fer- 
mín Galán, El hombre deshabitado, 
El adefesio. Ha ejercido importante 
influencia en las juventudes de 
España y América. Su vida es 
ejemplo de fe en los mejores des- 
tinos del hombre. 


CAMILO BALZA DONATTI: Ve-. 
nezolano.—Pertenece a las jóvenes 
promociones literarias del país. Ha 
publicado dos poemarios: “Canto al 
Lago de Maracaibo” y “Tierra del 
Corazón”. Tiene terminada una an- 
tología de poetas de la Guayana, 
cuyo título será: “Romancero del 
Sur” y anuncia la próxima publi- 
cación de su último poemario de 
Romances. Ha cultivado el perio- 
dismo en su condición de redactor 
de la Revista “Elite” y del perió- 
dico “Martín Tinajero”, que edita 
y publica el Ministerio del Trabajo. 
Es estudiante de Derecho. Su poe- 
sía es nativista o costumbrista. 
También ha incursionado por el 
campo de la crítica. Balza Donatti 
es una de las jóvenes promesas de 
la literatura venezolana. Nació en 
el Estado Anzoátegui. 
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